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Una palabra a los lectores

Al publicar este volumen de devociones matinales satisface-
mos un deseo frecuentemente expresado por muchos, de tener una
porción de los comentarios selectos de Elena de White sobre las
verdades fundamentales del cristianismo. Las principales doctrinas
de la fe cristiana, confirmadas por textos de las Sagradas Escrituras
y declaraciones del espíritu de profecía cuidadosamente escogidos,
se presentan en esta obrita, no como un fallo teológico sino co-
mo verdades espirituales relacionadas con la obra de la redención
realizada por Jesucristo nuestro Salvador.

Esta obra provee ampliamente no sólo material de inspiración.
Provee también información vital para nuestra juventud y para los
lectores, información que ornamenta la doctrina de nuestro Salvador
con la belleza de las cosas espirituales. Dios espera que la juventud
no sólo comparta su fe sino que sepa en qué consiste esa fe. No
podemos compartir una fe que no conocemos ni comprendemos. El
compartir algo depende del conocimiento que se tenga de ello.

En estas devociones matinales con comentarios de Elena de
White, los textos de las Sagradas Escrituras son la autoridad bá-
sica. La Biblia habla a favor de las verdades fundamentales. Los
comentarios de la autora amplían y exaltan la verdad de las Escri-
turas, transformándolas en algo personal y haciendo penetrar las
lecciones en el corazón. En esta obra oímos hablar a las Escrituras
y al espíritu de profecía. Ambos están debidamente relacionados: la
Biblia pronuncia la declaración doctrinal y el espíritu de profecía
hace el comentario.

Para buscar las declaraciones de Elena de White que tratan de
la doctrina bíblica, los compiladores han consultado todas las obras
publicadas por la autora en las que aparecen declaraciones impor-
tantes. Pero además de los comentarios bien conocidos se presentan
aquí otros menos conocidos, pero no por eso menos vigorosos. Se[8]
ha incluido material suplementario de Elena de White que se usó en
el “SDA Bible Commentary,” como también artículos del Youth’s
Instructor, Signs of the Times y Review and Herald.

I I



Siendo que cada lectura cotidiana debe limitarse a una sola pá-
gina ha debido omitirse mucho material valioso relacionado con
ciertos temas y a veces ha sido necesario suprimir frases dentro de
la cita misma. A veces se presentan hasta cinco o seis citas en una
página. Cuando la declaración consiste en una o dos sentencias los
compiladores han observado fielmente los pensamientos del contex-
to para conservar la ilación de modo que se presenten exactamente
las ideas comunicadas a Elena de White por el Espíritu Santo.

Esta obra, “La Fe por la Cual Vivo”, ha sido compuesta bajo
la dirección de la Junta de Fideicomisarios de las Publicaciones
de Elena de White, responsables del cuidado y publicación de sus
escritos. La obra se ha hecho de acuerdo con las instrucciones que
Elena de White diera para la publicación y compilación de sus
escritos.

Ojalá que estos breves mensajes diarios concernientes a las
inspiradoras verdades de la fe cristiana sirvan de guía y aliento
a cada lector. Es el ferviente deseo y oración de los editores y
fideicomisarios de las obras de Elena de White. [9]





Enero—La palabra y las obras de Dios



Luz para mi senda, 1 de enero

Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino.
Salmos 119:105.

“Todos necesitamos un guía a través de las muchas estrecheces
de la vida, tanto como el marino necesita un piloto entre los bajíos o
las rocas del río. ¿Dónde puede encontrarse ese guía? Os indicamos
la Biblia.”—Testimonios Selectos 4:61.

“Cuando hacemos de la Palabra de Dios nuestra consejera, cuan-
do escudriñamos las Escrituras en busca de luz, los ángeles celes-
tiales se acercan para impresionar la mente e iluminar el enten-
dimiento, a fin de que se pueda decir con verdad: ‘El principio
de tus palabras alumbra; hace entender a los simples.’” Salmos
119:130.—Consejos para los Maestros Padres y Alumnos acerca de
la Educación Cristiana, 339.

“La Palabra de Dios es luz y verdad: una lámpara para los pies
y una antorcha para el sendero. Puede guiar cada paso del camino
hasta la ciudad de Dios.”—Ibid. 354.

“Cuando se pierde la fe en la Palabra de Dios, el alma no tie-
ne ninguna guía, ninguna seguridad. La juventud es arrastrada a
senderos que alejan de Dios y de la vida eterna.

“A esta causa debe atribuirse, en sumo grado, la iniquidad ge-
neralizada en el mundo moderno. Cuando se descarta la Palabra
de Dios, se rechaza su poder de refrenar las pasiones perversas del
corazón natural.”—Sketches From the Life of Paul, 32.[10]
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Mi defensa en la tentación, 2 de enero

En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra
ti. Salmos 119:11.

“Si no estuviéramos extraviados por el engaño y el error, el
corazón estaría lleno de la verdad. La Palabra de Dios proporciona
a la mente las armas de poder divino con que derrotar al enemigo.
Feliz de aquel que cuando es tentado halla su alma enriquecida con
el conocimiento de las Escrituras, halla amparo en las promesas de
Dios. El salmista dijo: ‘En mi corazón he guardado tus dichos, para
no pecar contra ti.’”—The Signs of the Times, 1 de junio de 1882.

“La Palabra de Dios es un canal de comunicación con el Dios
vivo. El que se alimenta de la Palabra será fructífero en toda buena
obra. Descubrirá ricas minas de verdad en las cuales hallará el tesoro
escondido. Cuando se halle acosado por las tentaciones, el Espíritu
Santo traerá a su mente las palabras exactas con las cuales podrá
hacer frente a la tentación en el momento preciso en que más las
necesite y las podrá usar eficientemente.”—The Signs of the Times,
5 de septiembre de 1895.

“Debemos estar más familiarizados con nuestras Biblias. Po-
dríamos cerrar la puerta a muchas tentaciones si supiéramos de
memoria pasajes de las Escrituras. Pongamos vallas al camino de
las tentaciones diabólicas con un ‘Escrito está.’ Tendremos que
hacer frente a conflictos que prueben nuestra fe y valor, pero éstos
nos fortalecerán si vencemos por la gracia que Jesús está dispuesto
a darnos. Pero debemos creer; debemos asirnos de las promesas sin
dudar.”—The Review and Herald, mayo de 1884. [11]
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Sus promesas son mías, 3 de enero

Porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén,
por nosotros a gloria de Dios. 2 Corintios 1:20.

“La preciosa Biblia es un jardín de Dios, y sus promesas son los
lirios y las rosas y los claveles.”—The Review and Herald, 19 de
marzo de 1889.

“Cuánto desearía que todos creyéramos en las promesas de Dios
... No tenemos que buscar en nuestros corazones esperando sentir
una emoción de gozo como evidencia de nuestra aceptación ante
el cielo, pero debemos tomar las promesas de Dios y decir ‘Son
mías.’”—The Signs of the Times, 25 de marzo de 1889.

“Hay que recibir las Escrituras como palabra que Dios nos
dirige, palabra no meramente escrita, sino hablada. Cuando los
afligidos acudían a Cristo, él veía no sólo a los que pedían ayuda,
sino a todos aquellos que en el curso de los siglos acudirían a él
con las mismas necesidades y la misma fe. Al decir al paralítico:
‘Confía, hijo; tus pecados te son perdonados’ (Mateo 9:2), al decir
a la mujer de Capernaum: ‘Hija, tu fe te ha salvado: ve en paz’
(Lucas 8:48), se dirigía también a otros afligidos, a otros cargados
de pecados que acudirían a pedirle su ayuda.

“Y así es con todas las promesas de la Palabra de Dios. En ellas
él nos habla a cada uno en particular, y de un modo tan directo
como si pudiéramos oír su voz. Por medio de estas promesas Cristo
nos comunica su gracia y su poder. Son hojas de aquel árbol que
son ‘para la sanidad de las naciones.’ Apocalipsis 22:2. Recibidas,
asimiladas, han de ser la fuerza del carácter, la inspiración y el
mantenimiento de la vida.”—El Ministerio de Curación, 113, 114.[12]
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Un libro de texto para toda la humanidad, 4 de
enero

Porque la profecía no fue en los tiempos pasados traída por
voluntad humana, sino los santos hombres de Dios hablaron

siendo inspirados del Espíritu Santo. 2 Pedro 1:21.

“Dios encomendó la preparación de su Palabra inspirada a hom-
bres finitos. Esta Palabra ordenada en libros, el Nuevo y el Antiguo
Testamento, es el guía para los habitantes de un mundo caído, y por
el estudio y obediencia de sus enseñanzas ni una sola alma perderá
su camino al cielo.”

“La Biblia nos muestra a Dios autor de ella; y sin embargo fue
escrita por manos humanas, y la diversidad de estilo de sus diferen-
tes libros muestra la individualidad de cada uno de sus escritores.
Las verdades reveladas son todas inspiradas en palabras humanas.
Y es que el Ser supremo e infinito ha iluminado con su Espíritu
la inteligencia y el corazón de sus siervos. Les ha dado sueños y
visiones, les ha mostrado símbolos y figuras; y aquellos a quienes
la verdad fuera así revelada, han revestido el pensamiento divino
con palabras humanas.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los
Siglos, 8.

“... La Biblia, perfecta como es en su sencillez, no corresponde
a las grandes ideas de Dios; porque las ideas infinitas no pueden
ser expresadas perfectamente por medio del instrumento finito del
pensamiento ...”

“Dios se había propuesto hacer de la Biblia un libro de instruc-
ción para toda la humanidad, en la niñez, en la juventud y en la
edad adulta y que fuese estudiada en todo tiempo. El dio su palabra
a los hombres como una revelación de él mismo ... Es el medio de
comunicación entre Dios y el hombre.”—Ibid. 78. [13]
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La Biblia procede del cielo, 5 de enero

Tenemos empero este tesoro en vasos de barro, para que la
alteza del poder sea de Dios y no de nosotros. 2 Corintios 4:7.

“Dios se ha dignado comunicar la verdad al mundo por medio
del instrumento humano, y él mismo, por su Santo Espíritu, habilitó
a hombres y los hizo capaces de realizar esta obra. Guió la inteli-
gencia de ellos en la elección de lo que debían decir y escribir. El
tesoro fue confiado a vasos de barro, pero no por eso deja de ser del
cielo.... y el hijo de Dios, obediente y creyente, contempla en ello la
gloria de un poder divino, lleno de gracia y de verdad.”—Seguridad
y Paz en el Conflicto de los Siglos, 9.

“Los escritores de la Biblia tuvieron que expresar sus ideas en
un lenguaje humano. Fue escrita por seres humanos; pero éstos
fueron inspirados por el Espíritu Santo ...

“Las Escrituras no fueron dadas en forma de una cadena inin-
terrumpida sino parte por parte a través de las generaciones, como
Dios en su providencia vio conveniente para impresionar al hombre
en distintos tiempos y lugares ...

“No hay siempre un orden perfecto o aparente unidad en las
Escrituras ... Las verdades de la Biblia son como perlas escondidas.
Tienen que ser buscadas ahondando con esfuerzo perseverante.
Los que echan un vistazo superficial sobre la Escritura, con el
conocimiento superficial que ellos consideran muy profundo, hablan
de las contradicciones de la Biblia y ponen en duda su autoridad.
Pero aquellos cuyos corazones están en armonía con la verdad y
el deber escudriñarán las Escrituras con el corazón preparado para
recibir las impresiones divinas.”—Selected Messages 1:19, 20.[14]
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Toda la Biblia es inspirada, 6 de enero

Toda Escritura es inspirada divinamente y útil para enseñar,
para redargüir, para corregir, para instituir en justicia. 2

Timoteo 3:16.

“La Palabra de Dios incluye las escrituras del Antiguo Tes-
tamento así como las del Nuevo. El uno no es completo sin el
otro.”—Sketches From the Life of Paul, 117.

“El Antiguo Testamento, no menos que el Nuevo, debe recibir
atención. Mientras estudiemos el Antiguo Testamento, hallaremos
fuentes vivas que borbotean donde el lector negligente discierne so-
lamente un desierto.”—Consejos para los Maestros Padres y Alum-
nos acerca de la Educación Cristiana, 355.

“Cristo, tal como fue manifestado por los patriarcas, simboli-
zado en el servicio expiatorio, pintado en la ley y revelado por los
profetas, constituye las riquezas del Antiguo Testamento. Cristo
en su vida, en su muerte y en su resurrección, Cristo tal como lo
manifiesta el Espíritu Santo, constituye los tesoros del Nuevo Tes-
tamento. Nuestro Salvador, el resplandor de la gloria del Padre,
pertenece tanto al Viejo como al Nuevo Testamento.

“El Antiguo Testamento arroja luz sobre el Nuevo, y el Nuevo
sobre el Viejo. Cada uno de ellos es una revelación de la gloria
de Dios en Cristo. Ambos presentan verdades que revelarán conti-
nuamente nuevas profundidades de significado para el estudiante
fervoroso.”—Sketches From the Life of Paul, 118, 119.

“Sí, la Biblia entera nos habla de Cristo. Desde el primer relato
de la creación ... hasta la promesa final, ‘He aquí vengo presto,’
estamos leyendo de sus obras y escuchando su voz. Si queréis
familiarizaros con Cristo estudiad las Sagradas Escrituras.”—El
Camino a Cristo, 65. [15]
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Una revelación infalible, 7 de enero

Las palabras de Jehová, palabras limpias; plata refinada en
horno de tierra, purificada siete veces. Salmos 12:6.

“En su Palabra, Dios ha dado a los hombres el conocimiento ne-
cesario para la salvación. Las Santas Escrituras deben ser aceptadas
como dotadas de autoridad absoluta y como revelación infalible de
su voluntad. Constituyen la regla del carácter, nos revelan doctrinas,
y son la piedra de toque de la experiencia religiosa.”—Seguridad y
Paz en el Conflicto de los Siglos, 9.

“Tinieblas espirituales han cubierto la tierra y gran oscuridad los
pueblos ... Muchísimas personas ponen en tela de juicio la veracidad
de las Escrituras. El razonamiento humano y las imaginaciones del
corazón están minando la inspiración de la Palabra de Dios y lo que
debía darse por sentado está rodeado con una nube de misticismo.
Nada resalta en líneas claras y distintas, sobre un fundamento de
roca. Esta es una de las evidentes señales de los últimos días.

“Hay personas que tratan de ser originales y demostrar su supe-
rior sabiduría sobre todo lo que está escrito; por eso su sabiduría es
necedad ... Nadie puede perfeccionar la Biblia presentando suges-
tiones de lo que el Señor quiso decir o debió decir ...

“Yo acepto la Biblia tal como es, la Palabra inspirada. Creo en
su exactitud, a través de todas sus páginas.

“Este Sagrado Libro ha resistido los asaltos de Satanás, quien
se unió con los hombres malvados para rodear de nubes y oscuridad
todos los escritos de carácter divino. Pero el Señor ha preservado
por medio de su milagroso poder este Libro Sagrado como el guía
o carta para toda la familia humana, a fin de mostrarles el camino al
cielo.”—Selected Messages 1:15-17.[16]
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Misterios que no podemos penetrar, 8 de enero

¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la
ciencia de Dios! ¡Cuán incomprensibles son sus juicios, e

inescrutables sus caminos! Romanos 11:33.

“La Palabra de Dios, como el carácter de su divino Autor, pre-
senta misterios que nunca podrán ser plenamente comprendidos por
seres finitos.

“Si fuera posible para los seres terrenales obtener un pleno
conocimiento de Dios y de sus obras, no habría ya para ellos después
de lograrlo, ni descubrimiento de nuevas verdades, ni crecimiento
en conocimiento, ni desarrollo ulterior del espíritu o del corazón.
Dios no sería ya supremo; y el hombre, habiendo alcanzado el límite
del conocimiento y progreso, dejaría de adelantar. Demos gracias a
Dios de que no es así. Dios es infinito; en él están ‘todos los tesoros
de la sabiduría y de la ciencia.’ Y por toda la eternidad los hombres
podrán estar siempre escudriñando, siempre aprendiendo sin poder
agotar nunca, sin embargo, los tesoros de la sabiduría, la bondad y
el poder.”—El Camino a Cristo, 80, 83.

“Los misterios de la Biblia, lejos de ser un argumento contra
ella, se encuentran entre las más fuertes pruebas de su inspiración
divina. Si su descripción de Dios consistiese sólo en lo que noso-
tros pudiéramos comprender, si su grandeza y majestad pudiesen
ser abarcadas por mentes finitas, la Biblia no llevaría como lleva,
evidencias inconfundibles de la divinidad.... Cuanto más escudriña-
mos la Biblia, tanto más profunda es nuestra convicción de que es
la Palabra del Dios viviente, y la razón humana se inclina ante la
majestad de la revelación divina.”—La Educación, 166. [17]
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El libro que perdura, 9 de enero

El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras no pasarán.
Mateo 24:35.

“Cristo ... señaló las Escrituras como algo de incuestionable
autoridad, y nosotros debemos hacer lo mismo. La Biblia ha de ser
presentada como la palabra del Dios infinito, como el fin de toda
controversia y el fundamento de toda fe.”—Sketches From the Life
of Paul, 30.

‘El incrédulo Voltaire dijo con arrogancia en cierta ocasión:
‘Estoy cansado de oír de continuo que doce hombres establecieron
la religión cristiana. Yo he de probar que un solo hombre basta para
destruirla.’ Han transcurrido varias generaciones desde que Voltaire
murió y millones de hombres han secundado su obra de propaganda
contra la Biblia. Pero lejos de agotarse la circulación del precioso
libro, allí donde había cien ejemplares en tiempo de Voltaire hay
diez mil hoy día, por no decir cien mil. Como dijo uno de los
primitivos reformadores hablando de la iglesia cristiana: ‘La Biblia
es un yunque sobre el cual se han gastado muchos martillos.’ Ya
había dicho el Señor: ‘Ninguna arma forjada contra ti tendrá éxito;
y a toda lengua que en juicio se levantare contra ti, condenarás.’”
Isaías 54:17 (VM).—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos,
332.

“En este tiempo, antes de la gran crisis final, lo mismo que antes
de la primera destrucción del mundo, los hombres están absortos en
los placeres y otras ocupaciones que atañen a los sentidos. Embar-
gados por lo visible y transitorio, han perdido de vista lo invisible
y eterno. Sacrifican riquezas imperecederas por cosas que perecen
con el uso.”—La Educación, 178, 179.*[18]

*2—L. F. P. L. C. V.

14



La evidencia de la experiencia, 10 de enero

Gustad, y ved que es bueno Jehová; dichoso el hombre que
confiará en él. Salmos 34:8.

“Hay una prueba que está al alcance de todos, del más educado
y del más ignorante, la prueba de la experiencia. Dios nos invita
a probar por nosotros mismos la realidad de su Palabra, la verdad
de sus promesas. Él nos dice: ‘Gustad y ved que Jehová es bueno.’
En vez de depender de las palabras de otro, tenemos que probar
por nosotros mismos ... Y cuando seamos atraídos a Jesús, y nos
regocijemos en la plenitud de su amor, nuestras dudas y tinieblas
desaparecerán ante la luz de su presencia.”—El Camino a Cristo,
85.

“El cristiano sabe en quién ha creído. No sólo lee la Biblia:
experimenta el poder de su enseñanza. No sólo ha oído de la justicia
de Cristo sino que ha abierto las ventanas del alma a la luz del Sol
de Justicia.”—The Youth’s Instructor, 4 de diciembre de 1902.

“Y todo aquel que ha pasado de muerte a vida ‘ha puesto su sello
a esto, que Dios es veraz.’ Juan 3:33. Puede testificar: ‘Necesitaba
auxilio y lo he encontrado en Jesús. Fueron suplidas todas mis
necesidades, fue satisfecha el hambre de mi alma; y ahora la Biblia
es para mí la revelación de Jesucristo. ¿Me preguntáis por qué creo
en Jesús? Porque es para mí un Salvador divino. ¿Por qué creo en
la Biblia? Porque he hallado que es la voz de Dios para mi alma.’
Podemos tener en nosotros mismos el testimonio de que la Biblia
es verdadera, y de que Cristo es el Hijo de Dios. Sabemos que no
estamos siguiendo fábulas astutamente imaginadas.”—El Camino a
Cristo, 85, 86. [19]
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Cristo, la palabra viva, 11 de enero

Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y
vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de

gracia y de verdad. Juan 1:14.

“Jesús es llamado el Verbo de Dios. Aceptó la ley de su Padre,
desarrolló sus principios en su vida, manifestó su espíritu y demos-
tró su poder benéfico en el corazón. Dice Juan: ‘Y aquel Verbo
fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria
como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad.’” Juan
1:14.—Testimonios Selectos 4:73.

“Todo lo que el hombre necesita o puede saber acerca de Dios,
ha sido revelado en la vida y el carácter de su Hijo....

“Revestido de la humanidad, Cristo llegó a ser uno con la huma-
nidad y al mismo tiempo reveló a los seres pecaminosos el carácter
de su Padre Celestial. Fue en todo semejante a sus hermanos. Llegó
a ser carne como cualquiera de nosotros. Sufrió hambre, cansancio y
sed. Necesitó alimentarse y dormir. Compartió la suerte del hombre
aunque era el inmaculado de Dios....

Tierno, compasivo, lleno de simpatía hacia los demás, representó
el carácter de Dios y estuvo constantemente ocupado en el servicio
para Dios y el hombre.”—Testimonies for the Church 8:286.

“Los que siguen a Cristo deben participar de su experiencia.
Deben asimilar la Palabra de Dios. Deben ser cambiados a su se-
mejanza por el poder de Cristo y reflejar los atributos divinos.... El
espíritu y la obra de Cristo deben llegar a ser el espíritu y la obra de
sus discípulos.”—Testimonios Selectos 4:174.[20]
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El secreto del poder, 12 de enero

¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu
palabra. Salmos 119:9.

“Una cosa es tratar la Biblia como un libro de instrucción moral
y buena y prestarle atención mientras esté de acuerdo con el espíritu
de la época y nuestra posición en el mundo, pero otra cosa es
considerarla como en realidad es: la palabra del Dios viviente, la
palabra que es nuestra vida, la palabra que ha de amoldar nuestras
acciones, palabras y pensamientos. Considerar la Palabra de Dios
como algo menos que esto, es rechazarla.”—La Educación, 253.

“La Palabra de Dios es un indicador del carácter, un probador de
los motivos. Hemos de leer esta Palabra con la mente y el corazón
abiertos para recibir las impresiones divinas. No debemos pensar
que la lectura de la Palabra puede realizar aquello que únicamente
puede realizar el que revela la Palabra y la ha originado. Algunos
están en peligro de llegar precipitadamente a la conclusión de que,
porque ellos creen firmemente en las doctrinas de la verdad, es-
tán realmente en posesión de las bendiciones que esas doctrinas
declaran que caerán sobre el que acepta la verdad. Muchos man-
tienen la verdad en el atrio exterior. Sus principios sagrados no
ejercen una influencia dominante sobre sus palabras, pensamientos
y acciones.”—The Review and Herald, 1 de octubre de 1901.

“... La única salvaguardia para la juventud en este siglo de
corrupción es poner toda su confianza en Dios. Sin la ayuda divina
no podrán dominar las pasiones y apetitos humanos. En Cristo está
la ayuda que necesitan.”—Testimonies for the Church 2:409. [21]
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Nacidos de la palabra, 13 de enero

Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de
incorruptible, por la palabra de Dios, que vive y permanece

para siempre. 1 Pedro 1:23.

“En la Biblia se llama nacimiento al cambio de corazón por el
cual somos hechos hijos de Dios. También se lo compara con la
germinación de la buena semilla sembrada por el labrador.... Del
mundo natural se sacan así ilustraciones para ayudarnos a entender
mejor las verdades misteriosas de la vida espiritual.

“Toda la sabiduría e inteligencia de los hombres no pueden dar
vida al objeto más pequeño de la naturaleza. Solamente por la vida
que Dios mismo les ha dado pueden vivir las plantas y los animales.
Asimismo es solamente mediante la vida de Dios como se engendra
la vida espiritual en el corazón de los hombres.”—El Camino a
Cristo, 49.

“Cuando la verdad llega a ser un principio permanente en nuestra
vida, el alma renace, ‘no de simiente corruptible, sino de incorrup-
tible, por la palabra de Dios, que vive y permanece para siempre.’
Este nuevo nacimiento es el resultado de haber recibido a Cristo
como la Palabra de Dios. Cuando las verdades divinas son impresas
sobre el corazón por el Espíritu Santo, se despiertan nuevos senti-
mientos, y las energías hasta entonces latentes son despertadas para
cooperar con Dios.”—Los Hechos de los Apóstoles, 373.

“La Palabra destruye la naturaleza terrenal y natural e imparte
nueva vida en Cristo Jesús.... Por el factor transformador de su
gracia, la imagen de Dios se reproduce en el discípulo; viene a ser
una nueva criatura. El amor reemplaza al odio y el corazón recibe
la semejanza divina.”—El Deseado de Todas las Gentes, 341.[22]
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Alimento para el alma, 14 de enero

Y Jesús respondiéndole, dijo: Escrito está: que no con pan solo
vivirá el hombre, mas con toda palabra de Dios. Lucas 4:4.

“La vida de Cristo, que da vida al mundo, está en su palabra.
Fue por su palabra como Jesús sanó la enfermedad y echó los
demonios; por su palabra calmó el mar y resucitó los muertos....
Así como nuestra vida física es sostenida por el alimento, nuestra
vida espiritual es sostenida por la Palabra de Dios. Y cada alma
ha de recibir la vida de la Palabra de Dios para sí. Como debemos
comer por nosotros mismos a fin de recibir alimento, así hemos
de recibir la palabra por nosotros mismos.... En sus promesas y
amonestaciones, Jesús se dirige a mí.... Lo experimentado según
se relata en la Palabra de Dios, ha de ser lo que yo experimente.
La oración y la promesa, el precepto y la amonestación, son para
mí.”—El Deseado de Todas las Gentes, 340, 341.

“En la palabra de Dios está la energía creadora que llamó los
mundos a la existencia. Esta palabra imparte poder; engendra vida.
Cada orden es una promesa; aceptada por la voluntad, recibida en
el alma trae consigo la vida del Ser Infinito....

“De igual modo se sostiene la vida así impartida. El hombre
vivirá “de toda palabra que sale de la boca de Dios.”

“La mente, el alma, se edifican con aquello de lo cual se ali-
mentan y a nosotros nos toca determinar la clase de alimento que
recibirán. Está al alcance de todos escoger los temas que han de
ocupar los pensamientos y amoldar el carácter.”—La Educación,
122. [23]
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Vida en la palabra de Dios, 15 de enero

El espíritu es el que da vida; la carne nada aprovecha: las
palabras que yo os he hablado, son espíritu, y son vida. Juan

6:63.

“La palabra de Dios es la simiente. Cada semilla tiene en sí un
poder germinador. En ella está encerrada la vida de la planta. Así
hay vida en la Palabra de Dios. Cristo dice: ‘Las palabras que yo os
he hablado son espíritu y son vida.’ ... En cada mandamiento y en
cada promesa de la palabra de Dios se halla el poder, la vida misma
de Dios, por medio de los cuales puede cumplirse el mandamiento
y realizarse la promesa. Aquel que por la fe recibe la palabra, está
recibiendo la misma vida y carácter de Dios.”—Sketches From the
Life of Paul, 28, 29.

“Al comer su Palabra, aumenta nuestra fuerza espiritual, cre-
cemos en la gracia y el conocimiento de la verdad. Se forman
y fortalecen hábitos de dominio propio. Las flaquezas de la
infancia—inquietud, caprichos, egoísmos, palabras apresuradas, ac-
tos apasionados—desaparecen y en su lugar, se desarrollan las
gracias de la virilidad y la femineidad cristianas.”—Consejos para
los Maestros Padres y Alumnos acerca de la Educación Cristiana,
160.

“Con su poder, los hombres y mujeres han roto las cadenas de
los hábitos pecaminosos. Han renunciado al egoísmo. Los profanos
se han vuelto reverentes; los beodos, sobrios; los libertinos, puros.
Las almas nacidas a semejanza de Satanás, han sido transformadas a
la imagen de Dios. Este cambio es en sí el milagro de los milagros.
Es un cambio obrado por la Palabra, uno de los más profundos
misterios de la Palabra.”—La Educación, 168.[24]
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Una mesa preparada delante de mí, 16 de enero

El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna: y yo
le resucitaré en el día postrero. Porque mi carne es verdadera

comida, y mi sangre es verdadera bebida. Juan 6:54, 55.

“Recibir los elementos vitales de las Escrituras y hacer la vo-
luntad de Dios, traen vida eterna. Esto es lo que significa comer la
carne y beber la sangre del Hijo de Dios. Todos tienen el privilegio
de participar del pan del cielo al estudiar la Palabra, y de este modo
obtener nervios y músculos espirituales.”—The Review and Herald,
1 de octubre de 1901.

“Cada cual puede apropiarse de la bendición para beneficio de
su propia alma, de lo contrario no se alimentará.... Sabéis que no
podríais alimentaros por el solo hecho de contemplar una mesa bien
preparada y ver a otros comer. Languideceremos si no participamos
del alimento físico; del mismo modo, perderemos nuestra fuerza y
vitalidad espirituales si no nos alimentamos del pan espiritual....

“La mesa ha sido preparada, y Cristo nos invita a la fiesta.
¿Permaneceremos alejados rechazando su generosidad y declarando:
‘Esto no se refiere a mí’? Hay un himno que describe una fiesta
donde la familia feliz se reúne para participar de los generosos
manjares que ofrece el padre. Mientras los niños alegres rodean la
mesa, hay una hambrienta niñita mendiga que se ha detenido en el
umbral. Se la invita a entrar, pero con tristeza se retira exclamando:
‘Mi padre no está allí.’ ¿Asumiréis vosotros esta actitud ante la
invitación de Jesús? ¡Oh, si tenéis un Padre en las cortes celestiales,
os suplico que lo manifestéis! Él quiere haceros participantes de sus
riquezas y bendiciones. Todos los que acudan con el amor confiado
de un niñito, hallarán a un padre allá.”—The Signs of the Times, 25
de marzo de 1889. [25]
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Unión con lo divino, 17 de enero

Por las cuales nos son dadas preciosas y grandísimas
promesas, para que por ellas fueseis hechos participantes de la
naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que está

en el mundo por concupiscencia. 2 Pedro 1:4.

“El Salvador llevó sobre sí mismo las enfermedades de la huma-
nidad, y vivió una vida sin pecado para que los hombres no teman
ser vencidos a causa de la flaqueza de la naturaleza humana.”—El
Ministerio de Curación, 171.

“‘Viene el príncipe de este mundo—dice Jesús;—mas no tiene
nada en mí.’ No había en él nada que respondiera a los sofismas de
Satanás. El no consintió en pecar. Ni siquiera por un pensamiento
cedió a la tentación. Así también podemos hacer nosotros. La hu-
manidad de Cristo estaba unida con la divinidad. Fue hecho idóneo
para el conflicto mediante la permanencia del Espíritu Santo en él. Y
él vino para hacernos participantes de la naturaleza divina. Mientras
estemos unidos con él por la fe, el pecado no tendrá dominio sobre
nosotros. Dios extiende su mano para alcanzar la mano de nuestra
fe y dirigirla a asirse de la divinidad de Cristo, a fin de que podamos
alcanzar la perfección del carácter.

“Y Cristo nos ha mostrado cómo puede lograrse esto. ¿Por me-
dio de qué venció él en el conflicto con Satanás? Por la Palabra
de Dios. Sólo por medio de la Palabra pudo resistir la tentación.
‘Escrito está,’ dijo. Y a nosotros ‘nos son dadas preciosas y grandísi-
mas promesas, para que por ellas fueseis hechos participantes de la
naturaleza divina... ‘Toda promesa de la Palabra de Dios nos perte-
nece. Hemos de vivir de ‘toda palabra que sale de la boca de Dios.’
Cuando nos vemos asaltados por las tentaciones, no miremos las
circunstancias o nuestra debilidad, sino el poder de la Palabra.”—El
Deseado de Todas las Gentes, 100, 101.[26]
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Todo fue creado, 18 de enero

Por la fe entendemos haber sido compuestos los siglos por la
palabra de Dios, siendo hecho lo que se ve, de lo que no se veía.

Hebreos 11:3.

“Únicamente la Palabra de Dios nos presenta los anales auténti-
cos de la creación de nuestro mundo.”—Consejos para los Maestros
Padres y Alumnos acerca de la Educación Cristiana, 15.

“La teoría de que Dios no creó la materia cuando llamó a este
mundo a la existencia, no tiene fundamento. Para formar nuestro
mundo, Dios no tuvo que recurrir a una materia preexistente. Por
el contrario, todas las cosas, tanto materiales como espirituales,
respondieron a la voz del Creador y fueron creadas para cumplir
su propósito. Los cielos y todas las huestes celestiales, la tierra y
todo lo que ella contiene, no son únicamente la obra de su mano.
Vinieron a existencia por el aliento de su boca.”—Testimonies for
the Church 8:258, 259.

“Los más profundos estudiantes de la ciencia se ven constreñi-
dos a reconocer en la naturaleza la obra de un poder infinito. Sin
embargo, para la sola razón humana, la enseñanza de la naturaleza
no puede ser sino contradictoria y desengañadora. Sólo se la puede
leer correctamente a la luz de la revelación. ‘Por la fe entendemos.’

“‘En el principio ... Dios.’ Únicamente aquí puede encontrar
reposo la mente en su investigación anhelosa, cuando vuela como la
paloma del arca. Arriba, debajo, más allá, habita el amor infinito, que
hace que todas las cosas cumplan su ‘propósito de bondad.’”—La
Educación, 130.

“El Artista Maestro, escribe su nombre sobre toda su creación,
desde el elevado cedro del Líbano, hasta el hisopo que crece sobre
los muros. Todos se declaran obra de sus manos, desde la majestuosa
montaña y el gran océano, hasta la diminuta conchilla de la playa.”—
The Southern Watchman, 17 de diciembre de 1907. [27]
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La naturaleza habla de Dios, 19 de enero

Considerad los lirios, cómo crecen: no labran, ni hilan; y os
digo, que ni Salomón con toda su gloria se vistió como uno de

ellos. Lucas 12:27.

“En su perfección original, todas las cosas creadas eran una
expresión del pensamiento de Dios. Para Adán y Eva en su hogar
edénico, toda la naturaleza estaba llena del conocimiento de Dios,
repleta de instrucción divina. La sabiduría hablaba a los ojos, y era
recibida en el corazón; pues ellos se ponían en comunión con Dios
por medio de sus obras creadas.... La tierra se halla actualmente
manchada y profanada por el pecado. Sin embargo, aun en su estado
de marchitez, permanece mucho de lo que es hermoso.”—Sketches
From the Life of Paul, 14.

“La naturaleza habla sin cesar a nuestros sentidos. El corazón
que está preparado se impresionará con el amor y la gloria de Dios
como están revelados en las obras de sus manos. El oído atento
puede escuchar y entender las comunicaciones de Dios por las
cosas de la naturaleza. Los verdes campos, los elevados árboles,
los botones y las flores, la nubecilla que pasa, la lluvia que cae, el
arroyo que murmura, las glorias de los cielos, hablan a nuestros
corazones, y nos invitan a que hagamos conocimiento con aquel
que los hizo todos.”—El Camino a Cristo, 89.

“El es amante de lo bello, y sobre todo él ama la belleza de
carácter que es más atractiva que todo lo externo; él quiere que
cultivemos la pureza y la simplicidad, las gracias características de
las flores.”—Ibid. 90.[28]

24



Los cielos hablan, 20 de enero

Levantad en alto vuestros ojos, y mirad quién crió estas cosas:
él saca por cuenta su ejército: a todas llama por sus nombres;
ninguna faltará: tal es la grandeza de su fuerza, y su poder y

virtud. Isaías 40:26.

“El libro de la naturaleza es un gran libro de texto, que debemos
usar conjuntamente con las Escrituras para enseñar a los demás
acerca del carácter de Dios.”—Sketches From the Life of Paul, 21.

“Dios quiere que sus hijos aprecien sus obras, y se deleiten en
la sencilla y tranquila hermosura con que él ha adornado nuestra
morada terrenal.”—El Camino a Cristo, 63.

“El exhorta a sus criaturas que aparten su atención de la confu-
sión y perplejidad que los rodea y admiren la obra de sus manos.
Los cuerpos celestes son dignos de contemplación. Dios los ha he-
cho para el beneficio del hombre, y mientras estudiamos sus obras
los ángeles de Dios estarán a nuestro lado para alumbrar nuestras
mentes y guardarnos de los engaños satánicos.”—The S.D.A. Bible
Commentary 4:1145.

“Querida juventud: salid afuera en la noche y contemplad las
glorias del firmamento. Contemplad las joyas de luz que tachonan
el cielo como oro precioso. Hay una riqueza de gloria pero millones
de mentes son tan obtusas que no saben apreciar su esplendor. Es un
pedacito de cielo colgado ante nuestros sentidos para dar testimonio
de las excelsas glorias que allá se encierran.”—Carta 41, 1877.

“No sólo debemos contemplar los cielos; debemos considerar
todas las obras de Dios. Él quiere que estudiemos las obras del Infi-
nito y por medio de este estudio aprendamos a amarlo, reverenciarlo
y obedecerle.”—The S.D.A. Bible Commentary 4:1145. [29]
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Creación, no evolución, 21 de enero

Por la palabra de Jehová fueron hechos los cielos, y todo el
ejército de ellos por el espíritu de su boca. Salmos 33:6.

“Puesto que el libro de la naturaleza y el de la revelación llevan
el sello de la misma mente maestra, no pueden sino hablar en armo-
nía.... Sin embargo, algunas deducciones sacadas erróneamente de
hechos observados en la naturaleza, han hecho suponer que existe
un conflicto entre la ciencia y la revelación, y, en los esfuerzos
hechos para restaurar la armonía, se han adoptado interpretaciones
de las Escrituras que minan y destruyen la fuerza de la Palabra de
Dios. Se ha creído que la geología contradice la interpretación lite-
ral del relato mosaico de la creación. Se pretende que se requirieron
millones de años para que la tierra evolucionara del caos, y a fin
de acomodar la Biblia a esta supuesta revelación de la ciencia, se
supone que los días de la creación han sido vastos e indefinidos
períodos que abarcan miles y hasta millones de años.... Semejante
conclusión es enteramente innecesaria.”—La Educación, 124.

“Acerca de cada día de la creación, las Santas Escrituras declaran
que consistía en una tarde y una mañana, como todos los demás
días que siguieron desde entonces.”—Historia de los Patriarcas y
Profetas, 103.

“Es cierto que los restos encontrados en la tierra testifican que
existieron hombres, animales y plantas mucho más grandes que los
que ahora se conocen.... En ocasión del diluvio la superficie de la
tierra sufrió conmociones, ocurrieron cambios notables y en la nueva
formación de la costra terrestre fueron conservadas muchas pruebas
de la vida preexistente.... Estas cosas ... son otros tantos testigos
mudos de la veracidad de la Palabra de Dios.”—La Educación, 125.[30]
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Dios mantiene la naturaleza, 22 de enero

Y él es antes de todas las cosas, y por él todas las cosas
subsisten. Colosenses 1:17.

“En lo que respecta a esta tierra, las Escrituras declaran que la
obra de la creación ha sido terminada. ‘Las obras fueron acabadas
desde la fundación del mundo.’ Pero el poder de Dios está aún en
acción para sostener los objetos de su creación.... Cada respiración,
cada latido del corazón es una evidencia del cuidado de Aquel en
quien vivimos, nos movemos, y somos.”—La Educación, 126, 127.

“La producción abundante de la tierra y el movimiento que
efectúa año tras año alrededor del sol, no se deben a su energía
inherente. Una mano invisible guía a los planetas en el recorrido de
sus órbitas celestes.”—Ibid. 95.

“Muchos enseñan que la materia posee poderes vitales ... y que
las operaciones de la naturaleza se llevan a cabo en conformidad
con leyes fijas en las cuales Dios mismo no puede intervenir. Esta
es una ciencia falsa y no está respaldada por la Palabra de Dios.
La naturaleza es la sierva de su Creador. Dios no anula sus leyes
ni tampoco obra contrariándolas: las usa continuamente como sus
instrumentos.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 106.

“Existe en la naturaleza la acción del Padre y del Hijo. Cristo
dice: ‘mi Padre hasta ahora obra y yo obro’”. Juan 5:17.—Historia
de los Patriarcas y Profetas, 107.

“La mano que sostiene los mundos en el espacio, la mano que
mantiene en su disposición ordenada y actividad incansable todas
las cosas en el universo de Dios, es la mano que fue clavada a la
cruz por nosotros.”—La Educación, 128. [31]
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La obra maestra de la creación, 23 de enero

Y crió Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo crió.
Génesis 1:27.

“Aquí se expone con claridad el origen de la raza humana;
y el relato divino está tan claramente narrado que no da lugar a
conclusiones erróneas.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 25.

“Una vez creada la tierra con su abundante vida vegetal y animal,
fue introducido en el escenario el hombre, corona de la creación
para quien la hermosa tierra había sido aparejada.”—Historia de los
Patriarcas y Profetas, 24.

“Cuando el hombre salió de las manos de su Creador, era de
elevada estatura y perfecta simetría. Su semblante llevaba el tinte
rosado de la salud y brillaba con la luz y el regocijo de la vida.
La estatura de Adán era mucho mayor que la de los hombres que
habitan la tierra en la actualidad. Eva era algo más baja de estatura
que Adán; no obstante, su forma era noble y plena de belleza.”—
Ibid. 26.

“No existe fundamento alguno para la suposición de que el
hombre llegó a existir mediante un lento proceso evolutivo de las
formas bajas de la vida animal o vegetal.... El que colocó los mundos
estrellados en la altura y coloreó con delicada maestría las flores
del campo, el que llenó la tierra y los cielos con las maravillas de su
potencia, cuando quiso coronar su gloriosa obra ... supo crear un ser
digno de las manos que le dieron vida. La genealogía de- nuestro
linaje, como ha sido revelada, no hace remontar su origen a una
serie de gérmenes, moluscos o cuadrúpedos sino al gran Creador.
Aunque Adán fue formado del polvo, era el hijo de Dios.”—Ibid.
25.[32]
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¿Qué es vuestra vida? 24 de enero

La vida más es que la comida, y el cuerpo que el vestido.
Lucas 12:23.

“Nuestra vida nos fue dada por Dios y depende de él así como
la hoja depende del tallo para su sustento.”—The Youth’s Instructor,
21 de junio de 1894.

“La vida es una manifestación del amor de Dios. Es un talen-
to que Dios nos ha encomendado, un talento muy precioso, si lo
consideramos a la luz del sacrificio del Hijo de Dios. Es propiedad
de Dios. Somos suyos por la creación y doblemente suyos por la
redención. Recibimos la vida de él. Él es el Creador y la fuente de
toda vida. Es el autor de la vida superior que desea que posean los
seres formados a su imagen.”—Carta 164, 1900.

“Nadie vive para sí. Ninguna vida es neutral en sus resultados....
“Cada alma está bajo la obligación de vivir una vida cristiana.

Nuestra personalidad, nuestros talentos, nuestro tiempo, nuestra
influencia, nuestras capacidades, todo lo hemos recibido de Dios y
le debe ser devuelto en servicio voluntario. El blanco y objeto de
la vida no consisten en asegurarnos ventajas materiales transitorias
sino asegurarnos las ventajas eternas. Dios reclama vuestra alma,
vuestro cuerpo, vuestras capacidades porque os ha comprado con
su propia sangre preciosa y le pertenecéis....

“Nuestra vida no nos pertenece, nunca nos perteneció ni nos
pertenecerá. La pregunta importante es: ¿Está nuestra vida entre-
tejida con la de Jesús?”—The Youth’s Instructor, 21 de junio de
1894. [33]

29



Instituido en la creación, 25 de enero

Y acabó Dios en el día séptimo su obra que hizo, y reposó el
día séptimo de toda su obra que había hecho. Y bendijo Dios
al día séptimo, y santifícalo, porque en él reposó de toda su

obra que había Dios creado y hecho. Génesis 2:2, 3.

“El gran Jehová había puesto los fundamentos de la tierra; había
vestido a todo el mundo con un manto de belleza, y había colmado
el mundo de cosas útiles para el hombre; había creado todas las
maravillas de la tierra y del mar. La gran obra de la creación fue
realizada en seis días. ‘Y acabó en el día séptimo su obra que hizo, y
reposó el día séptimo de toda su obra que había hecho....’ Dios miró
con satisfacción la obra de sus manos. Todo era perfecto, digno de
su divino Autor; y él descansó, no como quien estuviera fatigado,
sino satisfecho con los frutos de su sabiduría y bondad y con las
manifestaciones de su gloria....

“Además de descansar el séptimo día, Dios lo santificó; es decir,
lo escogió y apartó como día de descanso para el hombre. Siguiendo
el ejemplo del Creador, el hombre había de reposar durante este
sagrado día, para que, mientras que contemplara los cielos y la
tierra, pudiese reflexionar sobre la grandiosa obra de la creación de
Dios; y para que, mientras mirara las evidencias de la sabiduría y
bondad de Dios, su corazón se llenase de amor y reverencia hacia
su Creador.

“Dios vio que el sábado era esencial para el hombre aun en el
paraíso ..., necesitaba el sábado para que le recordase más vivamente
la existencia de Dios y para que despertase su gratitud hacia él, pues
todo lo que disfrutaba y poseía procedía de la mano benéfica del
Creador.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 28, 29.*[34]

*3—L. F. P. L. C. V.
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Un sagrado memorial, 26 de enero

Hizo memorables sus maravillas: clemente y misericordioso es
Jehová. Salmos 111:4.

“Al bendecir el séptimo día en el Edén, Dios estableció un re-
cordativo de su obra creadora. El sábado fue confiado y entregado a
Adán, padre y representante de toda la familia humana. Su obser-
vancia había de ser un acto de agradecido reconocimiento de parte
de todos los que habitasen la tierra, de que Dios era su Creador y
su legítimo soberano, de que ellos eran la obra de sus manos y los
súbditos de su autoridad. De esa manera la institución del sábado
era enteramente conmemorativa, y fue dada para toda la humanidad.
No había nada en ella que fuese obscuro o que limitase su obser-
vancia a un solo pueblo.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 28,
29.

“Todas las cosas fueron creadas por el Hijo de Dios. ‘En el
principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios.... Todas las cosas
por él fueron hechas; y sin él nada de lo que es hecho, fue hecho.’
Y puesto que el sábado es un monumento recordativo de la obra
de la creación, es una señal del amor y del poder de Cristo. El
sábado dirige nuestros pensamientos a la naturaleza, y nos pone en
comunión con el Creador. En el canto de las aves, el murmullo de los
árboles, la música del mar, podemos oír todavía esa voz que habló
con Adán en el Edén al frescor del día. Y mientras contemplamos
su poder en la naturaleza, hallamos consuelo, porque la palabra que
creó todas las cosas es la que infunde vida al alma.”—El Deseado
de Todas las Gentes, 240.

“Si el sábado se hubiera santificado siempre, jamás habría podi-
do haber ateos ni idólatras.”—Historia de los Patriarcas y Profetas,
349. [35]
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Una señal especial, 27 de enero

Y diles también mis sábados, que fuesen por señal entre mí y
ellos, para que supiesen que yo soy Jehová que los santifico.

Ezequiel 20:12.

“Así como el sábado fue la señal que distinguía a Israel cuando
salió de Egipto para entrar en la Canaán terrenal, así también es la
señal que ahora distingue al pueblo de Dios cuando sale del mundo
para entrar en el reposo celestial.”—Testimonies for the Church
4:369.

“El sábado pertenece a Cristo.... Puesto que él hizo todo, creó
también el sábado. Por él fue apartado como un monumento re-
cordativo de la obra de la creación. Nos presenta a Cristo como
santificador tanto como creador. Declara que el que creó todas las
cosas en el cielo y en la tierra y mediante quien todas las cosas
existen, es cabeza de la iglesia y que por su poder somos reconcilia-
dos con Dios. Hablando de Israel dijo: ‘Diles también mis sábados,
que fuesen por señal entre mí y ellos, para que supiesen que yo soy
Jehová que los santifico,’ es decir que los hace santos. El sábado es
una señal del poder de Cristo para santificarnos.... Como señal de
su poder santificador el sábado es dado a todos los que por medio
de Cristo llegan a formar parte del Israel de Dios....

“A todos los que reciban el sábado como señal del poder creador
y redentor de Cristo, les será una delicia.... El sábado les indica las
obras de la creación como evidencia de su gran poder de redención.
Al par que recuerda la perdida paz del Edén, habla de la paz restau-
rada por el Salvador. Y todo lo que encierra la naturaleza, repite su
invitación: ‘Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados
que yo os haré descansar.”—El Deseado de Todas las Gentes, 246,
247.[36]
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Preparación para el día santo, 28 de enero

Acordarte has del día del reposo, para santificarlo. Éxodo
20:8.

“Al mismo principio del cuarto mandamiento el Señor dijo:
‘Acordarte has.’ Él sabía que en medio de la multitud de cuidados y
perplejidades el hombre se vería tentado a excusarse de satisfacer
todo lo requerido por la ley, o se olvidaría de su importancia sagrada.
Por lo tanto dijo: ‘Acordarte has del día del reposo para santificarlo.’

“Durante toda la semana, debemos recordar el sábado y hacer
preparativos para guardarlo según el mandamiento....

“Cuando el sábado es así recordado, no se permitirá que lo
temporal usurpe lo que pertenece a lo espiritual. Ningún deber
que pertenece a los seis días hábiles será dejado para el sábado.
Durante la semana nuestras energías no serán agotadas de tal manera
en el trabajo temporal que en el día en que el Señor descansó y
fue refrigerado estemos demasiado cansados para dedicarnos a su
servicio....

“Termínense el viernes los preparativos para el sábado. Cuidad
de que toda la ropa esté lista y que se haya cocinado todo lo que
debe cocinarse.... El sábado no ha de destinarse a reparar ropas, a
cocinar alimentos, a los placeres o a ningún otro empleo mundanal.
Antes de que se ponga el sol debe ponerse a un lado todo trabajo
secular y todos los periódicos de ese carácter deben ser puestos
fuera de la vista....

“Antes de la puesta del sol congréguense los miembros de la
familia para leer la Palabra de Dios y para cantar y orar.

“Debemos cuidar celosamente las extremidades del sábado. Re-
cordemos que cada momento es tiempo santo y consagrado.”—
Testimonios Selectos 4:373-376. [37]
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Santificado para el culto, 29 de enero

Yo me alegré con los que me decían: a la casa de Jehová
iremos. Salmos 122:1.

“Todo el cielo está observando el sábado pero no de una ma-
nera desatenta y ociosa. En ese día, cada energía del alma debe
despertarse; porque ¿no hemos de encontrarnos con Dios y con
Cristo nuestro Salvador? Podemos contemplarlo por la fe. El anhela
refrescar y bendecir toda alma.”—Testimonios Selectos 4:382.

“El sábado de mañana la familia debe levantarse temprano. Si se
levantan tarde hay confusión y apresuramiento en los preparativos
para el desayuno y la Escuela Sabática. Hay apresuramiento, fric-
ción e impaciencia. Así entran en el hogar sentimientos profanos.
El sábado así profanado produce cansancio y en vez de amar su
venida se la teme.”—Ibid. 376.

“No sólo debemos observar el sábado como asunto legal. Debe-
mos comprender su importancia espiritual sobre todas las acciones
de nuestra vida. Todos los que consideran el sábado como una,
señal entre ellos y Dios, que demuestran que Dios es el que los
santifica, representarán los principios de su gobierno. Pondrán dia-
riamente en práctica las leyes de su reino. Diariamente rogarán
que la santificación del sábado descanse sobre ellos. Cada día ten-
drán el compañerismo de Cristo y ejemplificarán la perfección de
su carácter. Cada día resplandecerá su luz para otros en buenos
obras.”—Ibid. 373.

“Necesitamos cultivar un espíritu de verdadero culto, un espíritu
de devoción hacia el santo día de Dios. Debemos congregarnos
todos confiando en que recibiremos consuelo y esperanza, luz y paz
del Señor Jesucristo.”—Manuscrito 32a, 1894, p. 1.[38]
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El día más feliz de la semana, 30 de enero

Si retrajeres del sábado tu pie, de hacer tu voluntad en mi día
santo, y al sábado llamares delicias, santo, glorioso de Jehová;

y lo venerares, no haciendo tus caminos, ni buscando tu
voluntad, ni hablando tus palabras. Isaías 58:13.

“El amor de Dios ha puesto un límite a las exigencias del trabajo.
En su día reserva a la familia la oportunidad de tener comunión con
él, con la naturaleza y con sus prójimos.”—La Educación, 245.

“El sábado y la familia fueron instituidos en el Edén y en el
propósito de Dios están indisolublemente unidos. En ese día, más
que en cualquier otro nos es posible vivir la vida del Edén.”—Ibid.
244.

“Puesto que el sábado es una institución recordativa del poder
creador, es, entre todos los días, aquel en que deberíamos familia-
rizarnos especialmente con Dios por medio de sus obras.”—Ibid.
245.

“El santo día de reposo de Dios fue hecho para el hombre y las
obras de misericordia están en perfecta armonía con su propósito.”—
El Deseado de Todas las Gentes, 172.

“Durante una parte del día, todos debieran tener la oportunidad
de estar al aire libre. ¿Cómo podrán los niños recibir un conocimien-
to más acertado de Dios que pasando una parte de su tiempo al aire
libre, no entregados a los juegos sino en compañía de sus padres?
Permitid que sus mentes infantiles se relacionen con Dios en las
hermosas escenas de la naturaleza.... Al contemplar las bellezas
que él ha creado para la felicidad del hombre, serán inducidos a
considerarlo un Padre tierno y amante.—Testimonies for the Church
2:583, 584. [39]
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Será observado en la eternidad, 31 de enero

Y será que de mes en mes, y de sábado en sábado, vendrá toda
carne a adorar delante de mí, dijo Jehová. Isaías 66:23.

“El sábado fue santificado en ocasión de la creación. Tal cual
fue ordenado para el hombre. Tuvo su origen cuando ‘las estrellas
todas del alba alababan y se regocijaban todos los hijos de Dios’.”
Job 38:7.

“El sábado no era para Israel solamente sino para todo el mundo.
Había sido dado a conocer al hombre en el Edén, y como los demás
preceptos del Decálogo es de obligación imperecedera. Acerca de
aquella ley de la cual el cuarto mandamiento forma parte, Cristo
declara: ‘Hasta que perezca el cielo y la tierra ni una jota ni un
tilde perecerá de la ley.’ Mateo 5:18. Así que mientras duren los
cielos y la tierra el sábado continuará siendo una señal del poder
creador. Cuando el Edén vuelva a florecer en la tierra, el santo día
de reposo de Dios será honrado por todos los que moren debajo
del sol. ‘De sábado en sábado’ los habitantes de la tierra renovada
y glorificada subirán ‘a adorar delante de mí, dijo Jehová’.”—El
Deseado de Todas las Gentes, 240, 241.

“Dios enseña que debemos congregarnos en su casa para cultivar
los atributos del amor perfecto. Esto preparará a los moradores de
la tierra para las mansiones que Cristo ha ido a preparar para todos
los que le aman. Allí se congregarán en el santuario de sábado en
sábado, de luna nueva en luna nueva para unirse en los más sublimes
acentos de alabanza y agradecimiento a Aquel que está sentado en
el trono y al Cordero para siempre jamás.”—Testimonies for the
Church 4:388.[40]
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Febrero—Los tres dignatarios del cielo



Nuestro amante padre celestial, 1 de febrero

Nosotros empero no tenemos más de un Dios, el Padre, del
cual son todas las cosas, y nosotros en él: y un Señor

Jesucristo, por el cual son todas las cosas, y nosotros en él. 1
Corintios 8:6.

“Señaló Jesús al Gobernador del universo a sus oyentes, ba-
jo un nuevo nombre: ‘Nuestro Padre.’”—El Discurso Maestro de
Jesucristo, 63.

“Este nombre, pronunciado cuando le hablamos a él y cuando
hablamos de él, es una señal de nuestro amor y confianza hacia él,
y una prenda de la forma en que él nos considera y se relaciona con
nosotros. Pronunciado cuando pedimos un favor o una bendición,
es una música en sus oídos....

“Nos invita a confiar en él con una confianza más profunda y
más fuerte que aquella que un hijo deposita en un padre terrenal.
Los padres aman a sus hijos, pero el amor de Dios es más grande,
más amplio, más profundo de lo que al amor humano le es posible
ser.”—Sketches From the Life of Paul, 128.

“Tal concepto de Dios nunca fue presentado al mundo por nin-
guna religión, excepto la de la Biblia. El paganismo enseña a los
hombres a mirar al Ser Supremo como objeto de temor en vez de
amor—una deidad maligna a la que es preciso aplacar por el sa-
crificio, en vez de un Padre que vierte sobre sus hijos el don de
su amor. Aun el pueblo de Israel había llegado a estar tan ciego
a la enseñanza preciosa de los profetas referente a Dios, que esta
revelación de su amor paternal aparecía como un tema original, un
nuevo don al mundo....

“No es la posición mundanal, ni el nacimiento, ni la nacionali-
dad, ni los privilegios religiosos, lo que prueba que somos miembros
de la familia de Dios; es el amor—un amor que abraza a toda la
humanidad.”—El Discurso Maestro de Jesucristo, 65.[41]
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Su majestad y grandeza, 2 de febrero

Tuya es, oh Jehová, la magnificencia, y el poder, y la gloria, la
victoria, y el honor; porque todas las cosas que están en los

cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo, oh Jehová, es el reino, y la
altura sobre todos los que están por cabeza. 1 Crónicas 29:11.

“Dios es nuestro Padre, que nos ama y nos cuida como hijos
suyos; es también el gran Rey del universo.”—El Discurso Maestro
de Jesucristo, 90.

“Nadie intente con mano presuntuosa alzar el velo que oculta
su gloria. ‘¡Cuán incomprensibles son sus juicios, e inescrutables
sus caminos!’ Romanos 11:33. Prueba de su misericordia es el que
su poder quede oculto; pues alzar el velo que esconde la divina
presencia acarrea la muerte. Ninguna inteligencia mortal puede
penetrar el secreto en que el Todopoderoso reside y obra.”—El
Ministerio de Curación, 345.

“Podemos comprender su trato con nosotros y los motivos que lo
impulsan, únicamente en la medida que él ve conveniente revelarnos.
El dispone todo en justicia y no debemos estar descontentos ni
desconfiados, sino inclinarnos en reverente sumisión. Nos revelará
de su propósito tanto como sea necesario para nuestro beneficio; y
más allá de eso debemos confiar en su mano omnipotente y en su
corazón lleno de amor.”—Testimonies for the Church 5:302.

“Jehová es el manantial de toda sabiduría, de toda verdad, de
todo conocimiento.... El hombre puede sólo asomarse a los linderos
de aquel vasto espacio y permitir que la imaginación eleve su vuelo.
El hombre finito no puede penetrar las profundas cosas de Dios.”—
The S.D.A. Bible Commentary 6:1079.

“La verdadera reverencia hacia Dios es inspirada por un senti-
miento de su grandeza infinita y de su presencia. Y cada corazón
debe quedar profundamente impresionado por este sentimiento de
lo invisible.”—Obreros Evangélicos, 187. [42]
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Un Dios personal, 3 de febrero

Dios ... en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo ... el
cual siendo el resplandor de su gloria, y la misma imagen de
su sustancia, y sustentando todas las cosas con la palabra de

su potencia, habiendo hecho la purgación de nuestros pecados
por sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las

alturas. Hebreos 1:1-3.

“Dios es Espíritu; y sin embargo, es un ser personal, pues así se
ha revelado a sí mismo....

“Como ser personal, Dios se ha revelado a sí mismo en su Hi-
jo. El esplendor de la gloria del Padre, ‘y la misma imagen de su
sustancia,’ Jesús, como Salvador personal, vino al mundo. Como
Salvador personal ascendió también al cielo. Como Salvador perso-
nal, intercede en las cortes celestiales.”—El Ministerio de Curación,
393, 398.

“La teoría de que Dios es una esencia que penetra toda la na-
turaleza, es aceptada por muchos de los que profesan creer las
Escrituras; pero por muy bien vestida que vaya esta teoría, encierra
el más peligroso engaño.... Si Dios es una esencia que penetra toda
la naturaleza, entonces vive en todos los hombres; y para llegar a la
santidad, el hombre no tiene más que desarrollar el poder que está
en sí mismo.

“Estas teorías, llevadas hasta su conclusión lógica ... desechan
la necesidad de la expiación y hacen del hombre el Salvador de sí
mismo.... Los que las aceptan, corren gran peligro de ser induci-
dos finalmente a considerar toda la Biblia como una ficción.... La
revelación que de sí mismo dejó Dios en su Palabra es para nues-
tro estudio. Debemos procurar entenderla.... Nadie debe permitirse
entrar en especulaciones respecto a la naturaleza de Dios. Aquí
el silencio es elocuencia. El Omnisciente está por encima de toda
discusión.”—Ibid. 408-410.[43]

40



Santo y terrible es su nombre, 4 de febrero

Redención ha enviado a su pueblo; para siempre ha ordenado
su pacto: Santo y terrible es su nombre. Salmos 111:9.

“No debemos considerar nunca superficialmente los títulos ni
los apelativos de la Deidad.... Los ángeles velan sus rostros en su
presencia. Los querubines y los esplendorosos y sagrados serafines
se acercan a su trono con reverencia solemne. ¡Cuánto más debemos
nosotros, seres finitos y pecadores, acudir en forma reverente delante
del Señor, nuestro Creador!”—El Discurso Maestro de Jesucristo,
89, 90.

“Algunos ... profanan su nombre mezclando innecesaria e irre-
verentemente con sus oraciones las palabras ‘Dios Todopoderoso,’
palabras solemnes y sagradas, que no debieran salir de los labios a
no ser en tonos subyugados y con un sentimiento de reverencia.”—
Obreros Evangélicos, 185, 186.

“Si Cristo estuviese en la tierra hoy rodeado por aquellos que
llevan el título de ‘Reverendo’ o ‘Reverendísimo,’ ¿no repetiría su
aserto: ‘Ni seáis llamados maestros; porque uno es vuestro Maestro,
el Cristo’? La Escritura declara acerca de Dios: ‘Santo y terrible
[reverendo, en inglés] es su nombre.’ ¿A qué ser humano cuadra un
título tal? ¡Cuán poco revela el hombre de la sabiduría y justicia
que indica! ¡Cuántos de los que asumen este título representan
falsamente el nombre y el carácter de Dios! ¡Ay, cuántas veces la
ambición y el despotismo mundanales, y los pecados más viles
han estado ocultos bajo las bordadas vestiduras de un cargo alto y
santo!”—El Deseado de Todas las Gentes, 552.

“Este nombre se da a todo discípulo de Cristo. Es la herencia
del hijo de Dios. La familia se conoce con el nombre del Padre.
El profeta Jeremías, en el tiempo de la tribulación y gran dolor,
oró: ‘Sobre nosotros es invocado tu nombre.’” Jeremías 14:9.—El
Discurso Maestro de Jesucristo, 90. [44]
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Fiel y verdadero, 5 de febrero

Porque yo Jehová, no me mudo; y así vosotros, hijos de Jacob,
no habéis sido consumidos. Malaquías 3:6.

“Acerca de la personalidad y prerrogativas de Dios, dónde mora
y cuál es su naturaleza, es un tema que no debemos atrevernos
a tocar.... El que en la vida diaria se mantiene en más estrecha
comunión con Dios y tiene un conocimiento más profundo de él,
comprende más claramente la imposibilidad de parte de los seres
humanos de entender al Creador....

“Dios ha existido siempre. Es el gran ‘Yo Soy.’ El salmista
declara: ‘Antes que naciesen los montes y formases la tierra y el
mundo, y desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios.’ Salmos 90:2.
Él es el alto y sublime que habita en la eternidad. El mismo afirma:
‘Yo Jehová, no me mudo.’ Con él no hay cambio ni sombra de
variación. Él es ‘el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.’ Es infinito y
omnipresente. Ningún lenguaje humano puede describir su grandeza
y majestad.”—Medical Ministry, 92.

“Por encima de las confusiones de la tierra Dios está en su
trono; todas las cosas están abiertas a su divina mirada; y desde su
grande y serena eternidad ordena lo que a su providencia le parece
mejor.”—El Ministerio de Curación, 397.

“Dios no se propone rendir cuenta de sus caminos y de sus
hechos. Para su propia gloria, oculta sus propósitos ahora; pero muy
pronto serán revelados en su verdadera importancia. Pero no ha
ocultado su gran amor, que es el fundamento de todo su trato con
sus criaturas.”—Redemtion, parte 4:101.[45]
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Expresión de su maravilloso amor, 6 de febrero

Mirad cual amor nos ha dado el Padre, que seamos llamados
hijos de Dios: por esto el mundo no nos conoce, porque no le

conoce a él. 1 Juan 3:1.

“¡Qué amor, qué amor incomparable, que nosotros, pecadores y
extranjeros, podamos ser llevados de nuevo a Dios, y adoptados en
su familia! ...

“Todo el amor paterno que se haya transmitido de generación a
generación por medio de los corazones humanos, todos los manan-
tiales de ternura que se hayan abierto en las almas de los hombres,
son tan sólo como una gota del ilimitado océano, cuando se compa-
ran con el amor infinito e inagotable de Dios. La lengua no lo puede
expresar, la pluma no lo puede describir. Podéis meditar en él cada
día de vuestra vida; podéis escudriñar las Escrituras diligentemente
a fin de comprenderlo; podéis dedicar toda facultad y capacidad que
Dios os ha dado al esfuerzo de comprender el amor y la compasión
del Padre celestial; y, sin embargo, queda infinitamente más allá.
Podéis estudiar este amor durante siglos, sin comprender nunca
plenamente la longura y la anchura, la profundidad y la altura del
amor de Dios al dar a su Hijo a fin de que muriese por el mundo.
La eternidad misma no lo revelará nunca plenamente. Sin embargo,
cuando estudiemos la Biblia, y meditemos en la vida de Cristo y el
plan de redención, estos grandes temas se revelarán más y más a
nuestro entendimiento.”—Testimonios Selectos 4:254, 255.

“Fué en la tierra donde el amor de Dios se reveló por Cristo.
Es en la tierra donde sus hijos han de reflejar su amor mediante
vidas inmaculadas. Así los pecadores serán guiados a la cruz para
contemplar al Cordero de Dios.”—Los Hechos de los Apóstoles,
242. [46]
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Perfecto en todos sus caminos, 7 de febrero

Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en
los cielos es perfecto. Mateo 5:48.

“La obra de Dios es perfecta como un todo, porque es perfecta
en cada una de sus partes, por pequeñas que sean. Dios forma la
hojita de pasto con el mismo cuidado con que haría un mundo. Si
deseamos ser perfectos, como nuestro Padre que está en los cielos
es perfecto, debemos ser fieles en hacer las cosas pequeñas. Aquello
que es digno de ser hecho, es digno de ser bien hecho.”—Mensajes
para los Jóvenes, 142.

“El ideal de Dios para sus hijos es más elevado de lo que puede
alcanzar el más sublime pensamiento humano....

“La intervención del tentador no ha de ser tenida por excusa
para cometer una mala acción. Satanás se alegra cuando oye a los
que profesan seguir a Cristo buscando excusas por su deformidad de
carácter. Son estas excusas las que inducen a pecar. No hay disculpa
para el pecado. Un temperamento santo, una vida semejante a la de
Cristo, es accesible para todo hijo de Dios arrepentido y creyente.

“El ideal del carácter cristiano es la semejanza con Cristo. Como
el Hijo del hombre fue perfecto en su vida, los que le siguen han de
ser perfectos en la suya.”—El Deseado de Todas las Gentes, 267.

“Un carácter bien equilibrado se forma por la buena ejecución
de actos pequeños. Un defecto, cultivado en vez de vencido, hace
imperfecto al hombre y le cierra la puerta de la Santa Ciudad....

“Sea cual fuere vuestro trabajo, hacedlo fielmente.... Al trabajar
en esta forma, Dios os dará su aprobación, y Cristo os dirá un día:
‘Bien, buen siervo y fiel.’”—Mensajes para los Jóvenes, 142, 143.[47]
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El don de Dios a la raza humana, 8 de febrero

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su
Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se

pierda, mas tenga vida eterna. Juan 3:16.

“El corazón de Dios suspira por sus hijos terrenales con un amor
más fuerte que la muerte. Al dar a su Hijo nos ha vertido todo el
cielo en un Don.”—El Camino a Cristo, 14.

“Es por medio del don de Cristo que recibimos toda bendición.
Por medio de este don desciende sobre nosotros día tras día sin
interrupción el raudal de la bondad de Jehová. Todas las flores, con
sus delicados tintes y fragancia, nos son dadas para nuestro deleite
por medio de este único Don. El sol y la luna fueron hechos por
él. No hay una sola estrella que embellezca el cielo que él no haya
hecho. Cada gota de lluvia que cae, cada rayo de luz derramado
sobre nuestro ingrato mundo, testifica del amor de Dios en Cristo.
Todo nos es suministrado por medio del único Don inefable, el
unigénito Hijo de Dios. fue clavado en la cruz para que todas estas
larguezas corrieran sobre toda la creación de Dios.”—El Ministerio
de Curación, 404.

“Al tomar nuestra naturaleza, el Salvador se vinculó con la hu-
manidad por un vínculo que nunca se ha de romper. A través de
las edades eternas, queda ligado con nosotros.... Para asegurarnos
los beneficios de su inmutable consejo de paz, Dios dio a su Hijo
unigénito para que llegase a ser miembro de la familia humana, y
retuviese para siempre su naturaleza humana. Tal es la garantía de
que Dios cumplirá su promesa. ‘Un niño nos es nacido, hijo nos es
dado; y el principado sobre su hombro.’ Dios adoptó la naturaleza
humana en la persona de su Hijo, y la llevó al más alto cielo.... El
cielo está incorporado en la humanidad, y la humanidad envuelta
en el seno del Amor Infinito.”—El Deseado de Todas las Gentes,
20, 21. [48]
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Su eterna preexistencia, 9 de febrero

Ahora pues, Padre, glorifícame tú cerca de ti mismo con
aquella gloria que tuve cerca de ti antes que el mundo fuese.

Juan 17:5.

“Cristo era uno con el Padre antes de la fundación del mundo.
Esta es la luz que brilla en medio de las tinieblas, haciéndolas
resplandecer con la divina gloria primitiva.”—The S.D.A. Bible
Commentary 5:1126.

“Cristo es el preexistente Hijo de Dios que tiene vida en sí mis-
mo.... Al hablar de su preexistencia, Cristo transporta nuestra mente
hacia el pasado a través de los siglos sin fin. Nos asegura que nunca
hubo una época cuando él no estuviera en íntimo compañerismo
con el Dios eterno....

“Su vida divina no puede ser calculada por cómputos humanos.
La existencia de Cristo anterior a su encarnación, no puede ser
medida por cifras....

“Él era uno con Dios, infinito y omnipotente.”—Educación 615,
616.

“El Señor Jesucristo, el divino Hijo de Dios, existió desde la
eternidad.... El era la gloria excelsa del cielo, el soberano de las
inteligencias celestiales y recibía el homenaje de los ángeles con
justo derecho....

“Cristo era Dios en su esencia y en el más alto sentido de la
palabra. Era con Dios desde la eternidad, Dios sobre todo, bendito
para siempre.”—The S.D.A. Bible Commentary 5:1126.

“Pero se humilló a sí mismo y se revistió de mortalidad. Como
miembro de la familia humana, fue mortal; pero como Dios, era
el manantial de vida para el mundo.... Cargó con los pecados del
mundo, sufrió las penalidades que como una montaña agobiaron su
alma. Entregó su vida en sacrificio para que el hombre no pereciera
para siempre. Murió, no porque estuviese obligado a morir, sino por
su propia voluntad.”—Ibid. 1127.[49]
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El gran yo soy, 10 de febrero

Y respondió Dios a Moisés: Yo Soy el que Soy. Y dijo: Así
dirás a los hijos de Israel: Yo Soy me ha enviado a vosotros.

Éxodo 3:14.

“En Cristo hay vida original, que no proviene ni deriva de otra.
‘El que tiene al Hijo, tiene la vida.’ La divinidad de Cristo es la
garantía que el creyente tiene de la vida eterna.”—El Deseado de
Todas las Gentes, 475.

“Toda comunicación entre el cielo y la raza caída se ha hecho
por medio de Cristo. fue el Hijo de Dios quien dio a nuestros
primeros padres la promesa de la redención. fue él quien se reveló a
los patriarcas....

“Jesús era ya la luz de su pueblo, la luz del mundo, antes de
venir a la tierra en forma humana. El primer rayo de luz que penetró
la lobreguez en que el pecado había envuelto al mundo, provino de
Cristo. Y de él ha emanado todo rayo de resplandor celestial que ha
caído sobre los habitantes de la tierra. En el plan de la redención
Cristo es el Alfa y la Omega, el Primero y el Último.”—Historia de
los Patriarcas y Profetas, 382, 383.

“Fué Cristo quien habló a Moisés desde la zarza del monte
Horeb diciendo: ‘Yo Soy el que Soy’ .... Tal era la garantía de
la liberación de Israel. Asimismo cuando vino ‘en semejanza de
los hombres,’ se declaró el Yo Soy. El niño de Belén, el manso y
humilde Salvador, es Dios, ‘manifestado en carne.’ Y a nosotros
nos dice: ‘Yo Soy el buen pastor.’ ‘Yo Soy el pan vivo.’ ‘Yo Soy
el camino, y la verdad, y la vida.’ ‘Toda potestad me es dada en el
cielo y en la tierra.’ ‘Yo Soy la seguridad de toda promesa.’ ‘Yo Soy;
no tengáis miedo.’ ‘Dios con nosotros’ es la seguridad de nuestra
liberación del pecado, la garantía de nuestro poder para obedecer la
ley del cielo.”—El Deseado de Todas las Gentes, 19, 20.* [50]

*4—L. F. P. L. C. V.
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El creador encarnado, 11 de febrero

Y sin contradicción, grande es el misterio de la piedad: Dios
ha sido manifestado en carne; ha sido justificado con el

Espíritu; ha sido visto de los ángeles; ha sido predicado a los
gentiles; ha sido creído en el mundo; ha sido recibido en

gloria. 1 Timoteo 3:16.

“La encarnación de Cristo es el misterio de todos los
misterios.”—The S.D.A. Bible Commentary 6:1082.

“Cristo era uno con el Padre, y sin embargo estuvo dispuesto a
descender de la exaltada posición de quien era igual a Dios.”—The
Signs of the Times, 4 de julio de 1895.

“Habría sido una humillación casi infinita para el Hijo de Dios
revestirse de la naturaleza humana, aun cuando Adán poseía la
inocencia del Edén. Pero Jesús aceptó la humanidad cuando la
especie se hallaba debilitada por cuatro mil años de pecado. Como
cualquier hijo de Adán, aceptó los efectos de la gran ley de la
herencia. Y la historia de sus antepasados terrenales demuestra
cuáles eran aquellos efectos. Mas él vino con una herencia tal para
compartir nuestras penas y tentaciones, y darnos el ejemplo de una
vida sin pecado.”—El Deseado de Todas las Gentes, 38.

“Qué tremendo contraste entre la divinidad de Cristo y el im-
potente niñito nacido en el pesebre de Belén .... Y sin embargo,
el Creador de los mundos, Aquel en quien habitaba la plenitud de
la divinidad corporalmente, se manifestó en el desvalido bebé del
pesebre.... La divinidad y la humanidad estaban misteriosamente
combinadas y el hombre y Dios se fusionaron.”—The S.D.A. Bible
Commentary 5:1130.

“Nuestro Salvador tomó la humanidad con todo su pasivo. Se
vistió de la naturaleza humana, con la posibilidad de ceder a la tenta-
ción. No tenemos que soportar nada que él no haya soportado.”—El
Deseado de Todas las Gentes, 95.[51]
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Su vida inmaculada, 12 de febrero

Ya no hablaré mucho con vosotros: porque viene el príncipe
de este mundo; mas no tiene nada en mí. Juan 14:30.

“Él es un hermano en nuestras flaquezas, pero no en nuestras
pasiones. Como ser inmaculado, su naturaleza rechazó el mal. So-
portó las luchas y la angustia del alma en un mundo de pecado.
Su humanidad hizo de la oración una necesidad y un privilegio.”—
Testimonies for the Church 2:202.

“Al tomar sobre sí la naturaleza humana en su condición degra-
dada, Cristo no participó en sus pecados en lo más mínimo. Estaba
sujeto a las flaquezas y debilidades que abruman al hombre.... Se
conmovía con el sentimiento de nuestras flaquezas, y fue tentado
en todo lo que nosotros somos tentados. Y sin embargo, ‘no cono-
ció pecado.’ fue el cordero ‘sin mancha y sin defecto.’ Si Satanás
hubiera podido inducir a Cristo a pecar, aunque fuera en el detalle
más mínimo, hubiera aplastado la cabeza del Salvador. Pero sólo
pudo tocar su calcañar. Si la cabeza de Cristo hubiera sido dañada,
la esperanza de la raza humana hubiera perecido. La ira divina hu-
biera caído sobre Cristo como cayó sobre Adán. Cristo y la iglesia
hubieran quedado sin esperanza.”—The S.D.A. Bible Commentary
5:1131.

“Ni siquiera en el pensamiento podía Cristo ceder al poder de la
tentación.... Cristo declaró de sí mismo: ‘Viene el príncipe de este
mundo, mas no tiene nada en mí.’ ...

“La humanidad de Cristo estaba unida con la divinidad, y con
esta fortaleza pudo resistir todas las tentaciones que Satanás le
opuso; y sin embargo, guardó su alma sin mancha de pecado. Y
este mismo poder para vencer, ofrece a cada hijo e hija de Adán que
acepta por fe los atributos de justicia de su carácter.”—The S.D.A.
Bible Commentary 7:927. [52]
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El murió por nosotros, 13 de febrero

Mas Dios encarece su caridad para con nosotros, porque
siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. Romanos

5:8.

“Hay una gran verdad central que debe ser tenida siempre en
mente al escudriñar las Escrituras: Cristo, y éste crucificado. Todas
las demás verdades se hallan investidas con la influencia y el poder
correspondientes a su relación con este tema.... El alma paralizada
por el pecado, puede ser dotada de vida únicamente por medio de
la obra que realizó en la cruz el Autor de nuestra salvación.”—The
S.D.A. Bible Commentary 6:1084.

“Cristo se sometió a la crucifixión aunque las huestes angélicas
podrían haberlo librado. Los ángeles sufrieron con Cristo. Dios
mismo fue crucificado con Cristo, porque Cristo era uno con el
Padre. Los que rechazan a Cristo, los que no permiten que él los
gobierne, deciden ellos mismos ponerse bajo el gobierno de Satanás,
para hacer su obra como esclavos suyos. Sin embargo, por ellos
Cristo dio su vida en el Calvario.”—The S.D.A. Bible Commentary
5:1108.

“Él se identificó con nuestros intereses, desnudó su pecho para
recibir el golpe de la muerte, asumió la culpa y el castigo del hom-
bre, y ofreció en favor del hombre un sacrificio completo a Dios. En
virtud de esta expiación, tiene poder para ofrecer al hombre la justi-
cia perfecta y la plena salvación. Todo el que crea en él como en su
Salvador personal, no perecerá sino que tendrá vida eterna.”—The
S.D.A. Bible Commentary 7:925.

“El precio de la redención del hombre ha sido pagado, y todo
lo que él tiene y lo que es, debiera estar rociado con la sangre de
Cristo, dedicado a Dios; porque pertenece a él.”—The Signs of the
Times, 1 de agosto de 1900.[53]
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La resurrección de Cristo y la nueva vida, 14 de
febrero

El ladrón no viene sino para hurtar, y matar, y destruir: yo he
venido para que tengan vida, y para que la tengan en

abundancia. Juan 10:10.

“Su resurrección es figura y garantía de la resurrección de todos
los justos muertos.”—El Deseado de Todas las Gentes, 716.

“El que dijo: ‘Yo pongo mi vida para volverla a tomar,’ salió
de la tumba por la vida que había en él. La humanidad murió; la
divinidad no muere.”—The S.D.A. Bible Commentary 5:1113.

“Únicamente el que es uno con Dios podía decir: ‘tengo poder
para poner mi vida y tengo poder para volverla a tomar.’ En su
divinidad, Cristo poseía el poder de quebrar las ligaduras de la
muerte.”—El Deseado de Todas las Gentes, 716.

“Está investido con el derecho de dar la inmortalidad. La vida
que él depuso en la humanidad, la vuelve a tomar y la da a la
humanidad. ‘Yo he venido, dijo, para que tengan vida y para que la
tengan en abundancia.’”—Ibid. 717.

Cristo es la vida. El que pasó por la muerte para destruir a aquel
que tiene el imperio de la muerte es la fuente de toda vitalidad. Hay
bálsamo en Galaad, y médico allí. Cristo soportó una muerte atroz
bajo las circunstancias más humillantes, a fin de que tuviésemos
vida. dio su preciosa vida para vencer la muerte. Pero se levantó de
la tumba, y las miríadas de los ángeles que vinieron a contemplarle
mientras recuperaba la vida que había depuesto, oyeron sus pala-
bras de gozo triunfante cuando, de pie sobre la tumba abierta de
José, proclamó: ‘Yo soy la resurrección y la vida.’”—Testimonios
Selectos 4:320.

“La resurrección y la ascensión de nuestro Señor es una prueba
segura del triunfo de los santos sobre la muerte y el sepulcro, y una
garantía de que el cielo está abierto para los que lavan su carácter y
lo emblanquecen en la sangre del Cordero.”—Testimonies for the
Church 9:286. [54]
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La tercera persona de la deidad, 15 de febrero

La gracia del Señor Jesucristo, y el amor de Dios, y la
participación del Espíritu Santo sea con vosotros todos. Amén.

2 Corintios 13:13.

“El Espíritu Santo es un agente libre, activo e independiente.
El Dios del cielo usa su espíritu como a él le place; y las mentes
humanas, el juicio humano y los métodos humanos, no pueden fijar
límites a su obra, o señalar un canal por el cual deba obrar, así como
no pueden decir al viento: ‘Te prohíbo soplar en tal dirección y
comportarte en tal o cual manera.’”—The Signs of the Times, 8 de
marzo de 1910.

“Desde el principio Dios ha estado obrando por el Espíritu
Santo mediante instrumentos humanos para el cumplimiento de su
propósito en favor de la raza caída.... El mismo poder que sostuvo a
los patriarcas, que dio fe y ánimo a Caleb y Josué y que hizo eficaz
la obra de la iglesia apostólica, ha sostenido a los fieles hijos de
Dios en cada siglo sucesivo.”—Los Hechos de los Apóstoles, 40.

“El Espíritu Santo era el más elevado de todos los dones que
pudiese solicitar de su Padre para la exaltación de su pueblo. El
Espíritu iba a ser dado como agente regenerador, y sin esto el sacri-
ficio de Cristo habría sido inútil. El poder del mal se había estado
fortaleciendo durante siglos, y la sumisión de los hombres a este
cautiverio satánico era asombrosa. El pecado podía ser resistido
y vencido únicamente por la poderosa intervención de la tercera
persona de la Divinidad, que iba a venir no con energía modificada,
sino en la plenitud del poder divino.”—El Deseado de Todas las
Gentes, 608.

“El Espíritu Santo es un auxiliador eficaz para restaurar la ima-
gen de Dios en el alma humana.”—Consejos para los Maestros
Padres y Alumnos acerca de la Educación Cristiana, 55.[55]
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El don de Dios, 16 de febrero

Y Pedro les dice: Arrepentíos, y bautícese cada uno de
vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los

pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. Hechos 2:38.

“Cristo ha prometido el don del Espíritu Santo a su iglesia, y
la promesa nos pertenece a nosotros tanto como a los primeros
discípulos.”—El Deseado de Todas las Gentes, 609.

“La medida que recibamos del Espíritu Santo será proporcional
a la medida de nuestro deseo y de nuestra fe y del uso que haremos
de la luz y conocimiento que se nos ha dado.”—The Review and
Herald, 5 de mayo de 1896.

“Hay muchos que creen y profesan aferrarse a la promesa del
Señor; hablan acerca de Cristo y acerca del Espíritu Santo, y, sin
embargo, no reciben beneficio alguno. No entregan su alma para que
sea guiada y regida por los agentes divinos. No podemos emplear
al Espíritu Santo. El Espíritu ha de emplearnos a nosotros. Por el
Espíritu obra Dios en su pueblo ‘así el querer como el hacer, por su
buena voluntad.’ Pero muchos no quieren someterse a eso. Quieren
manejarse a sí mismos. Esta es la razón por la cual no reciben el
don celestial. Únicamente a aquellos que esperan humildemente
en Dios, que velan para tener su dirección y gracia, es dado el
Espíritu. El poder de Dios aguarda que ellos lo pidan y lo reciban.
Esta bendición prometida, reclamada por la fe, trae todas las demás
bendiciones en su estela. Es dada según las riquezas de la gracia
de Cristo, y él está listo para proporcionarla a toda alma según su
capacidad para recibirla.”—El Deseado de Todas las Gentes, 609.

“El Espíritu Santo imparte amor, gozo, paz, fortaleza y consuelo;
es un manantial de agua que salta para vida eterna. Y la bendición
es gratuita.”—The Signs of the Times, 22 de agosto de 1892. [56]
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Una presencia tierna y misteriosa, 17 de febrero

El viento de donde quiere sopla, y oyes su sonido; mas ni sabes
de dónde viene, ni a dónde vaya; así es todo aquel que es

nacido del Espíritu. Juan 3:8.

“La grandeza de Dios nos es incomprensible. ‘Jehová tiene en el
cielo su trono;’ sin embargo, es omnipresente mediante su Espíritu.
Tiene un íntimo conocimiento de todas las obras de su mano y un
interés personal en ellas....

“El hacedor de todas las cosas fue el que ordenó la maravillosa
adaptación de los medios al fin, de la provisión a la necesidad. fue
él quien en el mundo material hizo provisión para suplir todo deseo
implantado. fue él quien creó el alma humana, con su capacidad de
conocer y amar. Y él, por su propia naturaleza, no es capaz de dejar
sin satisfacer las demandas del alma. Ningún principio intangible,
ninguna esencia impersonal o mera abstracción puede satisfacer
las necesidades y anhelos de los seres humanos en esta vida de
lucha contra el pecado, el pesar y el dolor. No es suficiente creer
en la ley y en la fuerza, en cosas despiadadas, y que nunca oyen el
clamor por ayuda. Necesitamos saber de un brazo todopoderoso que
nos sostendrá, de un Amigo infinito que se compadece de nosotros.
Necesitamos estrechar una mano cálida y confiar en un corazón
lleno de ternura. Y como tal se ha revelado Dios en su Palabra.”—La
Educación, 128, 129.

“La naturaleza del Espíritu Santo es un misterio. Los hombres
no pueden explicarla, porque el Señor no se la ha revelado. Los
hombres de conceptos fantásticos pueden reunir pasajes de las Es-
crituras y darles interpretación humana; pero la aceptación de esos
conceptos no fortalecerá a la iglesia. En cuanto a estos misterios,
demasiado profundos para el entendimiento humano, el silencio es
oro.”—Los Hechos de los Apóstoles, 39.[57]
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Agente en la redención, 18 de febrero

Y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios está
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que

nos es dado. Romanos 5:5.

“Por naturaleza, el corazón es malo, y ‘¿Quién hará limpio de
inmundo? Nadie.’ Job 14:4. Ningún invento humano puede hallar
un remedio para el alma pecaminosa.... La fuente del corazón debe
ser purificada antes que los raudales puedan ser puros. El que está
tratando de alcanzar el cielo por sus propias obras observando la ley,
está intentando lo imposible. No hay seguridad para el que tenga
sólo una religión legal, sólo una forma de la piedad. La vida del
cristiano no es una modificación o mejora de la antigua, sino una
transformación de la naturaleza. Hay una muerte al yo y al pecado,
y una vida enteramente nueva. Este cambio puede ser efectuado
únicamente por la obra eficaz del Espíritu Santo.”—El Deseado de
Todas las Gentes, 142.

“El Espíritu es el que hace eficaz lo que ha sido realizado por el
Redentor del mundo. Por el Espíritu es hecho puro el corazón. Por
el Espíritu llega a ser el creyente partícipe de la naturaleza divina.
Cristo ha dado su Espíritu como poder divino para vencer todas las
tendencias hacia el mal, hereditarias y cultivadas, y para grabar su
propio carácter en su iglesia.”—Ibid. 608.

“Así como el viento es invisible y sin embargo se ve y se sienten
claramente sus efectos, así obra el Espíritu de Dios en el corazón
humano. El poder regenerador que ningún ojo humano puede ver,
engendra una vida nueva en el alma; crea un nuevo ser conforme a
la imagen de Dios.”—El Camino a Cristo, 41.

“El que mira a Cristo con la fe sencilla del niño, llega a ser
participante de la naturaleza divina por medio de la obra del Espíritu
Santo.”—The Review and Herald, 29 de noviembre de 1892. [58]
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Consolador y maestro, 19 de febrero

Mas el Consolador, el Espíritu Santo, al cual el Padre enviará
en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará

todas las cosas que os he dicho. Juan 14:26.

“El Espíritu Santo es el representante de Cristo, pero despojado
de la personalidad humana e independiente de ella. Estorbado por
la humanidad, Cristo no podía estar en todo lugar personalmente.
Por lo tanto, convenía a sus discípulos que fuese al Padre y enviase
el Espíritu para ser su sucesor en la tierra. Nadie podría entonces
tener ventaja por su situación o su contacto personal con Cristo. Por
el Espíritu, el Salvador sería accesible a todos.”—El Deseado de
Todas las Gentes, 606.

“En toda ocasión y lugar, en todas las tristezas y aflicciones,
cuando la perspectiva parece sombría y el futuro nos deja perplejos
y nos sentimos impotentes y solos, es enviado el consolador en
respuesta a la oración de fe. Las circunstancias pueden separar-
nos de todo amigo terrenal, pero ninguna circunstancia ni distancia
puede separarnos del Consolador celestial. Dondequiera que este-
mos, dondequiera que vayamos, está siempre a nuestra diestra para
apoyarnos, sostenernos y animarnos.”—Ibid. 607.

“El Consolador es llamado Espíritu de verdad. Su obra consiste
en definir y mantener la verdad. Primero mora en el corazón como
el espíritu de verdad y así viene a ser el Consolador. Hay consuelo y
paz en la verdad, pero no se puede hallar verdadera paz ni consuelo
en la mentira.... Por medio de las Escrituras, el Espíritu Santo habla
a la mente y graba la verdad en el corazón.”—Ibid. 608.

“En medio de la confusión de doctrinas engañosas, el Espíritu
de Dios será un guía y escudo para aquellos que no hayan resistido
las evidencias de la verdad y hayan acallado toda otra voz que la de
Aquel que es la verdad.”—Obreros Evangélicos, 306.[59]
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El espíritu que mora en el corazón, 20 de febrero

Y el que guarda sus mandamientos, está en él, y él en él. Y en
esto sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu

que nos ha dado. 1 Juan 3:24.

“El Espíritu Santo es el aliento de la vida espiritual en el alma.
El impartimiento del Espíritu es el impartimiento de la vida de
Cristo. Imbuye al que lo recibe con los atributos de Cristo.”—El
Deseado de Todas las Gentes, 734.

“Los que ven a Cristo en su verdadero carácter y le reciben en
el corazón, tienen vida eterna. Por el Espíritu es como Cristo mora
en nosotros; y el espíritu de Dios recibido en el corazón por la fe es
el principio de la vida eterna.”—Ibid. 338.

“No vemos a Cristo ni hablamos con él pero su Espíritu San-
to está tan cerca de nosotros en un lugar como en otro. Obra en
cada uno y por cada uno de los que reciben a Cristo. Los que co-
nocen la presencia permanente del Espíritu revelan los frutos del
espíritu: amor, gozo, paz, longanimidad, bondad, mansedumbre, fe,
templanza.”—The S.D.A. Bible Commentary 6:1112.

“El Espíritu Santo debe estar continuamente con el creyente.
Debemos considerar más cuidadosamente el hecho de que el Conso-
lador debe morar en nosotros. Si comprendiéramos personalmente
esta verdad, nunca nos sentiríamos solos. Al ser asaltados por el
enemigo, acosados por la tentación, nuestra fe debe descansar en
Dios; porque tenemos la garantía de su palabra de que nunca es-
taremos solos en la batalla. Cada alma, perdonada del pecado, es
preciosa a su vista, más preciosa que el mundo entero. Ha sido
comprada a un precio infinito, y Cristo nunca abandonará al alma
por la cual murió.”—The Youth’s Instructor, 12 de diciembre de
1894. [60]
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No contristéis al espíritu, 21 de febrero

Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual estáis
sellados para el día de la redención. Efesios 4:30.

“La conciencia es la voz de Dios que habla en medio del con-
flicto de las pasiones humanas; al desoírla se contrista al Espíritu
de Dios.”—Testimonies for the Church 5:120.

“Los hombres tienen el poder de apagar el Espíritu de Dios; se
les deja la facultad de elegir. Se les da libertad de acción. Pueden ser
obedientes por el nombre y la gracia de nuestro Redentor, o desobe-
dientes, y cosechar las consecuencias.”—Obreros Evangélicos, 183.

“Dios no promulga ningún decreto que manifieste que el hombre
no se salvará. No arroja ante los ojos tinieblas que éstos no puedan
penetrar. Pero el hombre resiste primero la acción del Espíritu de
Dios y una vez que la ha resistido es más fácil la segunda, más
aún la tercera y mucho más la cuarta. Luego llega la cosecha de la
semilla de incredulidad y resistencia.... Por otra parte, cada rayo
de luz recibido dará su cosecha de luz. Una tentación vencida dará
poder para resistir más firmemente la segunda; cada nueva victoria
ganada sobre el yo allanará el camino para triunfos superiores y
más elevados. Cada victoria es una semilla sembrada para la vida
eterna.”—Testimonies for the Church 5:120.

“Nadie necesita considerar el pecado contra el Espíritu San-
to como algo misterioso e indefinible. El pecado contra el Espí-
ritu Santo consiste en rechazar persistentemente la invitación al
arrepentimiento.”—The S.D.A. Bible Commentary 5:1093.

“No hay ... esperanza de una vida más elevada, sino mediante la
sumisión del alma a Cristo.”—El Camino a Cristo, 22.

“Dios no destruye a nadie. El pecador se destruye a sí mismo
por su propia impenitencia.”—Testimonies for the Church 5:120.[61]
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Dios es amor, 22 de febrero

El que no ama, no conoce a Dios; porque Dios es amor. 1 Juan
4:8.

“‘Dios es amor.’ Su naturaleza y su ley son amor. Lo han sido
siempre y lo serán para siempre....

“Cada manifestación del poder creador es una expresión del
amor infinito.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 11.

“Por su poder el verano y el invierno, el tiempo de sembrar y de
recoger, el día y la noche siguen el uno al otro en su sucesión regular.
Es por su palabra como florece la vegetación y aparecen las hojas y
las flores se llenan de lozanía. Todo lo bueno que tenemos, cada rayo
de sol y cada lluvia, cada bocado de alimento, cada momento de la
vida, es un regalo de amor.”—El Discurso Maestro de Jesucristo,
65.

“La historia del gran conflicto entre el bien y el mal, desde
que principió en el cielo hasta el final abatimiento de la rebelión
y la total extirpación del pecado es también una demostración del
inmutable amor de Dios.”—Historia de los Patriarcas y Profetas,
11.

“Dios otorgó al mundo el don maravilloso de su Hijo unigénito.
A la luz de este hecho, ningún habitante de los otros mundos podrá
decir que Dios podía haber hecho más de lo que hizo para demostrar
su amor hacia los hijos del hombre. Realizó un sacrificio que desafía
todo cómputo.”—The Review and Herald, 3 de enero de 1907.

“Dios es un Dios de verdad. La justicia y la misericordia son
los atributos de su trono. Es un Dios de amor, de bondad y de tierna
compasión. Así está representado por su Hijo nuestro Salvador.
Es un Dios de paciencia y longanimidad. Si así es el ser a quien
adoramos y cuyo carácter procuramos imitar, entonces estamos
adorando al verdadero Dios.”—Testimonies for the Church 5:173,
174. [62]
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No hace acepción de personas, 23 de febrero

Entonces Pedro, abriendo su boca, dijo: Por verdad hallo que
Dios no hace acepción de personas; sino que de cualquiera

nación que le teme y obra justicia, se agrada. Hechos 10:34, 35.

“No todos los pecados son delante de Dios de igual magnitud;
hay diferencia de pecados a su juicio, como la hay a juicio de los
hombres; sin embargo, aunque este o aquel acto malo puede parecer
frívolo a los ojos de los hombres, ningún pecado es pequeño a la
vista de Dios. El juicio de los hombres es parcial e imperfecto;
mas Dios ve todas las cosas como son realmente. El borracho es
detestado y se dice que su pecado lo excluirá del cielo, mientras
que el orgullo, el egoísmo y la codicia muchísimas veces pasan
sin condenarse. Sin embargo, estos son pecados que ofenden es-
pecialmente a Dios; porque son contrarios a la benevolencia de su
carácter, a ese amor desinteresado que es la misma atmósfera del
universo que no ha caído.”—El Camino a Cristo, 21.

“La excesiva corrupción del pecado puede conocerse solamente
a la luz de la cruz. Cuando los hombres insisten en que Dios es
demasiado bueno para desechar a los pecadores, miren al Calvario.
fue porque no había otro modo por el cual el hombre pudiese ser
salvo porque sin este sacrificio era imposible para la raza humana
escapar del poder contaminador del pecado y ponerse en comunión
con los seres santos, imposible para ellos llegar a ser partícipes de
la vida espiritual, fue por esta causa por lo que Cristo tomó sobre
sí la culpabilidad del desobediente y sufrió en lugar del pecador.
El amor, los sufrimientos y la muerte del Hijo de Dios, todo da
testimonio de la terrible enormidad del pecado, y prueba que no hay
modo de escapar de su poder ni esperanza de una vida más elevada,
sino mediante la sumisión del alma a Cristo.”—Ibid. 22.[63]
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Infinitamente sabio y bueno, 24 de febrero

Bueno es Jehová para fortaleza en el día de la angustia; y
conoce a los que en él confían. Nahúm 1:7.

“Dios es la fuente de toda sabiduría. El es infinitamente sabio,
justo y bueno. Aparte de Cristo, los hombres más sabios no pueden
comprenderle....

“Si los hombres pudiesen ver por un momento más allá del
alcance de la visión finita, si pudiesen discernir una vislumbre de
lo eterno, toda boca dejaría de jactarse. Los hombres que viven en
este pequeño átomo del universo son finitos; Dios tiene mundos
innumerables que obedecen a sus leyes, y son conducidos para gloria
suya.”—Consejos para los Maestros Padres y Alumnos acerca de la
Educación Cristiana, 54.

“Nada puede ocurrir en ningún lugar del universo sin el cono-
cimiento del Omnipresente. Ni el más simple evento de la vida
humana es desconocido a nuestro Hacedor. Mientras Satanás está
constantemente tramando el mal, el Señor nuestro Dios domina en
todo, de modo que ningún daño podrá ocurrirles a los hijos obedien-
tes que confían en él. El mismo poder que sujeta las turbulentas olas
del océano, puede controlar todo el poder de la rebelión y el crimen.
Tanto a lo uno como a lo otro, Dios dice. ‘Hasta aquí llegarás y no
pasarás.’

“¡Cuántas lecciones de humildad y fe podríamos aprender si
contempláramos el trato de Dios con sus criaturas! El Señor puede
hacer muy poco por los hijos de los hombres, porque ellos están
llenos de orgullo y vanagloria. Se exaltan a sí mismos y magnifican
su propia fuerza, conocimiento y sabiduría. Dios necesita frustrar
sus esperanzas y sus planes, para que puedan aprender a confiar
sólo en él.”—The S.D.A. Bible Commentary 3:1141. [64]
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Su constante presencia divina, 25 de febrero

¿Adónde me iré de tu espíritu? ¿Y adónde huiré de tu
presencia? Si subiere a los cielos, allí estás tú: y si en abismo

hiciere mi estrado, he aquí allí tú estás. Salmos 139:7, 8.

“El Señor Dios omnipotente que reina en los cielos, declara: ‘Yo
estoy con vosotros.’ Asegura a su pueblo que los obedientes están
en la actitud que les permite ser bendecidos por él para gloria de
su nombre.... Será una ayuda siempre presente a todos los que le
sirven en vez de servirse a sí mismos.”—The Review and Herald,
12 de diciembre de 1907.

“Cuando Cristo ascendió a los cielos, la sensación de su pre-
sencia permaneció aun con los que le seguían. Era una presencia
personal, llena de amor y luz....

“Y desde aquel día Cristo había de morar continuamente por
el Espíritu en el corazón de sus hijos. Su unión con ellos era más
estrecha que cuando él estaba personalmente con ellos. La luz, el
amor y el poder de la presencia de Cristo, resplandecían en ellos, de
tal manera que los hombres, mirándolos ‘se maravillaban,’ y al fin
los reconocían que eran de los que habían estado con Jesús. Hechos
4:13.

“Todo lo que Cristo fue para sus primeros discípulos, desea
serlo para sus hijos hoy.”—El Camino a Cristo, 55, 56.

“Nunca se os figure que Cristo está lejos. Siempre está cerca.
Su amorosa presencia os envuelve. Buscadle sabiendo que desea
dejarse encontrar por vosotros. El quiere, no tan sólo que toquéis la
orla de su manto, sino que andéis con él en continua comunión.”—El
Ministerio de Curación, 78.

“La presencia de Cristo en el corazón es un poder vitalizador,
que fortalece el ser entero.”—Testimonies for the Church 7:71.[65]
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Su amante y tierno cuidado, 26 de febrero

Echando toda vuestra solicitud en él, porque él tiene cuidado
de vosotros. 1 Pedro 5:7.

“El cuidado de Dios se extiende a todas sus criaturas. A todos
los ama, y no hace acepción de personas, sólo que mira con la más
tierna compasión a los que son llamados a llevar las cargas más
pesadas de la vida. Los hijos de Dios tienen que habérselas con
pruebas y dificultades. Pero deberían aceptar su suerte con ánimo
alegre, teniendo presente que por todo aquello que el mundo deja
de concederles, Dios mismo les da compensaciones, colmándolos
con sus más preciosos favores.

“Cuando nos encontramos en situaciones difíciles es cuando
Dios manifiesta su poder y sabiduría en contestación a la humil-
de oración. Confiad en él como en un Dios que oye y atiende las
oraciones. Se manifestará a vosotros como Aquel que puede asistir
en cualquier emergencia. El que creó al hombre y le dio sus mara-
villosas facultades físicas, mentales y espirituales, no se negará a
dar lo necesario para el sostén de la vida que él mismo dio. El que
nos dio su palabra, hojas del árbol de la vida, no ha de negarnos la
inteligencia que necesitamos para suministrar alimento a sus hijos
necesitados.”—El Ministerio de Curación, 190.

“Algunos están siempre en espera del mal, o agrandan de tal
manera las dificultades que realmente existen, que sus ojos se inca-
pacitan para ver las muchas bendiciones que demandan su gratitud.
Los obstáculos que encuentran, en vez de guiarlos a buscar la ayu-
da de Dios, única fuente de fortaleza, los separan de él, porque
despiertan inquietud y quejas....

“No debemos abandonarnos a la ansiedad que nos irrita y des-
gasta, y que en nada nos ayuda a soportar las pruebas.”—Historia
de los Patriarcas y Profetas, 299.* [66]

*5—L. F. P. L. C. V.
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Las salvadoras providencias de Dios, 27 de febrero

Y sabemos que a los que a Dios aman, todas las cosas les
ayudan a bien, es a saber, a los que conforme al propósito son

llamados. Romanos 8:28.

“El hecho de que somos llamados a sufrir pruebas muestra que el
Señor Jesús ve en nosotros algo precioso, que él quiere desarrollar.
Si no viera en nosotros nada con que glorificar su nombre, no
perdería tiempo en purificarnos. El no echa piedras inútiles en su
hornillo. Lo que él purifica es metal precioso.”—El Ministerio de
Curación, 452.

“Dios no guía jamás a sus hijos de otro modo que el que ellos
mismos escogerían, si desde un principio pudieran ver el desenla-
ce, y discernir la gloria del designio que están cumpliendo como
colaboradores de Dios.”—Ibid. 460.

“El que está lleno del Espíritu de Cristo mora en Cristo. El
golpe que se le dirige a él, cae sobre el Salvador, que le rodea con
su presencia. Todo cuanto le venga, viene de Cristo. No tiene que
resistir el mal, porque Cristo es su defensor. Nada puede tocarle
sino con el permiso de nuestro Señor; y ‘todas las cosas’ que son
permitidas ‘a los que a Dios aman, ... les ayudan a bien.’”—El
Discurso Maestro de Jesucristo, 62.

“Nuestro Padre celestial tiene mil maneras de proveer a nuestras
necesidades, las cuales ignoramos completamente. Los que aceptan
el único principio de hacer del servicio de Dios el asunto supremo,
verán desvanecerse sus apuros y extenderse delante de sus pies un
camino despejado.

“Como niños, confiad en la dirección de Aquel que ‘guarda los
pies de sus santos.’

“Si le encomendamos nuestros caminos, él dirigirá nuestros
pasos.”—El Ministerio de Curación, 462, 460.[67]
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Dios ama a todos los hombres, 28 de febrero

Por esta causa doblo mis rodillas al Padre de nuestro Señor
Jesucristo, del cual es nombrada toda la parentela en los cielos

y en la tierra. Efesios 3:14, 15.

“La percepción del amor de Dios, obra el renunciamiento del
egoísmo. Al llamar a Dios nuestro Padre, reconocemos a todos sus
hijos como hermanos nuestros. Somos todos parte del gran tejido de
la humanidad, todos miembros de una sola familia.”—El Discurso
Maestro de Jesucristo, 89.

“Dios no reconoce distinción por causa de nacionalidad, raza o
casta. Él es el Hacedor de toda la humanidad. Por la creación, todos
los hombres pertenecen a una sola familia; y todos constituyen una
por la redención. Cristo vino para derribar el muro de separación,
para abrir todos los departamentos de los atrios del templo, a fin de
que toda alma tuviese libre acceso a Dios. Su amor es tan amplio,
tan profundo y completo, que lo compenetra todo. Arrebata de
la influencia satánica a aquellos que fueron engañados por sus
seducciones, y los coloca al alcance del trono de Dios, al que rodea
el arco iris de la promesa. En Cristo no hay judío ni griego, ni
esclavo ni hombre libre.”—La Historia de Profetas y Reyes, 274.

“Vino para demostrar que su don de misericordia y amor es
tan ilimitado como el aire, la luz o las lluvias que refrescan la
tierra.”—Obreros Evangélicos, 46.

Dios es nuestro Padre y soberano... . Los principios que rigen en
el cielo, debieran regir en la tierra; el mismo amor que anima a los
ángeles, la misma pureza y santidad que reinan en el cielo, debieran,
tanto como fuera posible, reproducirse en la tierra.”—Testimonies
for the Church 4:268. [68]
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Marzo—Satanás y la gran rebelión



La rebelión, 1 de marzo

Mas vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y
vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho ocultar su rostro

de vosotros para no oír. Isaías 59:2.

“El mal se insinuó con Lucifer, el cual se rebeló contra el go-
bierno de Dios. Antes de su caída, era el querubín cubridor, notable
por su excelencia. Dios lo hizo bueno y hermoso y muy semejante
a la Deidad misma.”—The S.D.A. Bible Commentary 4:1163.

“Nada se enseña con mayor claridad en las Sagradas Escrituras
que el hecho de que Dios no fue en nada responsable de la introduc-
ción del pecado en el mundo, y de que ninguna suspensión arbitraria
de la gracia de Dios, ni ningún error en el gobierno divino hayan
dado lugar a la rebelión. El pecado es un intruso, y no hay razón
que pueda explicar su presencia. Es algo misterioso e inexplicable;
excusarlo equivaldría a defenderlo. Si se pudiera encontrar alguna
excusa en su favor o señalar la causa de su existencia, dejaría de ser
pecado.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 546, 547.

“Poco a poco Lucifer llegó a albergar el deseo de ensalzarse....
Aunque toda su gloria procedía de Dios, este poderoso ángel llegó
a considerarla como perteneciente a sí mismo. Descontento con el
puesto que ocupaba, a pesar de ser el ángel que recibía más honores
entre las huestes celestiales, se aventuró a codiciar el homenaje que
sólo debe darse al Creador. En vez de procurar el ensalzamiento
de Dios como supremo en el afecto y la lealtad de todos los seres
creados, trató de obtener para sí mismo el servicio y la lealtad de
ellos.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 13, 14.[69]
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La ambición acarrea dolor, 2 de marzo

La bendición de Jehová es la que enriquece, y no añade
tristeza con ella. Proverbios 10:22.

“Antes de su rebelión era Lucifer en el cielo un excelso y alto
ángel inmediato en categoría al amado Hijo de Dios. Su aspecto, lo
mismo que el de los demás ángeles, era benigno y denotaba felici-
dad. Su frente, alta y espaciosa, indicaba poderosa inteligencia. Su
figura era perfecta, y su porte noble y majestuoso. De su semblan-
te irradiaba una luz especial, que resplandecía a su alrededor con
mayor esplendor y hermosura que en torno de los demás ángeles.
Sin embargo, Cristo, el amado Hijo de Dios, tenía la preeminencia
sobre todas las huestes angélicas. Era uno con el Padre antes de que
fuesen creados los ángeles....

“Lucifer sentía envidia y celos de Jesucristo. Sin embargo, cuan-
do todos los ángeles se inclinaban ante Jesús reconociendo su supre-
macía, autoridad superior y gobierno justiciero, también se inclinaba
Lucifer con ellos; pero su corazón estaba lleno de envidia y odio.”—
Testimonios Selectos 2:14.

“En el cielo, Lucifer deseó ser el primero en poder y autoridad;
quiso ser Dios, tener el dominio del cielo; y con ese fin ganó a
muchos ángeles para su bando. Cuando esta hueste rebelde fue
echada de los atrios de Dios, la obra de la rebelión y del egoísmo
continuó en la tierra. Tentando a nuestros primeros padres para
que se entregasen a la complacencia propia y la ambición, Satanás
consiguió su caída; y desde entonces hasta el momento presente, la
satisfacción de las ambiciones humanas y de las esperanzas y deseos
egoístas, han reportado ruina a la humanidad.”—Consejos para los
Maestros Padres y Alumnos acerca de la Educación Cristiana, 29.

“El que procura glorificarse a sí mismo, se encontrará destituido
de la gracia de Dios.”—La Historia de Profetas y Reyes, 43. [70]
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El orgullo precede a la caída, 3 de marzo

Antes del quebrantamiento es la soberbia; y antes de la caída
la altivez de espíritu. Proverbios 16:18.

“Satanás cayó porque ambicionó ser igual a Dios. Deseaba
participar en los consejos y propósitos divinos, de los cuales estaba
excluido, porque, como ser creado, era incapaz de comprender la
sabiduría del Infinito. fue este orgullo ambicioso el que lo indujo
a la rebelión, y por este mismo medio trata de causar la ruina del
hombre.”—Testimonies for the Church 5:702.

“El pecado tuvo su origen en el egoísmo. Lucifer, el querubín
protector, deseó ser el primero en el cielo. Trató de dominar a los
seres celestiales, apartándolos de su Creador, y granjearse para sí
su homenaje. Para ello, representó falsamente a Dios, atribuyéndole
el deseo de ensalzarse. Trató de investir al amante Creador con sus
propias malas características.”—El Deseado de Todas las Gentes,
17.

“Cuando quiera que se entreguen al orgullo y la ambición, su
vida se mancilla; porque el orgulloso, ni sintiendo necesidad alguna,
cierra su corazón a las bendiciones infinitas del cielo.”—La Historia
de Profetas y Reyes, 43.

“Si Lucifer hubiese deseado realmente ser como el Altísimo,
nunca habría abandonado el puesto que le había sido señalado en el
cielo; porque el espíritu del Altísimo se manifiesta en un ministerio
abnegado. Lucifer deseaba el poder de Dios, pero no su carácter.
Buscaba para sí el lugar más alto, y todo ser impulsado por su
espíritu hará lo mismo.”—El Deseado de Todas las Gentes, 384.

“El orgullo es un temible rasgo de carácter. ‘Antes del quebran-
tamiento es la soberbia.’ Esto es verdad en la familia, en la iglesia y
en la nación.”—Testimonies for the Church 4:377.[71]
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Guardémonos de la falsedad, 4 de marzo

Estad pues firmes, ceñidos vuestros lomos de verdad, y
vestidos de la cota de justicia. Efesios 6:14.

“Dios permitió que Satanás siguiese con su obra hasta que el
espíritu de desafecto se trocó en una activa rebelión. Era necesario
que sus planes se desarrollasen en toda su plenitud, para que su
verdadera naturaleza y tendencia fuesen vistas por todos....

“Su política era confundirlos con argumentos sutiles acerca de
los designios de Dios. Cubría de misterio todo lo sencillo, y por
medio de astuta perversión, ponía en duda las declaraciones más
claras de Jehová.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 21, 22.

“La intriga fue tan sutil que no reveló lo que era ante las huestes
celestiales; y de ese modo hubo guerra en el cielo, y Satanás fue
expulsado con todos los que no quisieron permanecer leales al
gobierno de Dios.”—The S.D.A. Bible Commentary 4:1143.

“La falsedad consiste en la intención de engañar. Mediante una
mirada, un ademán, una expresión del semblante, se puede mentir
tan eficazmente como si se usaran palabras. Toda exageración in-
tencionada, toda insinuación o palabras indirectas dichas con el fin
de producir un concepto erróneo o exagerado, hasta la exposición
de los hechos de manera que den una idea equivocada, todo esto es
mentir.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 317.

“Se me ha ordenado que advierta a todos los que pronuncian fal-
sas declaraciones que ellos están sirviendo al que ha sido mentiroso
desde el principio. Estemos en guardia contra la falsedad, la cual
prospera en los que la practican. Amonesto a todos: Ceñid vuestros
lomos de verdad.... Apartaos de toda prevaricación y exageración;
nunca pronunciéis una falsa afirmación.”—Manuscrito 82, 1900. [72]
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El pecado sobremanera pecaminoso, 5 de marzo

Para que, por medio del mandamiento, el pecado viniese a ser
sobremanera pecaminoso. Romanos 7:13 (VM).

“Con gran misericordia, según su divino carácter, Dios soportó
por mucho tiempo a Lucifer. El espíritu de descontento y desafecto
no se había conocido antes en el cielo. Era un elemento nuevo,
extraño, misterioso e inexplicable. Lucifer mismo, al principio, no
entendía la verdadera naturaleza de sus sentimientos; durante al-
gún tiempo había temido dar expresión a los pensamientos y a las
imaginaciones de su mente; sin embargo no los desechó. No veía el
alcance de su extravío. Para convencerlo de su error, se hizo cuanto
esfuerzo podían sugerir la sabiduría y el amor infinitos. Se le probó
que su desafecto no tenía razón de ser, y se le hizo saber cuál sería
el resultado si persistía en su rebeldía.

“Lucifer quedó convencido de que se hallaba en el error. vio que
‘justo es Jehová en todos sus caminos, y misericordioso en todas
sus obras’ (Salmos 145:17), que los estatutos divinos son justos, y
que debía reconocerlos como tales ante todo el cielo....

“Casi decidió volver sobre sus pasos, pero el orgullo no se lo
permitió.... Defendió persistentemente su conducta y se dedicó de
lleno al gran conflicto contra su Creador....

“La rebelión de Satanás había de ser una lección para el universo
a través de todos los siglos venideros, un testimonio perpetuo acerca
de la naturaleza del pecado y sus terribles consecuencias..... De esta
manera la historia de este terrible experimento de la rebelión iba a
ser una perpetua salvaguardia para todos los seres santos, para evitar
que sean engañados acerca de la naturaleza de la transgresión, para
salvarlos de cometer pecado y sufrir sus consecuencias.”—Historia
de los Patriarcas y Profetas, 18, 19, 23.[73]
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¿La vida o la muerte? 6 de marzo

Porque la paga del pecado es muerte: mas la dádiva de Dios es
vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro. Romanos 6:23.

“Dios, el Ser infinito y omnisciente, ve el fin desde el principio,
y al hacer frente al mal trazó planes extensos y de gran alcance.
Se propuso no sólo aplastar la rebelión, sino también demostrar a
todo el universo la naturaleza de ésta.... Se verá que todos los que
desecharon los divinos preceptos se colocaron del lado de Satanás
en guerra contra Cristo. Cuando el príncipe de este mundo sea
juzgado, y todos los que se unieron con él compartan su destino,
el universo entero testificará así acerca de la sentencia: ‘Justos y
verdaderos son tus caminos, Rey de los santos.’”—Historia de los
Patriarcas y Profetas, 65.

“En el cumplimiento final del juicio se verá que no existe causa
para el pecado. Cuando el Juez de toda la tierra pregunte a Satanás:
‘¿Por qué te has rebelado contra mí y me has arrebatado los súbditos
de mi reino?’ el autor del mal no podrá dar ninguna disculpa. Toda
boca será cerrada y todas las huestes rebeldes quedarán mudas....

“Todo el universo habrá sido testigo de la naturaleza y de los
resultados del pecado. Y su destrucción completa que en un prin-
cipio hubiese causado temor a los ángeles y deshonrado a Dios,
demostrará entonces el amor de Dios y establecerá su gloria ante un
universo de seres que se deleitarán haciendo su voluntad y en cuyos
corazones se encontrará su ley. Nunca más se manifestará el mal....
La creación, después de haber pasado por tal prueba y experiencia,
nunca más se apartará de la sumisión a Aquel que se ha dado a
conocer en sus obras como Dios de amor insondable y sabiduría
infinita.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 557, 558. [74]
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La rebelión será vencida, 7 de marzo

Y el Dios de paz quebrantará presto a Satanás debajo de
vuestros pies. La gracia del Señor nuestro Jesucristo sea con

vosotros. Romanos 16:20.

“Cristo venció a Satanás en nuestro beneficio.... Él es más po-
deroso que Satanás y en breve lo quebrantará debajo de nuestros
pies.”—Testimonies for the Church 3:526.

“Por misericordia para con el universo, destruirá Dios finalmente
a los que rechazan su gracia....

“Mientras la vida es la heredad de los justos, la muerte es la
porción de los malos. Moisés declaró a Israel: ‘Mira que pongo
delante de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el mal.’ La muerte de
que se habla en este pasaje no es aquella a la cual fue condenado
Adán, pues toda la humanidad sufre la penalidad de su transgresión.
Es ‘la muerte segunda,’ puesta en contraste con la vida eterna.”—
Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 599.

“‘Sobre los malos lloverá lazos, fuego y azufre, y horrible tem-
pestad: tal será la porción de su copa.’ Dios hace descender fuego
del cielo. La tierra está quebrantada ... Al fin los impíos son destrui-
dos en las llamas purificadoras, sin dejar de los pecados ni raíz ni
renuevos—Satanás la raíz, sus secuaces los renuevos. La penalidad
completa de la ley ha sido aplicada; las exigencias de la justicia han
sido satisfechas; y el cielo y la tierra al contemplarlo, proclaman la
justicia de Jehová.

“La obra de destrucción de Satanás ha terminado para siempre.
Durante seis mil años ha obrado a su gusto, llenando la tierra de
dolor y causando penas por todo el universo. Toda la creación ha
gemido y sufrido en angustia. Ahora las criaturas de Dios han sido
libradas para siempre de su presencia y de sus tentaciones.”—Ibid.
732.[75]
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Indocilidad del hombre, 8 de marzo

¡Quién diera que tuviesen tal corazón, que me temiesen, y
guardasen todos los días todos mis mandamientos, para que a
ellos y a sus hijos les fuese bien para siempre! Deuteronomio

5:29.

“Después que Satanás fue arrojado del cielo ... consultó con sus
ángeles y tramó el plan de seguir luchando contra el gobierno de
Dios. Cuando Adán y Eva fueron colocados en el hermoso jardín,
Satanás tramó su destrucción.... Comenzó su obra con Eva para
hacerla desobedecer. El primer error de ella fue separarse de su
esposo; el segundo, merodear alrededor del árbol prohibido; luego,
escuchar la voz del tentador y atreverse a dudar de lo que Dios había
dicho.... Se aventuró a desobedecer; extendió su mano, tomó del
fruto y comió.... Luego ofreció el fruto a su esposo tentándolo.”—
Spiritual Gifts 1:18-21.

“Vi que el semblante de Adán se cubría de tristeza. Quedó
espantado y atónito. Parecía que batallaban encontrados afectos en
su ánimo.... No tenía más remedio que perder la compañera a quien
tanto había amado.... En extremo desalentado, resolvió compartir
su suerte.... Tomó el fruto y lo comió ávidamente.... Satanás se
regocijó en su triunfo.”—Testimonios Selectos 2:34, 37.

“No obstante los sofismas con que Satanás trata de establecer
lo contrario, siempre es desastroso desobedecer a Dios. Debemos
aplicar nuestros corazones a buscar la verdad. Todas las lecciones
que Dios mandó registrar en su Palabra son para nuestra advertencia
e instrucción. Fueron escritas para salvarnos del engaño. El descui-
darlas nos traerá la ruina. Podemos estar seguros de que todo lo que
contradiga la Palabra de Dios procede de Satanás.”—Historia de los
Patriarcas y Profetas, 38. [76]
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El camino de los transgresores, 9 de marzo

El buen entendimiento conciliará gracia: mas el camino de los
prevaricadores es duro. Proverbios 13:15.

“La noticia de la caída del hombre se difundió por el cielo y
enmudecieron las arpas. Los ángeles se despojaron tristemente de
sus coronas. Todo el cielo estaba conmovido.... Hubo consejo para
decidir qué debía hacerse con la culpable pareja. Temían los ángeles
que Adán y Eva alargaran la mano y comieran del árbol de la vida,
perpetuando así una existencia de pecado.... Se enviaron ángeles
para que inmediatamente guardaran el camino que conducía al
árbol de la vida. El estudiado plan de Satanás era que Adán y Eva
desobedecieran a Dios, mereciesen su enojo y luego comieran del
árbol de la vida para perpetuar así la existencia del pecado. Pero
fueron los santos ángeles a interceptarles el camino del árbol de la
vida. Alrededor de estos ángeles relumbraban por todos lados rayos
de luz que parecían flamígeras espadas.”—Testimonios Selectos
2:37, 40.

“Por la transgresión, Adán perdió el Edén. Por la transgresión
de los mandamientos de Dios, el hombre perderá el cielo y una
eternidad de dicha.”—Testimonios para los Ministros, 141.

“Es verdad que la senda de Satanás parece atractiva, pero es
todo engaño; en el camino del mal hay remordimiento amargo y
preocupación dolorosa.... En el camino descendente, la puerta puede
relucir de flores, pero hay espinas en el camino....

“‘El camino de los prevaricadores es duro,’ pero las sendas de
la sabiduría son ‘caminos deleitosos, y todas sus veredas paz.’ Cada
acto de obediencia a Cristo, cada acto de abnegación por él, cada
prueba bien soportada, cada victoria lograda sobre la tentación, es
un paso adelante en la marcha hacia la gloria de la victoria final.
Si aceptamos a Cristo por guía, él nos llevará seguramente.”—El
Discurso Maestro de Jesucristo, 116.[77]
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La primera promesa de redención, 10 de marzo

Y enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu simiente y
la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en

el calcañar. Génesis 3:15.

“La primera indicación que el hombre tuvo acerca de su reden-
ción la oyó en la sentencia pronunciada contra Satanás en el huerto.
El Señor declaró. ‘Y enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre
tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le
herirás en el calcañar.’ Esta sentencia, pronunciada en presencia
de nuestros primeros padres, fue una promesa para ellos. Mientras
predecía la lucha entre el hombre y Satanás, declaraba que el poder
del gran adversario sería finalmente destruido....

“Se les aseguró a Adán y a su compañera que a pesar de su gran
pecado, no se les abandonaría a merced de Satanás. El hijo de Dios
había ofrecido expiar, con su propia vida, la transgresión de ellos. Se
les otorgaría un tiempo de gracia y, mediante el arrepentimiento y la
fe en Cristo, podrían llegar a ser de nuevo hijos de Dios.”—Historia
de los Patriarcas y Profetas, 51, 52.

“En cuanto existió el pecado, hubo un Salvador. Cristo sabía
que tendría que sufrir y, sin embargo, se ofreció como sustituto del
hombre. En cuanto Adán pecó, el Hijo de Dios se ofreció como
garantía de la raza humana, con tanto poder para evitar la sentencia
pronunciada sobre el culpable, como cuando murió en la cruz del
Calvario.

“Aunque sobre el futuro se extendió la tristeza y la oscuridad
como un paño mortuorio, sin embargo en la promesa del Redentor,
la Estrella de esperanza iluminó el oscuro futuro. El Evangelio fue
primeramente anunciado a Adán por Cristo. Adán y Eva sintieron
verdadero dolor y arrepentimiento por su falta. Creyeron en la
preciosa promesa de Dios.” ...—The S.D.A. Bible Commentary
1:1084. [78]
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Un salvador desde la eternidad, 11 de marzo

Bendito el Dios y Padre del Señor nuestro Jesucristo, el cual
nos bendijo con toda bendición espiritual en lugares

celestiales en Cristo: según nos escogió en él antes de la
fundación del mundo, para que fuesemos santos y sin mancha

delante de él en amor. Efesios 1:3, 4.

“Desde la caída del hombre, el Señor ha estado llevando a cabo
sus designios en el plan de la redención, un plan por el cual procura
restaurar en el hombre su perfección original. Gracias a la muerte de
Cristo en la cruz, Dios recibe y perdona a cada alma arrepentida.”—
The Signs of the Times, 12 de junio de 1901.

“Mientras el divino Doliente pendía de la cruz, los ángeles lo
rodeaban, y mientras lo contemplaban y oían su clamor se pregun-
taban con intensa emoción: ‘¿No lo salvará el Señor Jehová ... ?’
Entonces se pronunciaron las palabras: ‘El Señor ha jurado y no se
arrepentirá.’ El Padre y el Hijo han jurado cumplir los términos del
pacto eterno. ‘De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su
Hijo unigénito para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas
tenga vida eterna.’

“Cristo no estaba solo al consumar el gran sacrificio. Este era el
cumplimiento del pacto convenido entre él y su Padre desde antes de
la fundación del mundo. Se habían estrechado la mano al pronunciar
la solemne promesa de que Cristo llegaría a ser el fiador de la raza
humana si ésta era vencida por las sofisterías de Satanás.”—The
Youth’s Instructor, 14 de junio de 1900.

“Cuanto más consideramos este tema, más profundo lo halla-
mos, y aún hay profundidades que no podemos alcanzar al estudiar
la gloria del Redentor.... Los ángeles mismos desean mirar den-
tro de este tema misterioso y maravilloso, la redención de la raza
humana.”—Manuscrito 128, 1897.[79]
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El plan de Dios de rescatar al hombre, 12 de marzo

Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu simiente después de
ti en sus generaciones, por alianza perpetua, para serte a ti

por Dios, y a tu simiente después de ti. Génesis 17:7.

“Así como la Biblia presenta dos leyes, una inmutable y eterna,
la otra provisional y temporaria, así también hay dos pactos. El
pacto de la gracia se estableció primeramente con el hombre en el
Edén, cuando después de la caída se dio la promesa divina de que la
simiente de la mujer heriría a la serpiente en la cabeza. Este pacto
puso al alcance de todos los hombres el perdón y la ayuda de la
gracia de Dios para obedecer en lo futuro mediante la fe en Cristo.
También les prometía la vida eterna si eran fieles a la ley de Dios.
Así recibieron los patriarcas la esperanza de la salvación.

“Este mismo pacto le fue renovado a Abrahán en la promesa:
‘En tu simiente serán benditas todas las gentes de la tierra.’ Esta
promesa dirigía los pensamientos hacia Cristo. Así la entendió
Abrahán, y confió en Cristo para obtener el perdón de sus pecados.
fue esta fe la que se le contó como justicia. El pacto con Abrahán
también mantuvo la autoridad de la ley de Dios. El Señor se le
apareció y le dijo: ‘Yo soy el Dios Todopoderoso; anda delante de
mí, y sé perfecto.’ El testimonio de Dios respecto a su siervo fiel fue:
‘Oyó Abrahán mi voz, y guardó mi precepto, mis mandamientos,
mis estatutos y mis leyes.’”—Historia de los Patriarcas y Profetas,
386, 387.

“El pacto hecho con Abrahán fue ratificado mediante la sangre
de Cristo, y es llamado el ‘segundo’ pacto o ‘nuevo’ pacto, porque
la sangre con la cual fue sellado se derramó después de la sangre
del primer pacto.”—Ibid. 387. [80]
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Incapacidad del hombre para salvarse, 13 de marzo

Sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la
ley, sino por la fe de Jesucristo, nosotros también hemos

creído en Jesucristo, para que fuesemos justificados por la fe
de Cristo, y no por las obras de la ley; por cuanto por las

obras de la ley ninguna carne será justificada. Gálatas 2:16.

“Otro pacto, llamado en la Escritura el pacto ‘antiguo,’ se es-
tableció entre Dios e Israel en el Sinaí, y en aquel entonces fue
ratificado mediante la sangre de un sacrificio.”—Historia de los
Patriarcas y Profetas, 387.

“Dios ... les dio la ley, con la promesa de grandes bendiciones
siempre que obedecieran: ‘Ahora pues ... si guardareis mi pacto
... vosotros seréis mi reino de sacerdotes y gente santa.’ Éxodo
19:5, 6. Los israelitas no percibían la pecaminosidad de su propio
corazón, y no comprendían que sin Cristo les era imposible guardar
la ley de Dios; y con excesiva premura concertaron su pacto con
Dios.... Declararon: ‘Haremos todas las cosas que Jehová ha dicho
y obedeceremos’ (Éxodo 24:7), ... y sin embargo, apenas unas pocas
semanas después, quebrantaron su pacto con Dios al postrarse a
adorar una imagen fundida. No podían esperar el favor de Dios por
medio de un pacto que ya habían roto; y entonces, viendo su peca-
minosidad y su necesidad de perdón, llegaron a sentir la necesidad
del Salvador revelado en el pacto de Abrahán y simbolizado en los
sacrificios....

“Los términos del pacto antiguo eran: Obedece y vivirás. ‘El
hombre que los hiciere, vivirá en ellos;’ pero ‘maldito el que no
confirmare las palabras de esta ley para cumplirlas.’ Ezequiel 20:11;
Levítico 18:5; Deuteronomio 27:26. El nuevo pacto se estableció
sobre ‘mejores promesas,’ la promesa del perdón de los pecados, y
de la gracia de Dios para renovar el corazón y ponerlos en armonía
con los principios de la ley de Dios.”—Ibid. 388, 389.[81]
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Nuestros ángeles custodios y auxiliadores, 14 de
marzo

¿No son todos espíritus administradores, enviados para
servicio a favor de los que serán herederos de salud? Hebreos

1:14.

“El único plan que podía asegurar la salvación del hombre afec-
taba a todo el cielo en su infinito sacrificio. Los ángeles no podían
regocijarse mientras Cristo les explicaba el plan de redención, pues
veían que la salvación del hombre iba a costar indecible angustia a
su amado jefe. Llenos de asombro y pesar, le escucharon cuando
les dijo que debería bajar de la pureza, paz, gozo, gloria y vida
inmortal del cielo, a la degradación de la tierra, para soportar dolor,
vergüenza y muerte.... Los ángeles se postraron de hinojos ante su
soberano y se ofrecieron ellos mismos a sacrificarse por el hombre.
Pero la vida de un ángel no podía satisfacer la deuda; solamente
Aquel que había creado al hombre tenía poder para redimirlo. No
obstante, los ángeles iban a tener una parte que desempeñar en el
plan de redención.... Los ángeles habían de ser espíritus auxiliado-
res, enviados para ayudar a los que fuesen herederos de la salvación.
Guardarían a los súbditos de la gracia del poder de los malos ángeles
y de las tinieblas que Satanás esparciría constantemente alrededor
de ellos.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 49, 50.

“Los ángeles están siempre presentes donde más se los nece-
sita, junto a aquellos que libran las más arduas batallas consigo
mismos y están rodeados del ambiente más desalentador. Se les
ha encomendado especialmente las almas débiles y temblorosas
que tienen muchos rasgos objetables de carácter. Aquello que los
corazones egoístas considerarían un servicio humillante, ayudar a
los que en todo sentido tienen un carácter inferior y hasta despre-
ciable, es la obra de los seres puros e inmaculados de las cortes
celestiales.”—The Signs of the Times, 30 de mayo de 1916.* [82]

*6—L. F. P. L. C. V.
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Los mandamientos de Dios son inmutables, 15 de
marzo

Las obras de sus manos son verdad y juicio: fieles son todos
sus mandamientos; afirmados por siglo de siglo, hechos en

verdad y rectitud. Salmos 111:7, 8.

“La ley de Dios existía antes de la creación, de lo contrario,
Adán no habría pecado.”—The S.D.A. Bible Commentary 1:1104.

“Impulsado por el amor y con el deseo de elevarnos y enno-
blecernos, Dios nos ha provisto de una norma de obediencia. Con
tremenda majestad y entre relámpagos y truenos, proclamó desde
el monte Sinaí sus diez santos preceptos. Esta ley revela el deber
de toda la familia humana; los primeros cuatro preceptos definen
nuestro deber hacia Dios, y los últimos seis, nuestro deber hacia sus
criaturas.”—The Signs of the Times, 9 de enero de 1912.

“Siendo que la ley de Dios es una revelación de su voluntad,
trasunto de su carácter, debe permanecer para siempre ‘como testigo
fiel en el cielo.’ Ni un mandamiento ha sido anulado; ni un punto ni
un tilde han sido cambiados. Dice el salmista: ‘¡Hasta la eternidad,
oh Jehová tu Palabra permanece firme en el cielo!’ ‘Seguros son
todos sus preceptos: establecidos para siempre jamás.’”—Seguridad
y Paz en el Conflicto de los Siglos, 486.

“Desde el principio el gran conflicto giró en derredor de la
ley de Dios. Satanás había procurado probar que Dios era injusto,
que su ley era defectuosa, y que el bien del universo requería que
fuese cambiada. Al atacar le ley, procuró derribar la autoridad de su
Autor.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 55.

“A causa de las tentaciones de Satanás, todos los miembros de
la raza humana se han convertido en transgresores de la ley divina;
pero en virtud del sacrificio de su Hijo se abre un camino por el cual
pueden regresar a Dios. Por medio de la gracia de Cristo pueden
llegar a ser capaces de obedecer la ley del Padre.”—Ibid. 351.[83]
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Alterando los mandamientos, 16 de marzo

Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del
Altísimo quebrantará, y pensará en mudar los tiempos y la ley.

Daniel 7:25.

“Satanás no pudo impedir el plan de Salvación. Cristo fue cru-
cificado y resucitó al tercer día. Entonces Satanás dijo a sus ángeles
que él sacaría ventajas aun de la crucifixión y resurrección. Estaba
conforme con que los que profesaban fe en Jesús creyeran que las
leyes ceremoniales y los sacrificios de los judíos habían cesado con
la muerte de Cristo, si podía incitarlos a dar un paso más y hacerles
creer que la ley de los diez mandamientos también había cesado
con la muerte de Cristo....

“Satanás ... dijo a sus ángeles ... que los diez mandamientos
eran demasiado claros, de modo que la mayoría creería que aún
estaban en vigencia; por lo tanto, debían tratar de alterar el cuarto
mandamiento que exalta al Dios viviente.”—Spiritual Gifts 1:109-
111.

“Satanás, obrando por intermedio de los livianos dirigentes de
la iglesia, alteró el cuarto mandamiento y trató de poner a un lado
el antiguo sábado, el día que Dios ha bendecido y santificado, y
en su lugar exaltó el festival observado por los paganos como el
‘venerable día del sol’.... El Señor ha señalado claramente el camino
hacia la ciudad de Dios; pero el gran apóstata ha cambiado el cartel
indicador de caminos, estableciendo un sábado falso.... El enemigo
de todo bien, ha dado vuelta el indicador de camino, de modo que
señale la senda de la desobediencia como la senda de la felicidad.
Ha insultado al Señor rehusando obedecer un ‘así dice Jehová.’
Ha intentado cambiar los tiempos y la ley.”—The S.D.A. Bible
Commentary 4:1171, 1172. [84]
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El hombre es moralmente libre, 17 de marzo

El que quisiere hacer su voluntad, conocerá de la doctrina si
viene de Dios, o si yo hablo de mí mismo. Juan 7:17.

“El hombre fue creado moralmente libre. Como los habitantes
de todos los otros mundos, debe ser sometido a la prueba de la
obediencia; pero nunca se le coloca en una situación en la cual se
halle obligado a ceder al mal. No puede sobrevenirle tentación o
prueba alguna que no sea capaz de resistir. Dios tomó medidas tales,
que nunca tuvo el hombre que ser necesariamente derrotado en su
conflicto con Satanás.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 343.

“Satanás es el gran originador del pecado; pero esto no excusa a
ningún hombre por pecar, porque él no puede forzar a los hombres
a hacer el mal. Los tienta y les presenta el pecado como incitante
y placentero, pero tiene que permitirles usar de su voluntad para
decidir si cederán o no.... El hombre es un ser moralmente libre
para aceptar o rechazar.”—Testimonies for the Church 2:294.

“La conversión es una obra que la mayoría no aprecia. No es
cosa de poca monta transformar una mente terrenal que ama el
pecado, e inducirla a comprender el indescriptible amor de Cristo,
los encantos de su gracia y la excelencia de Dios, de tal manera
que el alma se impregne del amor divino y sea cautivada por los
misterios celestiales.”—Joyas de los Testimonios 1:301.

“Dios solicita de vosotros, como agentes morales libres, redi-
midos, rescatados mediante un precio infinito, que afirméis vuestra
libertad y utilicéis las facultades que os ha otorgado el cielo, como
súbditos libres del reino celestial.... Debéis rehusaros a estar sujetos
al poder del mal.”—Mensajes para los Jóvenes, 26.[85]
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En armonía con el cielo, 18 de marzo

Mucha paz tienen los que aman tu ley; y no hay para ellos
tropiezo. Salmos 119:165.

“Adán enseñó a sus descendientes la ley de Dios, y así fue trans-
mitida de padres a hijos durante las siguientes generaciones. No
obstante las medidas bondadosamente tomadas para la redención
del hombre, pocos la aceptaron y prestaron obediencia. Debido a
la transgresión, el mundo se envileció tanto que fue menester lim-
piarlo de su corrupción mediante el diluvio. La ley fue preservada
por Noé y su familia, y Noé enseñó los diez mandamientos a sus
descendientes. Cuando los hombres se apartaron nuevamente de
Dios, el Señor eligió a Abrahán, de quien declaró: ‘Oyó Abrahán,
mi voz, y guardó mis preceptos, mis mandamientos, mis estatutos y
mis leyes.’”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 378.

“Respecto a la ley pronunciada en el Sinaí, dice Nehemías:
‘Sobre el monte de Sinaí descendiste, y hablaste con ellos desde
el cielo, y dísteles juicios rectos, leyes verdaderas, y estatutos y
mandamientos buenos.’ Nehemías 9:13. Y Pablo, el apóstol de los
gentiles, declara: ‘La ley a la verdad es santa, y el mandamiento
santo, y justo, y bueno.’”—Historia de los Patriarcas y Profetas,
381.

“El mundo entero será juzgado por la ley moral, de acuerdo con
la oportunidad que cada uno haya tenido de conocerla, ya sea por la
razón, la tradición o la palabra escrita.”—The Signs of the Times, 9
de junio de 1881.

“La ley es una expresión del pensamiento de Dios. Cuando
la recibimos en Cristo, se convierte en nuestro pensamiento. Nos
eleva por encima del poder de los deseos y tendencias naturales,
por encima de las tentaciones que conducen al pecado. ‘Mucha paz
tienen los que aman tu ley, y no hay para ellos tropiezo.’”—The
S.D.A. Bible Commentary 6:1110. [86]
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Hay maravillas en la ley de Dios, 19 de marzo

Abre mis ojos, y miraré las maravillas de tu ley. Salmos
119:18.

“Jesucristo es la gloria de la ley. Los brillantes rayos del Sol de
Justicia deben reflejarse en sus mensajeros y alumbrar la mente de
los pecadores para que sean inducidos a decir, como el salmista,
‘Abre mis ojos, y miraré las maravillas de tu ley.’

“Muchos no disciernen las maravillas que encierra la ley de
Dios. No han contemplado lo que le fue revelado a Moisés cuando
pidió: ‘Muéstrame tu gloria.’ Dios reveló a Moisés su carácter.”—
Manuscrito 21, 1891.

“La ley del cielo es siempre misericordiosa, bondadosa, tierna y
ennoblecedora.”—Carta 42, 1893.

“La pisoteada ley de Dios ha de ser ensalzada delante de la
gente. Tan pronto como ésta se vuelva con fervor y reverencia a las
Santas Escrituras, la luz del cielo le revelará cosas admirables en
cuanto a la ley de Dios.... Las verdades que resultaban demasiado
profundas para intelectos gigantescos son comprendidas por niños
en Cristo.”—Joyas de los Testimonios 2:130.

“No debemos considerar a Dios como un ser que está deseando
castigar al pecador por sus pecados. El pecador mismo se acarrea
su castigo. Sus propias acciones crean una cadena de circunstancias
que conducen a ese resultado. Cada transgresión reacciona sobre
el pecador, obra en él un cambio de carácter y lo hace más pro-
penso a incurrir en una nueva transgresión. Al escoger el pecado,
los hombres se separan de Dios, cortan ellos mismos el canal de
bendiciones y el resultado seguro es la ruina y la muerte.”—The
S.D.A. Bible Commentary 6:1085.[87]
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Jesús nos dio ejemplo observando la ley, 20 de
marzo

Si guardareis mis mandamientos, estaréis en mi amor; como
yo también he guardado los mandamientos de mi Padre y

estoy en su amor. Juan 15:10.

“La ley es una expresión del pensamiento de Dios: cuando se
recibe en Cristo, viene a ser nuestro pensamiento. Nos eleva por
encima del poder de los deseos y tendencias naturales, por encima de
las tentaciones que inducen a pecar. Dios desea que seamos felices,
y nos ha dado los preceptos de la ley para que obedeciéndolos
tengamos gozo. Cuando en ocasión del nacimiento de Jesús los
ángeles cantaron: ‘Gloria en las alturas a Dios, y en la tierra paz,
buena voluntad para con los hombres,’ declararon los principios de
la ley que él había venido a magnificar y honrar....

“‘Hasta que perezca el cielo y la tierra—dijo Jesús—ni una jota
ni un tilde perecerá de la ley, hasta que todas las cosas sean hechas.’
El sol que brilla en los cielos, la sólida tierra sobre la cual moramos,
son los testigos de Dios de que su ley es inmutable. Aunque ellos
pasen, los preceptos divinos permanecerán. ‘Más fácil cosa es pasar
el cielo y la tierra, que frustrarse un tilde de la ley.’ ... Puesto que ‘la
ley de Jehová es perfecta,’ cualquier variación de ella debe ser mala.
Los que desobedecen los mandamientos de Dios, y enseñan a otros
a hacerlo, son condenados por Cristo. La vida de obediencia del
Salvador sostuvo los derechos de la ley; probó que la ley puede ser
guardada en la humanidad, y reveló la excelencia del carácter que la
obediencia desarrollaría. Todos los que obedecen como él obedeció,
declaran igualmente que el mandamiento de la ley es ‘santo, y justo,
y bueno.’”—El Deseado de Todas las Gentes, 264, 265. [88]
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Los grandes principios de la ley, 21 de marzo

Si me amáis, guardad mis mandamientos. Juan 14:15.

“La ley no se proclamó ... para beneficio exclusivo de los he-
breos. Dios los honró haciéndolos guardianes y custodios de su ley
pero habían de tenerla como un santo legado para todo el mundo.
Los preceptos del Decálogo se adaptan a toda la humanidad, y se
dieron para la instrucción y el gobierno de todos. Son diez precep-
tos, breves, abarcantes, y autorizados, que incluyen los deberes del
hombre hacia Dios y hacia sus semejantes; y todos se basan en el
principio fundamental del amor. ‘Amarás al Señor tu Dios de todo
tu corazón, y de toda tu alma, y de todas tus fuerzas, y de todo tu
entendimiento; y a tu prójimo como a ti mismo.’”—Historia de los
Patriarcas y Profetas, 312.

“En los preceptos de su santa ley, Dios ha dado una perfecta
norma de vida; y ha declarado que hasta el fin del tiempo esa ley,
sin sufrir cambio en una sola jota o tilde, mantendrá sus deman-
das sobre los seres humanos. Cristo vino para magnificar la ley y
hacerla honorable.... En su propia vida, Cristo dio un ejemplo de
obediencia a la ley de Dios. En el sermón del monte mostró cómo
sus requerimientos se extienden más allá de sus acciones externas,
abarcando los pensamientos e intentos del corazón.”—Los Hechos
de los Apóstoles, 362.

“La ley de Dios no es una santidad creada, sino una santidad
revelada. Es un código de principios que expresan misericordia,
bondad y amor. Presenta a la humanidad caída el carácter de Dios. Y
establece claramente los deberes del hombre.”—The S.D.A. Bible
Commentary 1:1104, 1105.

“Los diez mandamientos ... son diez promesas que significan
una garantía para nosotros si rendimos obediencia a la ley que rige el
universo. ‘Si me amáis, guardad mis mandamientos.’”—The S.D.A.
Bible Commentary 1:1105.[89]
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Nuestra desesperada condición pecaminosa, 22 de
marzo

Y me buscaréis y hallaréis, porque me buscaréis de todo
vuestro corazón. Y seré hallado de vosotros, dice Jehová.

Jeremías 29:13, 14.

“Por naturaleza estamos enemistados con Dios. El Espíritu San-
to describe nuestra condición en palabras como éstas: ‘muertos en
las transgresiones y los pecados,’ ‘la cabeza toda está ya enferma, el
corazón todo desfallecido,’ ‘no queda ya en él cosa sana.’ Estamos
enredados fuertemente en los lazos de Satanás; ‘por el cual han sido
apresados, para hacer su voluntad.’ Dios quiere sanarnos y libertar-
nos. Pero, puesto que esto demanda una transformación completa y
la renovación de toda nuestra naturaleza, debemos entregarnos a él
enteramente.

“La guerra contra nosotros mismos es la batalla más grande que
jamás hayamos tenido. El rendirse a sí mismo, entregando todo a
la voluntad de Dios, requiere una lucha; mas para que el alma sea
renovada en santidad, debe someterse antes a Dios.”—El Camino a
Cristo, 31.

“Muchos se dan cuenta de su impotencia; desean con ansias
aquella vida espiritual que los pondrá en armonía con Dios, y se
esfuerzan por conseguirla, pero en vano.... Que alcen sus miradas
estos desesperados que están siempre luchando.... Mirad al Salvador.
Su gracia es capaz de vencer el pecado. Volved a él vuestro corazón
agradecido, tembloroso de incertidumbre. Echad mano de la espe-
ranza puesta ante vosotros.... Su fuerza ayudará vuestra flaqueza;
os guiará paso a paso. Poned vuestra mano en la suya, y dejaos
guiar por él.... Siempre está cerca. Su amorosa presencia os envuel-
ve. Buscadle sabiendo que desea dejarse hallar por vosotros.”—El
Ministerio de Curación, 77, 78.

“La promesa de Dios es: ‘me buscaréis y hallaréis cuando me
buscareis de todo vuestro corazón.’”—El Camino a Cristo, 31. [90]
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El evangelio en ambas dispensaciones, 23 de marzo

Porque la ley por Moisés fue dada: mas la gracia a la verdad
por Jesucristo fue hecha. Juan 1:17.

“El propósito de Dios ... es salvarnos del mismo pecado. El
alma corrompida y deformada habrá de limpiarse y transformarse....
Por el Evangelio, las almas degradadas y en servidumbre a Satanás,
habrán de ser redimidas para participar de la libertad gloriosa de los
hijos de Dios.”—El Discurso Maestro de Jesucristo, 54, 55.

“Muchos de los que pretenden creer y enseñar el Evangelio
caen en un error similar. Ponen a un lado las escrituras del Antiguo
Testamento, de las cuales Cristo declaró: ‘Ellas son las que dan tes-
timonio de mí.’ Al rechazar el Antiguo Testamento, prácticamente
rechazan el Nuevo; pues ambos son partes de un todo inseparable.
Ningún hombre puede presentar correctamente la ley de Dios sin
el Evangelio, ni el Evangelio sin la ley. La ley es el Evangelio sin-
tetizado, y el Evangelio es la ley desarrollada. La ley es la raíz, el
Evangelio su fragante flor y fruto.”—Sketches From the Life of
Paul, 119.

“El que proclamó la ley desde el Sinaí, y entregó a Moisés los
preceptos de la ley ritual, es el mismo que pronunció el sermón sobre
el monte.... El Maestro es el mismo en las dos dispensaciones. Las
demandas de Dios son las mismas. Los principios de su gobierno
son los mismos. Porque todo procede de Aquel ‘en el cual no hay
mudanza, ni sombra de variación.’”—Historia de los Patriarcas y
Profetas, 390.

“El Evangelio del Nuevo Testamento, no es la norma del Antiguo
Testamento rebajada para ponerla a la altura del pecador y salvarlo
en sus pecados. Dios requiere la obediencia de todos sus súbditos,
la completa obediencia a todos sus mandamientos.”—The S.D.A.
Bible Commentary 6:1072.[91]
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Gracia abundante por medio de la obediencia, 24
de marzo

Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis
bajo la ley, sino bajo la gracia. Romanos 6:14.

“La sofistería de Satanás consiste en hacer creer que la muerte
de Cristo trajo la gracia que reemplazó a la ley. La muerte de Cristo
no cambia o anula o debilita en el menor grado la ley de los diez
mandamientos. Esa preciosa gracia ofrecida al hombre por medio
de la sangre de Cristo, establece la ley de Dios. Desde la caída del
hombre, el gobierno moral de Dios y su gracia son inseparables. Van
de la mano a través de todas las dispensaciones. ‘La misericordia
y la verdad se encontraron: la justicia y la paz se besaron.’”—The
Review and Herald, 11 de marzo de 1881.

“Así como el sacrificio en beneficio nuestro fue completo, así
también nuestra restauración de la corrupción del pecado debe ser
completa. La ley de Dios no disculpará ningún acto de perversi-
dad; ninguna injusticia escapará su condenación. El sistema moral
del Evangelio no reconoce otro ideal que el de la perfección del
carácter divino. La vida de Cristo fue el perfecto cumplimiento de
todo precepto de la ley. Él dijo: ‘He guardado los mandamientos
de mi Padre.’ Juan 15:10. Su vida es para nosotros ejemplo de
obediencia y servicio. Dios sólo puede renovar el corazón. ‘Porque
Dios es el que en vosotros obra así el querer como el hacer, por su
buena voluntad.’ Pero nosotros tenemos que ocuparnos en nuestra
salvación”. Filipenses 2:13, 12.—El Ministerio de Curación, 357,
358.

“La obediencia a los estatutos y leyes divinas, significa la vida y
prosperidad de su pueblo.”—The S.D.A. Bible Commentary 1:1120.

“Para los obedientes hijos de Dios, los mandamientos son una
delicia.”—The S.D.A. Bible Commentary 3:1152. [92]
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La fe que obra, 25 de marzo

Empero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es
menester que el que a Dios se allega, crea que le hay y que es

galardonador de los que le buscan. Hebreos 11:6.

“La fe consiste en confiar en Dios, en creer que nos ama y sabe
lo que es mejor para nuestro bien. Así, en vez de nuestro camino,
nos induce a preferir el suyo. En vez de nuestra ignorancia, acepta su
sabiduría; en vez de nuestra debilidad, su fuerza; en vez de nuestro
pecado, su justicia. Nuestra vida, nosotros mismos, somos ya suyos;
la fe reconoce su derecho de posesión, y acepta su bendición. Se
indican la verdad, la integridad y la pureza como secretos del éxito
de la vida. La fe es la que nos pone en posesión de estas virtudes.
Todo buen impulso o aspiración provienen de Dios; la fe recibe
de Dios la vida que es lo único que puede producir crecimiento y
eficiencia verdaderos.”—Obreros Evangélicos, 273.

“Cuando hablamos de la fe debemos tener siempre presente una
distinción. Hay una clase de creencia enteramente distinta de la
fe. La existencia y el poder de Dios, la verdad de su Palabra, son
hechos que aun Satanás y sus huestes no pueden negar de corazón.
La Biblia dice que ‘los demonios lo creen y tiemblan,’ pero ésta no
es fe. Donde no sólo hay una creencia en la Palabra de Dios, sino
una sumisión de la voluntad a él; donde se le da a él el corazón, y los
afectos se fijan en él, allí hay fe, fe que obra por el amor y purifica el
alma. Mediante esta fe el corazón se renueva conforme a la imagen
de Dios. Y el corazón que en su estado carnal no se sujetaba a
la ley de Dios ni tampoco podía, se deleita después en sus santos
preceptos.... Y la justicia de la ley se cumple en nosotros, los que
no andamos ‘conforme a la carne, mas conforme al espíritu.’”—El
Camino a Cristo, 46, 47.[93]
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Cómo se hace perfecta la fe, 26 de marzo

Así también la fe, si no tuviere obras, es muerta en sí misma.
Santiago 2:17.

“La extirpación del pecado es un acto del alma. En su gran
necesidad el alma clama por un poder que no posee en sí misma y
que viene de lo alto; y por medio de la operación del Espíritu Santo,
las facultades superiores de la mente quedan imbuidas de fortaleza
para librarse de la esclavitud del pecado.

“Cuando el hombre se rinde a Cristo, la mente se somete al
dominio de la ley, pero ésta es la ley real que proclama la libertad
a cada cautivo. Únicamente llegando a ser uno con Cristo puede
el hombre libertarse. La sujeción a la voluntad de Cristo, signifi-
ca restauración de la perfecta virilidad. El pecado puede triunfar
únicamente ... destruyendo la libertad del alma.

“¿Os dais cuenta de vuestra pecaminosidad? ¿Despreciáis el
pecado? Recordad entonces que la justicia de Cristo es vuestra
si sólo queréis asirla. ¿No veis cuán fuerte fundamento colocáis
debajo de vuestros pies cuando aceptáis a Cristo? Dios ha aceptado
la ofrenda de su Hijo como una completa expiación para los pecados
del mundo.”—The Youth’s Instructor, 20 de septiembre de 1900.

“La verdadera fe, que descansa plenamente en Cristo, se mani-
festará mediante la obediencia a todos los requerimientos de Dios.
Desde los días de Adán hasta el presente, el motivo del gran con-
flicto ha sido la obediencia a la ley de Dios. En todo tiempo hubo
individuos que pretendían el favor de Dios, aun cuando menospre-
ciaban algunos de sus mandamientos. Pero las Escrituras declaran
‘que la fe fue perfecta por las obras,’ y que sin las obras de la obe-
diencia, la fe ‘es muerta.’”—Historia de los Patriarcas y Profetas,
61. [94]
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¿Desmentimos nuestra profesión? 27 de marzo

¿Tú, que te jactas de la ley, con infracción de la ley deshonras
a Dios? Porque el nombre de Dios es blasfemado por causa de
vosotros entre los Gentiles, como está escrito. Romanos 2:23,

24.

“Todos los que se unen a la iglesia pero no están unidos al Señor,
manifestarán con el tiempo su verdadero carácter. ‘Por sus frutos los
conoceréis.’ Los preciosos frutos de bondad, templanza, paciencia,
piedad, amor y caridad, no aparecen en sus vidas.... Dios queda
deshonrado ante el mundo por los tales....

“Satanás sabe que éstos son sus mejores agentes, porque sus
corazones y vidas no están transformados, y sus obras revelan tan
notable contraste con lo que profesan, que son una piedra de tropiezo
para los incrédulos y un motivo de prueba para los creyentes....

“¡Qué cuenta tendrán que rendir en el día del ajuste final los
que profesan guardar los mandamientos de Dios, mientras sus vi-
das desmienten su profesión, porque no llevan buenos frutos!”—
Manuscrito 1, 1878.

“Muchos que se estremecerían de horror ante algún gran pe-
cado, consideran el pecado en asuntos pequeños como algo de
consecuencias insignificantes. Pero estos pequeños pecados destru-
yen la santidad del alma. Los pies que entran en la senda que se
desvía del camino recto, se dirigen hacia el camino ancho, cuyo fin
es la muerte.”—The Review and Herald, 8 de noviembre de 1887.

“Un verdadero discípulo de Cristo, tratará de imitar al Modelo.
Su amor lo inducirá a la perfecta obediencia. Tratará de hacer la
voluntad de Dios en la tierra como se hace en el cielo. El que tiene
su corazón manchado de pecado, no puede ser celoso de buenas
obras, ni diligente en apartarse del mal.... No es celoso para dominar
su lengua; no es diligente en negarse a sí mismo y llevar la cruz de
Cristo.”—Manuscrito 1, 1878.[95]
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¿La fe anula la obediencia? 28 de marzo

¿Luego deshacemos la ley por la fe? En ninguna manera;
antes establecemos la ley. Romanos 3:31.

“Hay dos errores contra los cuales los hijos de Dios, particular-
mente los que apenas han comenzado a confiar en su gracia, deben
especialmente guardarse. El primero ... es el de fijarse en sus propias
obras, confiando en alguna cosa que puedan hacer, para ponerse
en armonía con Dios. El que está procurando llegar a ser santo
mediante sus propios esfuerzos por guardar la ley, está procurando
una imposibilidad....

“El error opuesto y no menos peligroso es que la fe en Cristo
exime a los hombres de guardar la ley de Dios; que puesto que
solamente por la fe somos hechos participantes de la gracia de
Cristo, nuestras obras no tienen nada que ver con nuestra redención.

“Pero nótese aquí que la obediencia no es un mero cumplimiento
externo, sino un servicio de amor. La ley de Dios es una expresión
de su misma naturaleza; es la personificación del gran principio del
amor, y, en consecuencia, el fundamento de su gobierno en los cielos
y en la tierra.... En vez de eximir la fe al hombre de la obediencia, es
la fe y sólo la fe, la que lo hace participante de la gracia de Cristo,
y lo capacita para obedecerle.”—El Camino a Cristo, 43, 44.

“Lo que Cristo fue en la naturaleza humana, Dios espera que
sean sus discípulos. Con su fuerza hemos de vivir la vida de nobleza
y pureza que el Salvador vivió.”—El Ministerio de Curación, 405.

“La fe no es un narcótico, sino un estimulante. El mirar al
calvario no adormecerá al alma en el cumplimiento de su deber,
sino que despertará una fe que obra purificando el alma de todo
egoísmo.”—The Review and Herald, 24 de enero de 1893. [96]
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El gran poder salvador, 29 de marzo

Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de vosotros,
pues es don de Dios: no por obras para que nadie se gloríe.

Efesios 2:8, 9.

“La gracia es un atributo de Dios puesto al servicio de los seres
humanos indignos. Nosotros no la buscamos, pero ella fue mandada
en busca de nosotros.”—El Ministerio de Curación, 152.

“La gracia divina es el gran elemento del poder salvador; sin
ella todo esfuerzo humano es inútil.”—Consejos para los Maestros
Padres y Alumnos acerca de la Educación Cristiana, 415.

“En el don incomparable de su Hijo, ha rodeado Dios al mundo
entero en una atmósfera de gracia tan real como el aire que circula en
derredor del globo. Todos los que quisieren respirar esta atmósfera
vivificante vivirán y crecerán hasta la estatura de hombres y mujeres
en Cristo Jesús.”—El Camino a Cristo, 50.

“Cristo ... murió por nosotros. No nos trata conforme a nuestros
méritos. Por más que nuestros pecados hayan merecido condena-
ción, no nos condena. Año tras año ha soportado nuestra flaqueza
e ignorancia, nuestra ingratitud y malignidad. A pesar de nuestros
extravíos, de la dureza de nuestro corazón, de nuestro descuido
de su Santa Palabra, nos alarga aún la mano.”—El Ministerio de
Curación, 152.

“Por medio de la gracia de Cristo podemos realizar todo lo que
Dios requiere. Todas las riquezas del cielo, han de ser reveladas
mediante el pueblo de Dios. Dijo Cristo: ‘en esto es glorificado mi
Padre, en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos.’”—
Sketches From the Life of Paul, 276.

“¿Podéis imaginaros las abundantes riquezas de la gracia y poder
que aguardan vuestra demanda?”—Testimonies for the Church 5:17.[97]
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Orando por una experiencia más rica, 30 de marzo

Por el camino de tus mandamientos correré cuando
ensanchares mi corazón. Salmos 119:32.

“El Dios del cielo ha pronunciado una bendición sobre los que
guardan sus mandamientos. ¿Permaneceremos como el pueblo pe-
culiar de Dios, o pisotearemos su santa ley y diremos que está
abrogada? Con el mismo derecho podríamos decir que Dios se ha
anulado a sí mismo.”—The S.D.A. Bible Commentary 1:1104.

“Su ley es eco de su propia voz, que dirige a todos la invitación:
‘Sube más arriba. Sé santo, cada vez más santo.’ Cada día podemos
adelantar en la perfección del carácter cristiano.”—El Ministerio de
Curación, 488.

“Así como las estrellas nos hablan de una gran luz en el cielo,
con cuya gloria resplandecen, así también los cristianos deben mos-
trar que hay en el trono del universo un Dios digno de alabanza e
imitación. La gracia de su Espíritu, su pureza y santidad, se mani-
festarán en sus testigos.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los
Siglos, 529, 530.

“Los rayos brillantes de la luz celestial están alumbrando tu
sendero, querido joven, y te ruego que saques el mayor provecho de
tus oportunidades. Recibe y aprecia cada rayo enviado del cielo, y
tu senda aumentará en brillo hasta el día perfecto.”—Mensajes para
los Jóvenes, 29.

“Necesitamos de continuo nueva revelación de Cristo, una ex-
periencia diaria que armonice con sus enseñanzas. Altos y santos
resultados están a nuestro alcance. El propósito de Dios para noso-
tros es que progresemos siempre en conocimiento y virtud.”—El
Ministerio de Curación, 488.

“Obtenemos fuerza caminando en la luz, de tal modo que reci-
bamos energía para andar en la senda de los mandamientos de Dios.
Podemos obtener aumento de fortaleza a cada paso que demos hacia
el cielo.”—Testimonies for the Church 3:436.* [98]

*7—L. F. P. L. C. V.
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El poder salvador de Jesús, 31 de marzo

Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi potencia en la
flaqueza se perfecciona. Por tanto, de buena gana me gloriaré
más bien en mis flaquezas, porque habite en mí la potencia de

Cristo. 2 Corintios 12:9.

“Nuestro precioso Salvador nos ha invitado a unirnos a él, y
unir nuestra debilidad con su fortaleza, nuestra ignorancia con su
sabiduría, nuestra indignidad con su virtud.”—Testimonies for the
Church 4:16.

“Debe haber un poder que obre en el interior, una vida nueva de
lo alto, antes de que el hombre pueda convertirse del pecado a la
santidad. Ese poder es Cristo. Solamente su gracia puede vivificar
las facultades muertas del alma, y atraerlas a Dios, a la santidad.... La
idea de que solamente es necesario desarrollar lo bueno que existe
en el hombre por naturaleza, es un engaño fatal. ‘El hombre natural
no recibe las cosas del Espíritu de Dios; porque le son insensatez;
ni las puede conocer, por cuanto se disciernen espiritualmente.... De
Cristo está escrito: ‘En él estaba la vida; y la vida era la luz de los
hombres,’ el único ‘nombre debajo del cielo, dado a los hombres,
en el cual podemos ser salvos.’

“El apóstol Pablo ... ansiaba la pureza, la justicia que no podía
alcanzar por sí mismo, y dijo: ‘¡Oh hombre infeliz que soy! ¿quién
me libertará de este cuerpo de muerte?’ La misma exclamación ha
subido en todas partes y en todo tiempo, de corazones sobrecar-
gados. No hay más que una contestación para todos: ‘He aquí el
Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!’”—El Camino a
Cristo, 11, 12.

“Es necesario un nuevo nacimiento, una mente nueva por la
operación del Espíritu de Dios que purifique la vida y ennoblezca el
carácter. Esta relación con Dios prepara al hombre para el glorioso
reino de los cielos.”—The Signs of the Times, 11 de enero de 1877.[99]

98



Abril—El remedio de Dios para el pecado



El salvador de los hombres, 1 de abril

Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por
nuestros pecados: el castigo de nuestra paz sobre él; y por su

llaga fuimos nosotros curados. Isaías 53:5.

“La muerte de Cristo en la cruz fue consumada por su obediencia
voluntaria, de lo contrario no hubiera habido ningún mérito en ello;
porque la justicia no hubiera castigado en lugar del pecador a un ser
inocente que no hubiese estado dispuesto voluntariamente a sufrir
la pena.”—The Signs of the Times, 22 de agosto de 1900.

“Jesús vivió, sufrió y murió para redimirnos. Se hizo el ‘Varón
de dolores’ para que fuesemos hechos participantes del gozo eterno.
Dios permitió que su Hijo amado, lleno de gracia y de verdad, vi-
niese de un mundo de indescriptible gloria a un mundo corrompido
y manchado por el pecado, oscurecido por la sombra de la muerte y
la maldición. Permitió que dejase el seno de su amor, la adoración
de los ángeles, para sufrir vergüenza, insulto, humillación, odio y
muerte.”—El Camino a Cristo, 6, 7.

“La amarga copa estaba colmada para que la bebiéramos Nues-
tros pecados prepararon la poción, pero nuestro querido Salvador
apartó la copa de nuestros labios y la bebió él; y en su lugar nos
presentó una copa de misericordia, bendiciones y salvación.”—
Testimonies for the Church 2:73.

“Podemos regocijarnos en la esperanza.... Por sus méritos tene-
mos perdón y paz. Murió para lavar nuestros pecados, vestirnos de
su justicia, prepararnos para la sociedad del cielo donde podremos
vivir en luz por la eternidad.”—Testimonies for the Church 5:316,
317.[100]
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El amigo de los pecadores, 2 de abril

El hombre que tiene amigos, ha de mostrarse amigo; y amigo
hay más conjunto que el hermano. Proverbios 18:24.

“Nunca pasó de largo a nadie por inútil, sino que procuraba apli-
car a toda alma su remedio curativo.... Procuraba infundir esperanza
en los más rudos y en los que menos prometían, poniendo delante
de ellos la seguridad de que podían llegar a ser sin tacha y sencillos,
y de carácter tal que les daría a conocer como hijos de Dios.

“Muchas veces se encontraba con los que habían caído bajo
la influencia de Satanás, y que no tenían fuerza para deslizarse de
sus lazos A uno tal, desanimado, enfermo, tentado, caído, Jesús le
dirigía palabras de la más tierna compasión, palabras que necesitaba
y que podían entenderse. A otros encontraba que sostenían combate
a brazo partido con el enemigo de las almas. A estos les animaba
a que perseveraran, asegurándoles que vencerían; pues los ángeles
de Dios estaban de parte de ellos, y les darían la victoria.”—El
Ministerio de Curación, 19, 20.

“Los hombres aborrecen al pecador, mientras aman el pecado.
Cristo aborrece el pecado, pero ama al pecador: tal ha de ser el espí-
ritu de todos los que le sigan. El amor cristiano es lento en censurar,
presto para discernir el arrepentimiento, listo para perdonar, para
estimular, para afirmar al errante en la senda de la santidad, para
corroborar sus pies en ella.”—El Deseado de Todas las Gentes, 409.

“Jesús es el amigo del pecador; su corazón está siempre abierto,
siempre conmovido ante el infortunio humano; es todopoderoso,
tanto en el cielo como en la tierra.”—Testimonies for the Church
3:433. [101]
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Un manantial de vida, 3 de abril

Mas el que bebiere del agua que yo le daré, para siempre no
tendrá sed; mas el agua que yo le daré, será en él una fuente

de agua que salte para vida eterna. Juan 4:14.

“El que trate de aplacar su sed en las fuentes de este mundo,
beberá sólo para tener sed otra vez. Por todas partes, hay hombres
que no están satisfechos. Anhelan algo que supla la necesidad del
alma. Un solo Ser puede satisfacer esta necesidad. Lo que el mundo
necesita, ‘el Deseado de todas las gentes,’ es Cristo. La gracia
divina, que él sólo puede impartir, es como agua viva que purifica,
refrigera y vigoriza el alma....

“El que prueba el amor de Cristo, lo deseará en mayor medida
de continuo; pero no buscará otra cosa. Las riquezas, los honores y
los placeres del mundo, no le atraen más. El constante clamor de
su corazón es: ‘más de ti.’ Y el que revela al alma su necesidad,
aguarda para satisfacer su hambre y sed. Todo recurso y cosa en que
confíen los seres humanos, fracasarán. Las cisternas se vaciarán,
los estanques se secarán; pero nuestro Redentor es el manantial
inagotable. Podemos beber y volver a beber, y siempre hallar una
provisión de agua fresca. Aquel en quien Cristo mora, tiene en sí la
fuente de bendición, ‘una fuente de agua que salte para vida eterna.’
De este manantial puede sacar fuerza y gracia suficientes para todas
sus necesidades.”—El Deseado de Todas las Gentes, 155.

“El que bebe del agua viva, viene a ser una fuente de vida. El
que recibe, viene a ser un dador. La gracia de Cristo en el alma, es
como un manantial en el desierto, cuyas aguas surgen para refrescar
a todos, y hace a los que están por perecer, ávidos de beber el agua
de la vida.”—El Deseado de Todas las Gentes, 162.[102]
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Mi guía y piloto, 4 de abril

Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar;
sobre ti fijaré mis ojos. Salmos 32:8.

“Muchas veces la vida cristiana está rodeada de peligros, y el
deber parece difícil de cumplir. La imaginación cree ver la ruina
inminente si se avanza, y la servidumbre y la muerte si se vuelve
atrás. Sin embargo, la voz de Dios dice claramente: Id adelante.... La
fe mira más allá de las dificultades, y echa mano de lo invisible, aun
de la Omnipotencia, y por lo tanto, no puede resultar frustrada. La
fe es como asir la mano de Cristo en toda emergencia.”—Obreros
Evangélicos, 276.

“Todo barco que navega en el mar de la vida, necesita llevar
a bordo al divino Piloto; pero cuando se levantan las tormentas
y arrecian las tempestades, muchas personas arrojan el Piloto al
agua y confían su barco en manos de hombres finitos, o tratan
de conducirlo ellos mismos. Luego sobreviene el desastre y el
naufragio y culpan al Piloto por haber caído en las peligrosas aguas.
No os confiéis a la dirección de los hombres.... Obrad bajo el divino
Guía. Habéis sido elegidos por Cristo. Habéis sido redimidos con la
preciosa sangre del Cordero. Clamad al Señor pidiendo la eficacia
de aquella sangre. Decidle: ‘Soy tuyo por la creación; soy tuyo
por la redención. Respeto la autoridad humana y el consejo de mis
hermanos, pero no puedo depender enteramente de ellos. Te necesito
a ti, oh Dios, enséñame. He hecho contigo el convenio de adoptar
la norma divina de carácter y hacer de ti mi consejero y guía, un
socio en todos los planes de mi vida; por lo tanto, enséñame.’ Haced
de la gloria del Señor vuestro primer interés.”—Fundamentals of
Christian Education, 348, 349. [103]
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La sangre expiatoria de Cristo, 5 de abril

Sabiendo que habéis sido rescatados de vuestra vana
conversación, la cual recibisteis de vuestros padres, no con

cosas corruptibles, como oro o plata; sino con la sangre
preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin

contaminación. 1 Pedro 1:18, 19.

“Sobre Cristo como sustituto y garante nuestro fue puesta la
iniquidad de todos nosotros. fue contado por transgresor, a fin de
que pudiese redimirnos de la condenación de la ley.”—El Deseado
de Todas las Gentes, 686.

“¡Miradle en el desierto, en el Getsemaní, sobre la cruz! El
Hijo inmaculado de Dios tomó sobre sí la carga del pecado. El que
había sido uno con Dios, sintió en su alma la terrible separación
que hace el pecado entre Dios y el hombre. Esto arrancó de sus
labios el angustioso clamor: ‘¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿por qué me
has desamparado?’ fue la carga del pecado, el conocimiento de su
terrible enormidad, y de la separación que causa entre el alma y
Dios, lo que quebrantó el corazón del Hijo de Dios.”—El Camino a
Cristo, 7.

“‘Sabiendo,’ dice San Pedro, ‘que habéis sido rescatados ... no
con cosas corruptibles, como oro o plata.’ ¡Oh! si con dinero hubiera
podido comprarse la salvación del hombre, cuán fácil hubiera sido
realizarla por Aquel que dice: ‘¡Mía es la plata, y mío el oro!’ Pero
el pecador no podía ser redimido sino por la preciosa sangre del
Hijo de Dios.”—El Ministerio de Curación, 486.

“Al derramar todos los tesoros del cielo en este mundo, al darnos
en Cristo todo el cielo, Dios ha comprado la voluntad, los afectos,
la mente, el alma de cada ser humano.”—Sketches From the Life of
Paul, 297.[104]
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Justificados por su sangre, 6 de abril

Luego mucho más ahora, justificados en su sangre, por él
seremos salvos de la ira. Romanos 5:9.

“No es la voluntad de Dios que seáis desconfiados y torturéis
vuestras almas con el temor de que Dios no os aceptará porque sois
pecadores e indignos.... Podéis decir: ‘Sé que soy pecador y ésta es
justamente la razón por la cual necesito un Salvador.... No tengo
bondad ni mérito alguno para pretender la salvación, pero presento
ante Dios la sangre expiatoria del inmaculado Cordero de Dios que
quita el pecado del mundo. Esta es mi única defensa.’”—The Signs
of the Times, 4 de julio de 1892.

“Dios se acerca al hombre por medio de Jesucristo, el media-
dor, único medio por el cual perdona los pecados. Dios no puede
perdonar los pecados en menoscabo de su justicia, su santidad y su
verdad. Pero, perdona los pecados y lo hace plenamente. No hay
pecados que no perdonará por medio del Señor Jesucristo. Esta es
la única esperanza del pecador, y si descansa en ella con fe sincera,
puede estar seguro del perdón pleno y gratuito. Hay sólo un canal y
éste es accesible a todos y por medio de este canal el alma penitente
y contrita recibe abundante perdón y hasta los pecados más negros
son lavados. Estas lecciones fueron enseñadas al pueblo escogido
de Dios hace miles de años; se repitieron en diversos símbolos y
figuras para que quedara afirmada en cada corazón la verdad de
que sin derramamiento de sangre no hay remisión de pecados.... La
justicia exige la pena del hombre, pero Cristo pagó la pena de un
Dios. El no necesitaba la expiación del tormento para sí mismo;
todos sus méritos y santidad fueron ofrecidos al hombre caído como
un don.”—The S.D.A. Bible Commentary 7:912, 913. [105]
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Paz por medio de la cruz, 7 de abril

Ahora pues, ninguna condenación hay para los que están en
Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, mas

conforme al espíritu. Romanos 8:1.

“Si los pecadores pudieran ser inducidos a dirigir una ferviente
mirada a la cruz y pudieran obtener una visión plena del Salvador
crucificado, comprenderían la profundidad de la compasión de Dios
y la pecaminosidad del pecado.”—Los Hechos de los Apóstoles,
153.

“A medida que vuestra conciencia ha sido vivificada por el
Espíritu Santo, habéis visto algo de la perversidad del pecado, de
su poder, su culpa, su miseria; y lo miráis con aborrecimiento....
Ansiáis ser perdonados, ser limpiados y libertados. ¿Qué podéis
hacer para obtener la armonía con Dios y la semejanza a él?

“Lo que necesitáis es paz: el perdón, la paz y el amor del cielo
en el alma. No se los puede comprar con dinero, la inteligencia no
los puede obtener, la sabiduría no los puede alcanzar; nunca podéis
esperar conseguirlos por vuestro propio esfuerzo. Mas Dios os los
ofrece como un don, ‘sin dinero y sin precio.’ ...

“Id pues a él, y pedidle que os limpie de vuestros pecados, y os
dé un corazón nuevo. Creed que lo hará porque lo ha prometido.”—
El Camino a Cristo, 49.

“Cuando al pie de la cruz el pecador mira al que murió para
salvarlo, puede regocijarse con pleno gozo; porque sus pecados son
perdonados. Al postrarse con fe junto a la cruz, ha alcanzado el
más alto lugar que pueda alcanzar el hombre.”—Los Hechos de los
Apóstoles, 153.

“Agradeced a Dios por el don de su Hijo amado y pedid que no
haya muerto en vano por vosotros.”—El Camino a Cristo, 40.[106]
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Un sustituto glorioso, 8 de abril

Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por
nosotros maldición; (porque está escrito: Maldito cualquiera

que es colgado en madero). Gálatas 3:13.

“Sin Cristo, la ley por sí sola significaba sólo condenación y
muerte para el transgresor. No tiene ninguna cualidad salvadora,
ningún poder para librar al transgresor de su castigo.... La trans-
gresión de la ley de Dios exigió la muerte de Cristo para salvar al
hombre y mantener al mismo tiempo la dignidad y amor de la ley.
Cristo tomó sobre sí la condenación del pecado. Abrió su pecho al
infortunio del hombre. El que no conoció pecado, se hizo pecado
por nosotros.”—Manuscrito 58, 1900.

“Como sustituto y fiador del hombre, la iniquidad de los hom-
bres fue colocada sobre Jesús; fue contado como transgresor para
poderlos redimir de la maldición de la ley.... El que cargó con los
pecados soporta el castigo judicial por la iniquidad y se hace pecado
por el hombre.”—The Story of Redemption, 225.

“El pecado, tan odioso a su vista, fue cargado sobre él hasta que
gimió bajo su peso. La desesperante agonía del Hijo de Dios fue
mucho mayor que su dolor físico, que apenas sintió.”—The Signs
of the Times, 25 de noviembre de 1889.

“Ni el más culpable necesita temer que Dios no le perdonará,
porque la eficacia del divino sacrificio nos libra de la penalidad de
la ley. Por medio de Cristo, el pecador puede recuperar su amistad
con Dios.”—The Review and Herald, 28 de noviembre de 1912.

“El pecado del mundo entero descansó sobre Jesús, y la divini-
dad otorgó su más alto tesoro a la humanidad doliente en la persona
de Jesús, para que el mundo entero obtuviese perdón por medio de
la fe en el sustituto.”—Ibid. [107]
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Perfecta reconciliación, 9 de abril

Y no sólo esto, mas aun nos gloriamos en Dios por el Señor
nuestro Jesucristo, por el cual hemos ahora recibido la

reconciliación. Romanos 5:11.

“Cristo demostró su infinita competencia al cargar con los peca-
dos del mundo entero. Desempeña el doble oficio de sacrificador y
sacrificio, de sacerdote y víctima.”—Carta 192, 1906.

“El gran Sumo Sacerdote ha hecho el único sacrificio de valor.
El incienso que hoy ofrecen los hombres, las misas que dicen para
librar a las almas del purgatorio, no tienen ningún mérito ante Dios.
Todos los altares y sacrificios, las tradiciones e invenciones por las
cuales el hombre espera ganar la salvación, son falaces.... Cristo
es la única ofrenda por el pecado.... Los sacerdotes y directores
espirituales no tienen derecho de interponerse entre Cristo y las
almas por las cuales él murió, como si estuvieran investidos de los
atributos del Salvador y fueran capaces de perdonar la transgresión
y el pecado. Ellos mismos son pecadores. Son humanos.”—The
S.D.A. Bible Commentary 7:913.

“La oración y la confesión deben ofrecerse únicamente a Aquel
que entró una vez en el lugar santo.... Salvará hasta lo sumo a los
que acuden a él con fe.”—Ibid.

“La carga más pesada que llevamos es la carga del pecado.
Si solos tuviéramos que llevarla toda, nos aplacaría.... El también
aliviará nuestras espaldas cansadas de la carga que las agobia. Nos
dará descanso. Llevará por nosotros la carga de nuestros cuidados y
penas. Nos invita a echar sobre él todos nuestros afanes; pues nos
lleva en su corazón.”—El Ministerio de Curación, 63.[108]
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El símbolo hecho realidad, 10 de abril

Mas ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo
estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de

Cristo. Efesios 2:13.

“Desde la creación, la ley moral era una parte esencial del plan
divino y era tan inmutable como Dios mismo. La ley ceremonial res-
pondía a un propósito particular en el plan de Cristo por la salvación
de la raza humana. El sistema simbólico de ofrendas y sacrificios,
fue establecido para que, por medio de estas ceremonias, el pecador
pudiera conocer al gran sacrificio, Cristo.... La ley ceremonial era
admirable; fue la provisión hecha por Jesucristo en consejo con su
Padre, para favorecer la salvación de la humanidad. Todo el sistema
ceremonial tenía su fundamento en Cristo. Adán vio a Cristo prefi-
gurado en la inocente víctima que pagaba la pena de su transgresión
de la ley de Dios.”—The S.D.A. Bible Commentary 6:1094, 1095.

“La necesidad del ceremonial de sacrificios y ofrendas cesó
cuando el símbolo fue hecho realidad en la muerte de Cristo. En él la
sombra alcanzó la sustancia.... La ley de Dios mantendrá su carácter
exaltado por tanto tiempo como permanezca el trono de Dios. Esta
ley es la expresión del carácter de Dios.... Los símbolos y sombras,
las ofrendas y sacrificios, no tenían virtud alguna después de la
muerte de Cristo en la cruz; pero la ley de Dios no fue crucificada
con Cristo.... Hoy, él (Satanás) engaña a los seres humanos con
respecto a la ley de Dios.”—Ibid. 1116. [109]
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Redención y perdón, 11 de abril

En el cual tenemos redención por su sangre, la remisión de
pecados por las riquezas de su gracia. Efesios 1:7.

“La fe no puede quitar nuestra culpa. Cristo es el poder de Dios
para salvación de todos los que creen. La justificación viene por los
méritos de Jesucristo. Él ha pagado el precio de la redención del
pecador. Sin embargo, sólo por la fe en la sangre de Jesús puede el
creyente hallar justificación.

“El pecador no puede depender de sus propias buenas obras
como medio de justificación. Debe renunciar a todos sus pecados y
aceptar grado por grado la luz que brilla en su senda. Sencillamente
se aferra por la fe a la amplia y gratuita provisión que ofrece la san-
gre de Cristo. El cree en las promesas de Dios, las cuales por medio
de Cristo aseguran nuestra santificación, y justicia y redención. Si
sigue a Cristo, andará humildemente en la luz, se regocijará en la
luz y la difundirá a otros.”—The S.D.A. Bible Commentary 6:1071.

“Fije el pecador arrepentido sus ajos en el ‘Cordero de Dios,
que quita el pecado del mundo.’ ... Cuando vemos a Jesús, Varón
de dolores y experimentado en quebrantos, trabajando para salvar
a los perdidos, despreciado, escarnecido, echado de una ciudad a
la otra hasta que su misión fue cumplida; cuando le contemplamos
en Getsemaní, sudando gruesas gotas de sangre, y muriendo en
agonía sobre la cruz; cuando vemos esto, no podemos ya reconocer
el clamor del yo. Mirando a Jesús, nos avergonzaremos de nuestra
frialdad, de nuestro letargo, de nuestro egoísmo. Estaremos dis-
puestos a ser cualquier cosa o nada, para servir de todo corazón
al Maestro. Nos regocijará el llevar la cruz en pos de Jesús, el su-
frir pruebas, vergüenza o persecución por su amada causa.”—El
Deseado de Todas las Gentes, 388.[110]
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La justicia propia es insuficiente, 12 de abril

Porque os digo, que si vuestra justicia no fuere mayor que la
de los escribas y de los fariseos, no entraréis en el reino de los

cielos. Mateo 5:20.

“En el tiempo de Cristo, el mayor engaño de la mente humana
consistía en creer que un mero asentimiento a la verdad constituía
la justicia. En toda experiencia humana, un conocimiento teórico
de la verdad ha demostrado ser insuficiente para salvar el alma. No
produce los frutos de justicia.... Los fariseos se llamaban hijos de
Abrahán y se jactaban de poseer los oráculos de Dios; pero estas
ventajas no los preservaban del egoísmo, la malicia, la codicia de
ganancias y la más baja hipocresía....

“Aún subsiste el mismo peligro. Muchos dan por sentado que
son cristianos simplemente porque aceptan ciertos dogmas teológi-
cos. Pero no han hecho penetrar la verdad en la vida práctica. No
la han creído ni amado; por lo tanto no han recibido el poder y la
gracia que provienen de la santificación de la verdad. Los hombres
pueden profesar creer en la verdad; pero esto no los hace sinceros,
bondadosos, pacientes, tolerantes, ni les da aspiraciones celestiales;
es una maldición para sus poseedores, y por la influencia de ellos
es una maldición para el mundo.

“La justicia que Cristo enseñaba es la conformidad del corazón y
de la vida a la voluntad revelada de Dios. Los hombres pecaminosos
pueden llegar a ser justos únicamente al tener fe en Dios y mantener
una relación vital con él. Entonces la verdadera piedad elevará los
pensamientos y ennoblecerá la vida. Entonces las formas externas
de la religión armonizarán con la pureza interna del cristiano.”—El
Deseado de Todas las Gentes, 265, 266. [111]
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Llenos de su justicia, 13 de abril

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia:
porque ellos serán hartos. Mateo 5:6.

“La justicia es santidad, semejanza a Dios; y ‘Dios es amor.’ Es
conformidad a la ley de Dios, porque ‘todos tus mandamientos son
justicia;’ y ‘el amor pues es el cumplimiento de la ley.’ La justicia
es amor, y el amor es la luz y la vida de Dios. La justicia de Dios se
incorpora en Cristo. Al recibirle a él, recibimos la justicia.

“No es por conflictos penosos ni por rudo trabajo, ni aun por
dones o sacrificios, como se obtiene la justicia; sino que se concede
gratuitamente a toda alma que tiene hambre y sed de recibirla. ‘A
todos los sedientos: Venid a las aguas; y los que no tienen dinero,
venid, comprad, y comed, ... sin dinero y sin precio.’ ‘Su justicia
de por mí, dijo Jehová.’ ‘Este será su nombre que le llamarán:
Jehová,Justicia Nuestra.’

“No hay agente humano que pueda facilitar lo que satisfaga el
hambre y la sed de justicia. Pero dice Jesús ... ‘Yo soy el pan de
vida; el que a mí viene nunca tendrá hambre; y el que en mí cree,
no tendrá sed jamás.’ ...

“Cuanto más conocemos a Dios, tanto más alto será nuestro
ideal de carácter, y tanto más ansioso nuestro deseo de reflejar su
imagen. Un elemento divino se une con lo humano cuando el alma
busca a Dios, y el corazón anheloso puede decir: ‘Alma mía, en
Dios solamente reposa; porque de él es mi esperanza.’

“El llamamiento continuo del corazón es, ‘Más de ti,’ y siem-
pre viene la respuesta del Espíritu, ‘Mucho más.’”—El Discurso
Maestro de Jesucristo, 23, 24.[112]
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Los primeros pasos hacia la justificación, 14 de
abril

A éste a Dios ensalzado con su diestra, por Príncipe y
Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y remisión de

pecados. Hechos 5:31.

“Muchos están confundidos acerca de lo que constituyen los pri-
meros pasos en la obra de la salvación. Creen que el arrepentimiento
es una obra que el pecador debe realizar por sí mismo a fin de poder
acudir a Cristo. Creen que el pecador debe ponerse en condición de
obtener la bendición de la gracia de Dios. Pero, si bien es verdad que
el arrepentimiento debe preceder al perdón, porque sólo un corazón
contrito y quebrantado es aceptable ante Dios, es verdad también
que el pecador no puede llegar por sí mismo al arrepentimiento o
prepararse para acudir a Cristo.... El primer paso hacia Cristo, es
dado por obra del Espíritu de Dios; a medida que el hombre respon-
de a ese llamado, avanza hacia Cristo a fin de poder arrepentirse....
Cuando Pedro compareció ante los sacerdotes y saduceos, presentó
claramente el hecho de que el arrepentimiento es un don de Dios.
Hablando de Cristo, declaró: ‘A éste a Dios ensalzado con su diestra
por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y remisión
de pecados.’ El arrepentimiento es un don de Dios tanto como lo
son el perdón y la justificación, y no puede experimentarse a menos
que el alma lo reciba de Cristo. Somos atraídos a Cristo en virtud
de su gracia y poder. La gracia de la contrición viene de él y de él
procede también la justificación.”—Selected Messages 1:390, 391.

“Quien desee experimentar un verdadero arrepentimiento, ¿qué
debe hacer? Debe acudir a Jesús tal cual es y sin demora.”—Ibid.
393. [113]
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La justicia de Cristo es suficiente, 15 de abril

Mas ahora, sin la ley, la justicia de Dios se ha manifestado,
testificada por la ley y por los profetas: la justicia de Dios por
la fe de Jesucristo, para todos los que creen en él; porque no

hay diferencia. Romanos 3:21, 22.

“Aquellos a quienes el cielo reconoce como santos son los úl-
timos en alardear de su bondad. El apóstol Pedro llegó a ser fiel
ministro de Cristo, y fue grandemente honrado con la luz y el poder
divinos; tuvo una parte activa en la formación de la iglesia de Cris-
to; pero Pedro nunca olvidó la terrible vicisitud de su humillación;
su pecado fue perdonado; y sin embargo, él bien sabía que para
la debilidad de carácter que había ocasionado su caída sólo podía
valer la gracia de Cristo. No encontraba en sí mismo nada en qué
gloriarse.

“Ninguno de los apóstoles o profetas pretendió jamás estar sin
pecado. Los hombres que han vivido más cerca de Dios, que han
estado dispuestos a sacrificar la vida misma antes que cometer a
sabiendas una acción mala, los hombres a los cuales Dios había
honrado con luz y poder divinos, han confesado la pecaminosidad
de su propia naturaleza. No han puesto su confianza en la carne,
no han pretendido tener ninguna justicia propia, sino que han con-
fiado plenamente en la justicia de Cristo. Así harán todos los que
contemplen a Cristo.”—Sketches From the Life of Paul, 148, 149.

“Es precioso el pensamiento de que la justicia de Cristo nos es
imputada, no por mérito de nuestra parte, sino como don gratuito
de Dios. El enemigo ... no quiere que esta verdad sea presentada
... porque sabe que si la gente la recibe ... habrá perdido su poder
sobre ella.”—Obreros Evangélicos, 169.*[114]

*8—L. F. P. L. C. V.
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La justicia se obtiene por la fe, 16 de abril

Mas al que no obra, pero cree en aquél que justifica al impío,
la fe le es contada por justicia. Romanos 4:5.

“La fe que es para salvación, no es una fe casual, no es un mero
asentimiento del intelecto: es una fe arraigada en el corazón que
acepta a Cristo como Salvador personal.... El pecador a punto de
perecer, puede decir: ‘Soy un pecador perdido; pero Cristo vino para
buscar y salvar lo que se había perdido. El dice: No vine a buscar a
justos sino a pecadores al arrepentimiento. Soy pecador y él murió
en la cruz del calvario para salvarme. No necesito estar perdido ni
un momento más. El murió y resucitó para mi justificación. Y me
salvará ahora. Acepto el perdón que él ha prometido.’ ...

“La gran obra que se realiza en bien del pecador manchado de
pecado, es la obra de justificación. Por Aquel que habla verdad, el
pecador es declarado justo. El Señor imputa al pecador la justicia
de Cristo y lo declara justo ante el universo. Transfiere sus pecados
a Jesús, representante, sustituto y fiador del pecador. Sobre Cristo
coloca la iniquidad de cada alma que cree....

“Por medio del arrepentimiento y la fe, nos libramos del peca-
do y miramos al Señor, nuestra justicia. Jesús sufrió, el Justo por
los injustos.... Habiéndonos justificado por la imputada justicia de
Cristo, Dios nos declara justos y nos trata como justos. Nos mira
como sus amados hijos. Cristo obra contra el poder del pecado y,
donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia. ‘Justificados pues
por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor
Jesucristo: por el cual también tenemos entrada por la fe a esta
gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza
de la gloria de Dios.’”—Selected Messages 1:391-394. [115]
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Vestidos de su justicia, 17 de abril

En gran manera me gozaré en Jehová, mi alma se alegrará en
mi Dios; porque me vistió de vestidos de salud, rodéame de
manto de justicia, como a novio me atavió y como a novia

compuesta de sus joyas. Isaías 61:10.

“Únicamente el manto que Cristo mismo ha provisto puede ha-
cernos dignos de aparecer ante la presencia de Dios. Cristo colocará
este manto, esta ropa de su propia justicia sobre cada alma arre-
pentida y creyente. ‘Yo te amonesto—dice él—que de mí compres
... vestiduras blancas, para que no se descubra la vergüenza de tu
desnudez.’

“Este manto, tejido en el telar del cielo, no tiene un solo hilo de
invención humana. Cristo, en su humanidad, desarrolló un carácter
perfecto, y ofrece impartirnos a nosotros este carácter. ‘Como trapos
asquerosos son todas nuestras justicias.’ Todo cuanto podamos hacer
por nosotros mismos está manchado por el pecado. Pero el Hijo de
Dios ‘apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en él.’
Se define el pecado como la ‘transgresión de la ley.’ ...

“Por su perfecta obediencia ha hecho posible que cada ser hu-
mano obedezca los mandamientos de Dios. Cuando nos sometemos
a Cristo, el corazón se une con su corazón, la voluntad se fusiona
con su voluntad, la mente llega a ser una con su mente, los pensa-
mientos se sujetan a él; vivimos su vida. Esto es lo que significa
estar vestidos con el manto de su justicia. Entonces, cuando el Se-
ñor nos contempla, él ve no el vestido de hojas de higuera, no la
desnudez y deformidad del pecado, sino su propia ropa de justicia,
que es la perfecta obediencia a la ley de Jehová.”—Sketches From
the Life of Paul, 288, 289.[116]
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Experimentando la voluntad de Dios, 18 de abril

Y no os conforméis a este siglo; mas reformaos por la
renovación de vuestro entendimiento, para que experimentéis

cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta.
Romanos 12:2.

“Cristo vino al mundo para desmentir la falsa afirmación de
Satanás de que Dios había hecho una ley que los hombres no podían
cumplir. Tomando sobre sí la naturaleza humana, vino a esta tierra y
por una vida de obediencia demostró que Dios no ha hecho una ley
que el hombre no puede cumplir. Demostró que es perfectamente
posible para el hombre obedecer la ley. Los que aceptan a Cristo
como su Salvador, y llegan a ser participantes de su naturaleza
divina, pueden seguir su ejemplo viviendo una vida de obediencia
a cada precepto de la ley. Por medio de los méritos de Cristo, el
hombre debe demostrar por su obediencia, que se podrá confiar en
él en el cielo, que no se rebelará.”—Manuscrito 48, 1893.

“En todos sus hechos piadosos, el Redentor del mundo declara:
‘Nada puedo hacer de mí mismo.’ ‘He recibido los mandamientos
de mi Padre.’ ‘Todo lo que hago es en cumplimiento del consejo y
la voluntad de mi Padre celestial.’ La historia de la vida diaria de
Jesús es el registro exacto del cumplimiento de los propósitos de
Dios hacia el hombre. Su vida y su carácter fueron la revelación o
representación del carácter perfecto que el hombre puede adquirir
al llegar a ser participante de la naturaleza divina y vencer al mundo
en sus conflictos diarios.”—The Youth’s Instructor, 23 de abril de
1912.

“Los jóvenes necesitan tener siempre presente el camino que
Cristo siguió.... En el estudio de la vida de Jesús aprenderemos
cuánto quiere hacer Dios por su medio, en favor de sus hijos. Y
sabremos que por grandes que sean nuestras pruebas, no pueden
exceder a lo que Cristo soportó.”—Mensajes para los Jóvenes, 15,
16. [117]
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La fe revelada en las obras, 19 de abril

Pero alguno dirá: Tú tienes fe, y yo tengo obras; muéstrame tu
fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras. Santiago

2:18.

“La parte que le corresponde cumplir al hombre en la salvación
del alma es creer en Jesucristo como el perfecto Redentor y creerlo
no por el testimonio de algún otro hombre, sino por sí mismo.”—
Manuscrito 12, 1890.

“Cristo imputa su perfección y justicia al pecador creyente que
no continúa en el pecado, sino que se aparta de la transgresión para
obedecer los mandamientos.”—The Review and Herald, 23 de mayo
de 1899.

“Mientras Dios puede ser justo y al mismo tiempo justificar
al pecador por los méritos de Cristo, ningún hombre puede cubrir
su alma con el manto de la justicia de Cristo mientras practique
pecados conocidos o descuide deberes conocidos.”—Ibid. 4 de
noviembre de 1890.

“El apóstol Santiago vio los peligros que implicaría la presenta-
ción del tema de la justificación por la fe, y se esforzó por demostrar
que la fe genuina no puede existir sin las obras correspondientes.
Presenta el ejemplo de Abrahán. Dice: ‘¿No ves que la fe obró con
sus obras, y que la fe fue perfecta por las obras?’ Una fe genuina
produce obras genuinas en el creyente. La fe y la obediencia obran
una sólida y valiosa experiencia.”—The S.D.A. Bible Commentary
7:936.

“La fe que no obra por el amor y no purifica el alma, no justifica-
rá a ningún hombre.... Necesitamos la fe de Abrahán para iluminar
las tinieblas que nos rodean y que impiden que resplandezca la luz
del amor de Dios y el crecimiento espiritual. Nuestra fe debe ser
prolífica en buenas obras, porque la fe sin obras es muerta.”—Ibid.[118]
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La santificación es obra de toda la vida, 20 de abril

Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos
sean santificados en verdad. Juan 17:19.

“La justicia por la cual somos justificados es imputada; la jus-
ticia por la cual somos santificados es impartida. La primera es
nuestro derecho al cielo; la segunda, nuestra idoneidad para el
cielo.”—Mensajes para los Jóvenes, 32.

“Cuando el pecador penitente, contrito ante Dios, reconoce la
expiación de Cristo en su favor y acepta esta expiación como su úni-
ca esperanza para esta vida y la futura, sus pecados son perdonados.
Esta es la justificación por la fe.”—The S.D.A. Bible Commentary
6:1070.

“La santificación no es obra de un momento, una hora, o un
día, sino de toda la vida. No se la consigue por medio de un fe-
liz arranque de los sentimientos, sino que es el resultado de morir
constantemente al pecado y vivir cada día para Cristo. No pueden
corregirse los males ni producirse reformas en el carácter por medio
de esfuerzos débiles e intermitentes. Solamente venceremos me-
diante un prolongado y perseverante trabajo, penosa disciplina, y
duro conflicto.”—Los Hechos de los Apóstoles, 402.

“La santificación no es una mera teoría, una emoción o un
conjunto de hermosas palabras, sino un principio activo y viviente
entretejido en la vida cotidiana. Requiere que nuestros hábitos en
el comer, beber y vestir, sean tales que aseguren la conservación
de la salud física, mental y moral, de modo que podamos presentar
al Señor nuestros cuerpos, no como una ofrenda corrompida por
hábitos errados, sino como ‘un sacrificio vivo, santo y agradable.’”—
The Review and Herald, 25 de enero de 1831. [119]
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Odio al pecado, 21 de abril

Has amado la justicia, y aborrecido la maldad; por lo cual te
ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus

compañeros. Hebreos 1:9.

“La gracia de Cristo implantada en el alma ... crea en el hombre
enemistad contra Satanás. Sin esta gracia y este poder transforma-
dor, el hombre continuaría cautivo de Satanás, siempre dispuesto a
obedecer sus mandatos. Pero este nuevo principio en el alma crea
conflicto donde antes había habido paz. El poder que Cristo imparte,
habilita al hombre para resistir al tirano y usurpador. Cualquiera que
demuestra odiar al pecado en vez de amarlo, cualquiera que comba-
te y domina las pasiones que imperaban en su interior, manifiesta la
operación de un principio que viene enteramente de arriba.”—The
Signs of the Times, 2 de diciembre de 1913.

“La conformidad con el mundo y la armonía con Cristo no
pueden subsistir juntas. Las máximas mundanas y las prácticas
mundanas, minan la espiritualidad del corazón y de la vida. La
conformidad con el mundo significa semejanza con el mundo y las
normas mundanas.... Nadie puede servir al mundo y a Jesucristo al
mismo tiempo. Hay un antagonismo irreconciliable entre Cristo y
el mundo.”—The Review and Herald, 22 de enero de 1895.

“¡Cuán pocos pueden decir: ‘Yo he muerto al mundo; la vida
que ahora vivo es por la fe en el Hijo de Dios.’ ... Aunque los que nos
rodean pueden ser vanos y empeñarse en la búsqueda de placeres y
necedades, nuestra conversación debe tener el carácter del cielo, de
donde esperamos ver al Salvador; el alma clama a Dios por perdón
y paz, por justicia y verdadera santidad. La comunicación con Dios
y la contemplación de las cosas de arriba, transforman el alma a la
semejanza de Cristo.”—Testimonies for the Church 2:145.[120]
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Si alguno pecare, 22 de abril

Y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el
Padre, a Jesucristo el justo. 1 Juan 2:1.

“Cuando estemos vestidos con la justicia de Cristo no nos de-
leitaremos en el pecado, pues Cristo estará obrando con nosotros.
Podemos cometer errores, pero odiaremos el pecado que causó el
sufrimiento del Hijo de Dios.”—Mensajes para los Jóvenes, 336.

“Muchos han conocido el amor perdonador de Cristo y desean
realmente ser hijos de Dios; sin embargo, reconocen que su carácter
es imperfecto y su vida defectuosa y están propensos a dudar de
si sus corazones han sido regenerados por el Espíritu Santo. A
los tales quiero decirles que no se abandonen a la desesperación.
Tenemos a menudo que postrarnos y llorar a los pies de Jesús por
causa de nuestras culpas y errores; pero no debemos desanimarnos.
Aun si somos vencidos por el enemigo, no somos arrojados ni
abandonados ni rechazados por Dios. No; Cristo está a la diestra
de Dios e intercede por nosotros. Dice el discípulo amado: ‘Estas
cosas os escribo para que no pequéis. Y si alguno pecare abogado
tenemos para con el Padre, a saber, a Jesucristo el justo.’ Y no
olvidéis las palabras de Cristo: ‘Porque el Padre mismo os ama.’ Él
quiere que os reconciliéis con él, quiere ver su pureza y santidad
reflejadas en vosotros y si tan sólo queréis entregaros a él, el que
comenzó en nosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de
Jesucristo.”—El Camino a Cristo, 47.

“Todo pecado, desde el más pequeño hasta el más grande puede
ser vencido por el poder del Espíritu Santo.”—The Review and
Herald, 19 de septiembre de 1899. [121]
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La prueba del carácter, 23 de abril

Y sentarse ha para afinar y limpiar la plata: porque limpiará
los hijos de Leví, los afinará como a oro y como a plata; y
ofrecerán a Jehová ofrenda con justicia. Malaquías 3:3.

“La santificación bíblica no consiste en fuertes emociones. En
este punto han errado muchos. Se han guiado por sus sentimientos.
Cuando se sienten eufóricos o felices pretenden estar santificados.
Los sentimientos de felicidad o la carencia de gozo no es evidencia
de que una persona está santificada o no.... Los que están luchando
con tentaciones diarias venciendo sus propias tendencias pecami-
nosas y luchando por obtener la santidad de corazón y de vida, no
hacen alardes de santidad.”—The Sanctified Life, 9, 10.

“En verano, cuando contemplamos los árboles de los bosques
distantes, vestidos todos con su hermoso manto verde, no podemos
distinguir entre los árboles perennes y los que no lo son. Pero cuando
se acerca el invierno y el monarca de la nieve los envuelve en su
abrazo helado despojando a los otros árboles de su hermoso follaje,
entonces distinguimos a los perennes. Del mismo modo sucede
con todos los que andan en unidad desconfiando de sí mismos y
asiéndose temblorosamente de la mano de Cristo. Mientras aquellos
que confían en sí mismos y en su propia perfección de carácter
pierden su falso manto de justicia cuando son azotados por las
tormentas de las pruebas, los que son verdaderamente justos, que
aman y temen sinceramente a Dios, visten el manto de la justicia de
Cristo tanto en la prosperidad como en la adversidad.”—Ibid. 11.

“Se requiere la prueba del tiempo para revelar el oro puro del
amor y la fe en el carácter.”—Ibid. 12.[122]
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La escalera hacia la perfección, 24 de abril

Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad
nos sean dadas de su divina potencia, por el conocimiento de
aquel que nos ha llamado por su gloria y virtud. 2 Pedro 1:3.

“Jesús es la escalera hacia el cielo ... y Dios nos invita a subir
por ella. Pero no podemos hacerlo mientras estemos cargados de los
tesoros terrenales. Nos engañamos a nosotros mismos cuando ante-
ponemos las conveniencias y ventajas personales a las cosas de Dios.
No hay salvación en las posesiones o comodidades terrenales.”—
The S.D.A. Bible Commentary 1:1091.

“Somos salvos mientras escalamos peldaño tras peldaño de la
escalera, mirando a Cristo, asiéndonos de Cristo, subiendo paso a
paso hasta las alturas de Cristo, de modo que él nos sea sabiduría y
justificación y santificación y redención. La fe, la virtud, el conoci-
miento, la temperancia, la paciencia, la piedad, el amor hermanable
y la caridad son los peldaños de esa escalera.”—Testimonies for the
Church 6:147.

“Se necesitan la fortaleza de ánimo, el valor, la fe y una confian-
za implícita en el poder de Dios para salvar. Estas gracias celestiales
no se adquieren en un momento; se obtienen a través de la expe-
riencia de los años. Pero cada sincero y ferviente servidor de Cristo
llegará a ser participante de la naturaleza divina. Su alma rebosará
de un intenso anhelo de conocer la plenitud de aquel amor que so-
brepuja todo conocimiento. A medida que avance en la vida divina
estará más capacitado para apropiarse de las elevadas y ennoble-
cedoras verdades de la Palabra de Dios hasta que, por medio de la
contemplación, sea transformado y pueda reflejar la semejanza de
su Redentor.”—The Southern Work, 25 de septiembre de 1906. [123]
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Gozo y paz por el Espíritu Santo, 25 de abril

Que el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia y
paz y gozo por el Espíritu Santo. Romanos 14:17.

“‘Y el efecto de la justicia será paz; y la labor de justicia, reposo
y seguridad para siempre.’ Isaías 32:17. Los que hayan experimen-
tado la transformación mencionada en estas palabras hallarán que
sus inquietudes y preocupaciones desaparecen y encontrarán reposo
para sus almas en Cristo. Los méritos y la justicia de Cristo son
imputados al alma creyente y éste obtiene paz y gozo interior por el
Espíritu Santo.”—The Youth’s Instructor, 18 de mayo de 1893.

“El Señor quiere que todos sus hijos e hijas sean felices, llenos
de paz y obedientes....

“La felicidad que se procura por motivos egoístas fuera de la
senda del deber, es desequilibrada, espasmódica y transitoria; pasa
y deja el alma vacía y triste; mas en el servicio de Dios hay gozo y
satisfacción; Dios no abandona al cristiano en caminos inciertos;
no lo abandona a pesares vanos y contratiempos. Si no tenemos
los placeres de esta vida podemos aun gozarnos mirando a la vida
venidera.

“Pero aun aquí los cristianos pueden tener el gozo de la co-
munión con Cristo; pueden tener la luz de su amor, el perpetuo
consuelo de su presencia. Cada paso de la vida puede acercarnos
más a Jesús, puede darnos una experiencia más profunda de su amor
y acercarnos más al bendito hogar de paz.”—El Camino a Cristo,
94, 95.[124]
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¿Qué es fe? 26 de abril

Es pues la fe la sustancia de las cosas que se esperan, la
demostración de las cosas que no se ven. Hebreos 11:1.

“No es indispensable para el ejercicio de la fe que los sentimien-
tos lleguen a un alto grado de excitación; tampoco es necesario que
nuestras peticiones sean ruidosas y acompañadas de manifestacio-
nes físicas para conseguir que el Señor nos oiga.”—The Signs of
the Times, 31 de mayo de 1877.

“La fe no es sentimiento; ... la verdadera fe no va en ningún
sentido aliada a la presunción. Únicamente aquel que tiene verda-
dera fe está seguro contra la presunción, porque la presunción es la
falsificación que Satanás hace de la fe.

“La fe se aferra a las promesas de Dios y produce fruto en
obediencia. La presunción se atiene también a las promesas pero
las emplea como las empleó Satanás, para disculpar la transgresión.
La fe habría inducido a nuestros primeros padres a confiar en el
amor de Dios y obedecer sus mandamientos. La presunción los
indujo a violar su ley, creyendo que su gran amor los salvaría de
las consecuencias de su pecado. No es fe la que pretende el favor
del cielo sin cumplir con las condiciones en que se ha de otorgar la
misericordia. La verdadera fe tiene su cimiento en las promesas y
provisiones de las Escrituras.”—Obreros Evangélicos, 274.

“Morar en fe es desechar los sentimientos y deseos egoístas,
andar humildemente con el Señor, apropiarnos de sus promesas
y aplicarlas en todas las ocasiones creyendo que Dios cumplirá
sus propios planes y propósitos en vuestro corazón y en vuestra
vida.”—Fundamentals of Christian Education, 341, 342. [125]
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La fe viene por las promesas, 27 de abril

Luego la fe es por el oír; y el oír por la palabra de Dios.
Romanos 10:17.

“Las verdades de la Palabra de Dios hacen frente a la gran nece-
sidad práctica del hombre: la conversión del alma por medio de la fe.
No ha de pensarse que estos grandes principios son demasiado pu-
ros y santos para ser aplicados en la vida diaria. Son principios que
llegan al cielo y alcanzan la eternidad; y sin embargo, su influencia
vital ha de ser entretejida en la experiencia humana. Han de compe-
netrar todas las grandes y pequeñas cosas de la vida.”—Sketches
From the Life of Paul, 88, 89.

“Dios nos invita a probar por nosotros mismos la realidad de
su palabra, la verdad de sus promesas. Él nos dice: ‘Gustad y ved
que Jehová es bueno.’ En vez de depender de las palabras de otro,
tenemos que probar por nosotros mismos. Dice: ‘Pedid y recibi-
réis.’ Sus promesas se cumplirán. Nunca han faltado; nunca pueden
faltar.”—El Camino a Cristo, 85.

“Nuestro Salvador quiere que os mantengáis en íntima relación
con él para que pueda haceros felices. Cuando Cristo derrama
sus bendiciones sobre nosotros debemos ofrecer agradecimiento y
alabanzas a su santo nombre. Pero, diréis, ¡si tan sólo pudiera saber
que él es mi Salvador! ¿Qué clase de evidencia queréis? ¿Queréis
sentir una emoción especial para probar que Cristo es vuestro? ¿Es
esta una evidencia más sólida que la fe pura en la promesa de Dios?
¿No sería mejor tomar las benditas promesas de Dios y aplicarlas a
vuestra vida depositando toda vuestra confianza en ellas? Esto es
fe.”—The Review and Herald, 29 de julio de 1890.[126]
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La batalla de la fe, 28 de abril

Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a
la cual asimismo eres llamado, habiendo hecho buena
profesión delante de muchos testigos. 1 Timoteo 6:12.

“El ferviente consejo dado por el apóstol Pablo a Timoteo de que
debía ser fiel en el cumplimiento de su deber debe ser presentado
a la juventud actual: ‘Ninguno tenga en poco tu juventud; pero sé
ejemplo de los fieles en palabra, en conversación, en caridad, en
espíritu, en fe, en limpieza.’ Los pecados dominantes deben ser
combatidos y vencidos. Cada defecto de carácter, ya sea hereditario
o cultivado, debiera ser analizado a la luz de la gran norma de
justicia; y a la luz reflejada por la palabra de Dios y por medio de la
fortaleza de Cristo deben ser firmemente resistidos y vencidos....

“Día tras día y hora tras hora debe haber en el interior un vigoro-
so proceso de renunciamiento propio y de santificación; y entonces
las obras exteriores testificarán que Jesús mora en el corazón por
la fe. La santificación no le cierra al conocimiento las avenidas del
alma, sino que expande la mente y la inspira en la búsqueda de
la verdad como si fuera un tesoro escondido; y el conocimiento
de la voluntad de Dios promueve la obra de santificación. Hay un
cielo y ¡cuán fervientemente debiéramos luchar por llegar a él! ...
Creed que él está dispuesto a ayudaros con su gracia cuando acudís
a él con sinceridad. Debéis pelear la buena batalla de la fe. Debéis
ser atletas esforzados por obtener la corona de la vida. Luchad,
porque las garras de Satanás están sobre vosotros; y si no os esqui-
váis quedaréis paralizados y perdidos. El enemigo está a la mano
derecha, y a la izquierda y delante de vosotros y detrás; y debéis
hollarlo debajo de vuestros pies. Luchad porque hay una corona
que ganar.”—Fundamentals of Christian Education, 136, 137. [127]
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El justo vivirá por fe, 29 de abril

Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor
Jesucristo, andad en él. Colosenses 2:6.

“Nuestro crecimiento en la gracia, nuestro gozo, nuestra utilidad,
todo depende de nuestra unión con Cristo. Solamente estando en
comunión con él diariamente, a cada hora permaneciendo en él, es
como hemos de crecer en la gracia. El no es solamente el autor sino
también el consumador de nuestra fe. Cristo es el principio, el fin,
el todo. Estará con nosotros no solamente al principio y al fin de
nuestra carrera, sino en cada paso del camino....

“Preguntaréis, tal vez: ‘¿Cómo permaneceremos en Cristo?’ Del
mismo modo en que lo recibisteis al principio.... Por la fe llegasteis
a ser de Cristo, y por la fe tenéis que crecer en él, dando y tomando
a la vez. Tenéis que darle todo: el corazón, la voluntad, la vida,
daros a él para obedecer todos sus requerimientos; y debéis tomar
todo: a Cristo, la plenitud de toda bendición, para que habite en
vuestro corazón, y para que sea vuestra fuerza, vuestra justicia,
vuestra eterna ayuda, a fin de que os dé poder para obedecerle.

“Conságrate a Dios todas las mañanas; haz de esto tu primer
trabajo. Sea tu oración: ‘Tómame ¡oh Señor! como enteramente
tuyo. Pongo todos mis planes a tus pies. Úsame hoy en tu servicio.
Mora conmigo, y sea toda mi obra hecha en ti.’ Este es un asunto
diario. Cada mañana conságrate a Dios por ese día. Somete todos
tus planes a él, para ponerlos en práctica o abandonarlos según te lo
indicare su providencia. Sea puesta así tu vida en las manos de Dios,
y será así cada vez más semejante a la de Cristo.”—El Camino a
Cristo, 51, 52.[128]
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La fe es victoria, 30 de abril

Porque todo aquello que es nacido de Dios vence al mundo; y
ésta es la victoria que vence al mundo, nuestra fe. 1 Juan 5:4.

“Dios puede y quiere conceder a sus siervos toda la fuerza que
ellos necesiten y darles la sabiduría que sus diversas necesidades
exijan. El hará más que cumplir las más altas expectaciones de
aquellos que ponen su confianza en él.

“Jesús no nos llama a seguirle para después abandonarnos. Si
entregamos nuestra vida a su servicio, nunca podremos hallarnos en
una posición para la cual Dios no haya hecho provisión. Cualquiera
que sea nuestra situación, tenemos un Guía para dirigirnos en el
camino; cualesquiera que sean nuestras perplejidades, tenemos un
Consejero seguro; cualquiera que sea nuestro pesar, aflicción, duelo
o soledad, tenemos un Amigo que simpatiza con nosotros. Si, en
nuestra ignorancia, damos pasos en falso, Cristo no nos desampara....
‘El librará al menesteroso que clamare y al afligido que no tuviere
quien le socorra.’”—Obreros Evangélicos, 277.

“La fe es lo que nos habilita para mirar más allá del presente,
con sus cargas y congojas, hacia el gran porvenir de la vida venidera,
donde se aclarará todo lo que ahora nos deja perplejos. La fe ve
a Jesús de pie como Mediador nuestro a la diestra de Dios. La fe
contempla las mansiones que Cristo ha ido a preparar para aquellos
que le aman. La fe ve el manto y la corona aparejados para el
vencedor, y oye el canto de los redimidos.”—Ibid. 273.

“La fuerza de aquellos que, con fe, aman y sirven a Dios, será
renovada día tras día.”—Ibid. 276. [129]
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Mayo—La conversión y la nueva vida



Sincero dolor por el pecado, 1 de mayo

Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados
vuestros pecados; pues que vendrán los tiempos del refrigerio

de la presencia del Señor. Hechos 3:19.

“Las condiciones para obtener la misericordia de Dios son senci-
llas, justas y razonables. El Señor no nos exige que hagamos alguna
cosa penosa para obtener el perdón de los pecados. No necesita-
mos hacer largas y cansadoras peregrinaciones, ni ejecutar duras
penitencias, para encomendar nuestras almas al Dios de los cielos o
para expiar nuestra transgresión; mas el que confiese su pecado y
se aparte de él alcanzará misericordia.”—El Camino a Cristo, 27.

“El arrepentimiento comprende tristeza por el pecado y aban-
dono del pecado. No renunciaremos al pecado a menos que veamos
su pecaminosidad; mientras no lo repudiemos de corazón, no habrá
cambio real en la vida.”—Ibid. 15.

“Un rayo de luz de la gloria de Dios, un centelleo de la pureza
de Cristo que penetre en el alma, hace dolorosamente visible toda
mancha de pecado, y descubre la deformidad y los defectos del
carácter humano. Hace patentes los deseos impuros, la infidelidad
del corazón y la impureza de los labios. Los actos de deslealtad del
pecador que anulan la ley de Dios, quedan expuestos a su vista, y
su espíritu se aflige y se oprime bajo la influencia escudriñadora del
Espíritu de Dios.”—Ibid. 20.

“Las lágrimas del penitente son tan sólo las gotas de lluvia que
preceden al brillo del sol de la santidad. Esta tristeza es precursora
de un gozo que será una fuente viva en el alma.”—El Deseado de
Todas las Gentes, 258.[130]
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La verdadera confesión es indispensable, 2 de mayo

Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para que nos
perdone nuestros pecados, y nos limpie de toda maldad. 1

Juan 1:9.

“El apóstol dice: ‘Confesad pues vuestros pecados los unos a
los otros y orad los unos por los otros, para que seáis sanados.’
Confesad vuestros pecados a Dios, quien sólo puede perdonarlos,
y vuestras faltas unos a otros. Si has dado motivo de ofensa a tu
amigo o vecino, debes reconocer tu falta, y es su deber perdonarte
libremente. Debes entonces buscar el perdón de Dios, porque el
hermano a quien has ofendido pertenece a Dios, y al perjudicarlo
has pecado contra su Creador y Redentor.”—El Camino a Cristo,
27.

“La verdadera confesión es siempre de un carácter específico
y declara pecados particulares. Pueden ser de tal naturaleza que
solamente puedan presentarse delante de Dios. Pueden ser errores
que deban confesarse individualmente a los que hayan sufrido daño
por ellos; pueden ser de un carácter público, y en ese caso deberán
confesarse públicamente. Toda confesión debe ser definida y al
punto, reconociendo los mismos pecados de que seáis culpables.”—
Ibid. 28.

“Muchísimas confesiones no debieran ser pronunciadas jamás
ante oídos mortales; porque los resultados son tales que ningún
juicio limitado y finito de los seres humanos puede anticipar.... No
confiéis a oídos humanos aquello que sólo Dios debiera oír.”—
Testimonies for the Church 5:645.

“La confesión que brota de lo íntimo del alma sube al Dios de
piedad infinita.”—El Camino a Cristo, 28. [131]
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Significado del perdón, 3 de mayo

¿Qué Dios como tú, que perdonas la maldad, y olvidas el
pecado del resto de su heredad? No retuvo para siempre su

enojo, porque es amador de misericordia. Miqueas 7:18.

“El perdón de Dios no es solamente un acto judicial por el
cual nos libra de la condenación. No es solamente el perdón por el
pecado, sino también una redención del pecado. Es la efusión de
amor redentor que transforma el corazón. David tenía el concepto
verdadero del perdón cuando oró, ‘Crea en mí, oh Dios, un corazón
limpio; y renueva un espíritu recto dentro de mí.’ Y otra vez dice,
‘Cuanto está lejos el oriente del occidente, hizo alejar de nosotros
nuestras rebeliones.’”—El Discurso Maestro de Jesucristo, 95.

“Si dais, arrepentidos, un solo paso hacia él, se apresurará a
rodearos con sus brazos de amor infinito. Su oído está abierto al
clamor del alma contrita. El conoce el primer esfuerzo del corazón
para llegar a él. Nunca se ofrece una oración, aun balbuceada, nunca
se derrama una lágrima, aun en secreto, nunca se acaricia un deseo
sincero, por débil que sea de llegar a Dios, sin que el Espíritu de Dios
vaya a su encuentro. Aun antes de que la oración sea pronunciada,
o el anhelo del corazón sea dado a conocer, la gracia de Cristo sale
al encuentro de la gracia que está obrando en el alma humana.”—
Sketches From the Life of Paul, 190.

“Vuestro Padre celestial os quitará los vestidos manchados por
el pecado. En la hermosa profecía parabólica de Zacarías, el sumo
sacerdote Josué, que estaba delante del ángel del Señor vestido con
vestimentas viles, representa al pecador. Y el Señor dice: ‘Quitadle
esas vestimentas viles.’”—Ibid.[132]
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Hijos e hijas de Dios, 4 de mayo

Mas a todos los que le recibieron, dioles potestad de ser
hechos hijos de Dios, a los que creen en su nombre. Juan 1:12.

“Por medio de la fe en Jesucristo es aceptada la verdad en el
corazón y el ser humano es purificado y limpiado....

“Una mera profesión de piedad no tiene valor alguno. El que
habita en Cristo, ese es cristiano.... A menos que la mente de Dios
llegue a ser la mente del hombre, todo esfuerzo para purificarse
será inútil; porque es imposible la elevación del hombre sino por el
conocimiento de Dios.”—The S.D.A. Bible Commentary 7:951.

“La pregunta que necesitáis dirigiros a vosotros mismos es:
¿Soy yo cristiano? Ser cristiano implica mucho más de lo que mu-
chos piensan. Significa más que simplemente tener vuestro nombre
escrito en el registro dela iglesia. Significa unión con Cristo. Signi-
fica tener una fe sencilla y una confianza invariable en Dios.”—The
Youth’s Instructor, 18 de mayo de 1893.

“Como hijos e hijas de Dios, los cristianos deberían esforzarse
por alcanzar el elevado ideal que el Evangelio les presenta. No
deberían conformarse con nada menos que la perfección, pues Cristo
dice: ‘Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está
en los cielos es perfecto.’”—Mensajes para los Jóvenes, 70, 71.

“A los que le reciben les da poder para ser hechos hijos de Dios,
para que al fin los reciba como suyos, para vivir con él por toda
la eternidad. Si durante esta vida permanecen leales a Dios, al fin
‘verán su cara; y su nombre estará en sus frentes.’ Apocalipsis 22:4.
¿Y en qué consiste la felicidad del cielo sino en ver a Dios? ¿Qué
gozo mayor puede haber para el pecador salvado por la gracia de
Cristo que el contemplar la faz de Dios, y conocerle como a su
Padre?”—El Ministerio de Curación, 401. [133]
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Perdonados como nosotros perdonamos, 5 de mayo

Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados; y con la
medida con que medís, os volverán a medir. Mateo 7:2.

“Enseña Jesús que podemos recibir el perdón de Dios, solamente
así como nosotros perdonamos a los otros. Es el amor de Dios lo
que nos atrae a él, y ese amor no puede tocar nuestros corazones sin
despertar el amor a nuestros hermanos....

“El que no perdona, obstruye el mismo conducto por el cual
solamente puede recibir la misericordia de Dios. No debemos pensar
que a menos que aquellos que nos han hecho daño, confiesen su
culpa, tenemos razón en no perdonarlos. Sin duda, es su deber
humillar sus corazones por el arrepentimiento y la confesión; pero
hemos de tener un espíritu compasivo para los que han pecado
contra nosotros, confiesen o no sus faltas.”—El Discurso Maestro
de Jesucristo, 95.

“Nada puede justificar un espíritu no perdonador. El que no es
misericordioso hacia otros, muestra que él mismo no es participante
de la gracia perdonadora de Dios. En el perdón de Dios el corazón
del que yerra se acerca al gran Corazón de amor infinito....

“No somos perdonados porque perdonamos, sino como perdona-
mos. La base de todo el perdón se encuentra en el amor inmerecido
de Dios; pero por nuestra actitud hacia otros mostramos si hemos
hecho nuestro ese amor. Por lo tanto Cristo dice: ‘Con el juicio
con que juzgáis, seréis juzgados; y con la medida que medís, os
volverán a medir.’”—Sketches From the Life of Paul, 226, 227.[134]
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La restitución es necesaria, 6 de mayo

Si el impío restituyere la prenda, devolviere lo que hubiere
robado, caminare en las ordenanzas de la vida, no haciendo
iniquidad, vivirá ciertamente y no morirá. Ezequiel 33:15.

“Ningún arrepentimiento que no obra una reforma es genuino....
“En sus negocios, el cristiano ha de representar delante del

mundo la manera en que nuestro Señor dirigiría las empresas co-
merciales. En toda transacción ha de dejar manifiesto que Dios
es su maestro. Ha de escribirse ‘Santidad al Señor,’ en el diario y
el libro mayor, en escrituras, recibos y letras de cambio. Los que
profesan seguir a Cristo, y comercian de un modo injusto, están
dando un testimonio falso contra el carácter de un Dios santo, justo
y misericordioso....

“Si hemos perjudicado a otros por cualquier transacción comer-
cial injusta, si nos hemos extralimitado en el comercio, o defraudado
a algún hombre, aun dentro del marco de la ley, deberíamos confesar
nuestro agravio, y hacer restitución en la medida en que podamos.
Es justo que restauremos, no solamente lo que hemos tomado, sino
todo lo que se habría ganado con ello si se lo hubiese usado co-
rrecta y sabiamente durante el tiempo que haya estado en nuestro
poder.”—El Deseado de Todas las Gentes, 499.

“Si en cualquier manera hemos estafado o perjudicado a nuestro
hermano, debemos hacer las retribuciones necesarias. Si hemos
dado falso testimonio, sin saberlo, si hemos repetido equivocada-
mente sus palabras, si hemos afectado su influencia en cualquier
manera, debemos acudir a las personas con quienes sostuvimos esa
conversación, y retractarnos.”—El Discurso Maestro de Jesucristo,
53. [135]
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Acudid tal cual sois, 7 de mayo

¿Mudará el negro su pellejo, y el leopardo sus manchas? Así
también podréis vosotros hacer bien, estando habituados a

hacer mal. Jeremías 13:23.

“No todos los pecados son delante de Dios de igual magnitud;
hay diferencia de pecados a su juicio, como la hay a juicio de los
hombres; sin embargo, aunque este o aquel acto malo pueda parecer
frívolo a los ojos de los hombres, ningún pecado es pequeño a la
vista de Dios. El juicio de los hombres, sin embargo, es parcial e
imperfecto; mas Dios ve todas las cosas como son realmente. El
borracho es detestado y se dice que su pecado le excluirá del cielo,
mientras que el orgullo, el egoísmo y la codicia muchísimas veces
pasan sin condenarse. Sin embargo, éstos son pecados que ofenden
especialmente a Dios; porque son contrarios a la benevolencia de
su carácter, a ese amor desinteresado que es la misma atmósfera
del universo que no ha caído. El que cae en alguno de los pecados
grandes puede avergonzarse y sentir su pobreza y necesidad de la
gracia de Cristo; pero el orgullo no siente ninguna necesidad y así
cierra el corazón a Cristo y las infinitas bendiciones que él vino a
derramar.

“Si percibís vuestra condición pecaminosa, no esperéis a haceros
mejores vosotros mismos. ¡Cuántos hay que piensan que no son
bastante buenos para ir a Cristo! ¿Esperáis haceros mejores por
vuestros propios esfuerzos? ... Nada podemos hacer por nosotros
mismos. Debemos ir a Cristo tales como somos.”—El Camino a
Cristo, 21, 22.[136]
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Un perdón personal, 8 de mayo

Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia:
Conforme a la multitud de tus piedades borra mis rebeliones.

Salmos 51:1.

“Jesús se complace en que vayamos a él como somos, pecamino-
sos, impotentes, necesitados. Podemos ir con toda nuestra debilidad,
insensatez y maldad y caer arrepentidos a sus pies. Es su gloria
estrecharnos en los brazos de su amor, vendar nuestras heridas y
limpiarnos de toda impureza.

“Miles se equivocan en esto: no creen que Jesús les perdona
personal e individualmente, No creen al pie de la letra lo que Dios
dice. Es el privilegio de todos los que llenan las condiciones, saber
por sí mismos que el perdón de todo pecado es gratuito. Alejad la
sospecha de que las promesas de Dios no son para vosotros. Son
para todo pecador arrepentido. Cristo ha provisto fuerza y gracia
para que los ángeles ministradores las lleven a toda alma creyente.
Ninguno hay tan malvado que no encuentre fuerza, pureza y justicia
en Jesús, que murió por los pecadores. Él está esperándolos para
cambiarles los vestidos sucios y corrompidos del pecado por las
vestiduras blancas de la justicia; les da vida y no perecerán....

“¿Podéis creer que cuando el pobre pecador desea volver, desea
abandonar sus pecados, el Señor le impide severamente que venga
arrepentido a sus pies? ¡Fuera con tales pensamientos! ... Id con
todo vuestro corazón a Jesús y demandad sus bendiciones.”—El
Camino a Cristo, 38-40. [137]
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Unión con Cristo, 9 de mayo

Estad en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede
llevar fruto de sí mismo, si no estuviere en la vid; así ni

vosotros, si no estuviereis en mí. Juan 15:4.

“Las malas tendencias de la humanidad son difíciles de vencer.
Las batallas a librarse son fatigosas. Cada alma en conflicto sabe
cuán severas, cuán amargas son estas batallas. Todo crecimiento en
la gracia es difícil, porque la norma y las máximas del mundo se
interponen constantemente entre el alma y la santa norma de Dios.
El Señor desea que seamos elevados, ennoblecidos, purificados por
la práctica de los principios señalados en su gran norma moral,
la cual probará cada carácter en el gran día de ajuste final.”—The
Review and Herald, 16 de diciembre de 1884.

“Debemos ganar la victoria sobre el yo, crucificar los afectos y
concupiscencias; y entonces empieza la unión del alma con Cristo....
Después que esta unión se establece puede conservarse únicamente
por un esfuerzo continuo, ferviente y tesonero....

“Cada cristiano debe estar constantemente en guardia vigilando
todas las avenidas del alma por donde Satanás puede hallar acceso.
Debe orar por ayuda divina y al mismo tiempo resistir resueltamente
toda inclinación al pecado. Podrá vencer por medio del valor, la fe
y el esfuerzo perseverante. Pero recuerde cada cristiano que para
ganar la victoria, Cristo debe morar en él y él en Cristo....

“Solamente por medio de la unión personal con Cristo, por la
comunión con él cada día y cada hora, es como podemos llevar los
frutos del Espíritu Santo.”—Testimonies for the Church 5:47, 48.[138]
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Bendiciones para los pobres en espíritu, 10 de mayo

Bienaventurados los pobres en espíritu; porque de ellos es el
reino de los cielos. Mateo 5:3.

“Todos los que sienten la absoluta pobreza del alma, que saben
que en sí mismos no hay nada bueno, pueden hallar justicia y fuerza
recurriendo a Jesús.”—El Discurso Maestro de Jesucristo, 14.

“‘Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón
contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios.’ El hombre debe
despojarse de sí mismo antes que pueda ser, en el sentido más pleno,
creyente en Jesús. Entonces el Señor puede hacer del hombre una
nueva criatura. Los nuevos odres pueden contener el nuevo vino.
El amor de Cristo animará al creyente con nueva vida. En aquel
que mira al Autor y Consumador de nuestra fe, se manifestará el
carácter de Cristo.”—El Deseado de Todas las Gentes, 239.

“El corazón orgulloso lucha para ganar la salvación; pero tanto
nuestro derecho al cielo como nuestra idoneidad para él, se hallan
en la justicia de Cristo. El Señor no puede hacer nada para sanar
al hombre hasta que, convencido éste de su propia debilidad y
despojado de toda suficiencia propia, se entrega al dominio de Dios.
Entonces puede recibir el don que Dios espera concederle. De nada
es privada el alma que siente su necesidad. Ella tiene acceso sin
reserva a Aquel en quien mora toda la plenitud.”—Ibid. 258.

“Cuando el hombre ha pecado contra un Dios santo y misericor-
dioso, no puede seguir una conducta más noble que la que consiste
en arrepentirse sinceramente y confesar sus errores.... Esto es lo que
Dios requiere; no puede aceptar sino un corazón quebrantado y un
espíritu contrito.”—La Historia de Profetas y Reyes, 321. [139]
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Se necesita un cambio de corazón, 11 de mayo

Respondió Jesús, y díjole: De cierto, de cierto te digo, que el
que no naciere otra vez, no puede ver el reino de Dios. Juan

3:3.

“Nicodemo ocupaba un puesto elevado y de confianza en la
nación judía. Era hombre muy educado, y poseía talentos extraordi-
narios. Era un renombrado miembro del concilio nacional. Como
otros, había sido conmovido por las enseñanzas de Jesús. Aunque
rico, sabio y honrado, se había sentido extrañamente atraído por el
humilde Nazareno. Las lecciones que habían caído de los labios del
Salvador le habían impresionado grandemente, y quería aprender
más de estas verdades maravillosas.

“Nicodemo había venido al Señor pensando entrar en una dis-
cusión con él, pero Jesús descubrió los principios fundamentales
de la verdad. Dijo a Nicodemo: No necesitas conocimiento teórico
tanto como regeneración espiritual. No necesitas que se satisfaga
tu curiosidad, sino tener un corazón nuevo. Debes recibir una vida
nueva de lo alto, antes de poder apreciar las cosas celestiales.”—El
Deseado de Todas las Gentes, 139, 140.

“El cambio de corazón representado por el nuevo nacimiento
puede realizarse únicamente por la obra efectiva del Espíritu San-
to.... El orgullo y el amor propio resisten al espíritu de Dios; cada
inclinación natural del alma se opone al cambio que transforma
la altivez y el orgullo en la mansedumbre y humildad de Cristo.
Pero si hemos de caminar en la senda de la vida eterna no debemos
prestar oído al susurro del yo.... Al recibir la luz divina y cooperar
con las inteligencias celestiales, nacemos de nuevo, liberados de
la corrupción del pecado por el poder de Cristo.”—The Youth’s
Instructor, 9 de septiembre de 1897.[140]
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Los humildes son bienaventurados, 12 de mayo

Y llamando Jesús a un niño, le puso en medio de ellos, y dijo:
De cierto os digo, que si no os volviereis, y fuereis como niños,

no entraréis en el reino de los cielos. Mateo 18:2, 3.

“El pecador impotente debe allegarse a Cristo como su única
esperanza. Si se interrumpe esta unión por un momento pone en
peligro su propia alma y la de los demás. Sólo estamos seguros en
el ejercicio de una fe viva. Pero si cometemos cualquier pecado
conocido o descuidamos deberes conocidos ya sea en el hogar o
afuera, la fe se destruye y el alma se separa de Dios.

“Nada es tan ofensivo a la vista de Dios como el espíritu de
suficiencia propia. La vida de Pedro ofrece un triste ejemplo que
debiera ser una amonestación para todos los profesos seguidores de
Cristo. El Salvador le había advertido fielmente acerca del peligro
inminente pero, lleno de presunción y confianza propia, se jactó
de su constante fidelidad y celo y declaró que estaba dispuesto a
seguir a su Maestro hasta la prisión y la muerte. La prueba llegó
para Pedro cuando estalló la tormenta sobre los discípulos debido
a la humillación de su jefe. Dolorosas son las palabras trazadas
por la pluma inspirada: ‘Entonces dejándole todos sus discípulos,
huyeron.’ Y el ardiente y celoso Pedro, el Pedro lleno de confianza
propia negó repetidamente a su Señor. Después se arrepintió amar-
gamente; pero este ejemplo debiera ser una amonestación para que
todos nos guardemos de la confianza propia.”—Manuscrito 1, 1878.

“Los hombres que se humillan a sí mismos como un niñito
serán enseñados por Dios. El Señor no depende de los talentos
del hombre; porque él es la fuente de todo don perfecto. El más
humilde de los hombres si ama y teme a Dios podrá poseer los
dones celestiales.”—Carta 9, 1899. [141]

143



Una vida enteramente nueva, 13 de mayo

A que dejéis, cuanto a la pasada manera de vivir, el viejo
hombre que está viciado conforme a los deseos de error; y a
renovaros en el espíritu de vuestra mente, y vestir el nuevo

hombre que es criado conforme a Dios en justicia y en
santidad de verdad. Efesios 4:22-24.

“La conversión es una obra que la mayoría no aprecia. No es
cosa de poca monta transformar una mente terrenal que ama el
pecado, e inducirla a comprender el indescriptible amor de Cristo,
los encantos de su gracia y la excelencia de Dios, de tal manera
que el alma se impregne del amor divino y sea cautivada por los
misterios celestiales. Cuando una persona comprende estas cosas, su
vida anterior le parece desagradable y odiosa. Aborrece el pecado,
y, quebrantando su corazón delante de Dios, abraza a Cristo, vida
y gozo del alma. Renuncia a sus placeres anteriores. Tiene una
mente nueva, nuevos afectos, nuevo interés, nueva voluntad; sus
tristezas, deseos y amor, son todos nuevos.... Considera ahora todas
las riquezas y gloria del cielo que antes no le atraía, y lo contempla
como su patria futura, donde verá, amará y alabará a Aquel que la
ha redimido con su sangre preciosa.

“Las obras de la santidad, que parecían cansadoras, son ahora
su delicia. Escoge como tema de estudio y consejera a la Palabra de
Dios que antes le parecía árida y sin interés. Es como una carta que
le escribiera Dios, con la inscripción del Eterno. Somete a esta regla
sus pensamientos, palabras y acciones y por ella los prueba.”—Joyas
de los Testimonios 1:301.[142]
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Santidad de vida, 14 de mayo

Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al
Señor. Hebreos 12:14.

“No es una evidencia concluyente de que un hombre sea cris-
tiano el que manifieste éxtasis espiritual bajo circunstancias extraor-
dinarias. La santidad no es arrobamiento; es una entrega completa
de la voluntad a Dios; es vivir de toda palabra que sale de la boca
de Dios; es hacer la voluntad de nuestro Padre celestial; es confiar
en Dios en las pruebas y en la oscuridad tanto como en la luz; es
caminar por fe y no por vista; y fiarse de Dios con confianza que no
vacile, y descansar en su amor.”—Los Hechos de los Apóstoles, 39.

“Nadie puede ser omnipotente, pero todos pueden limpiarse de
la impiedad de la carne y del espíritu, perfeccionando la santidad
en el temor del Señor. Dios requiere que cada alma sea pura y san-
ta. Tenemos tendencias hereditarias hacia el mal. No necesitamos
continuar con ellas a cuestas. Es una debilidad humana abrigar el
egoísmo porque es un rasgo natural del carácter. Pero a menos que
desechemos todo egoísmo, a menos que crucifiquemos el yo, jamás
llegaremos a ser santos como Dios es santo....

“Dios requiere en todo la perfección moral. Los que han re-
cibido luz y oportunidades como mayordomos de Dios debieran
perseguir la perfección y jamás rebajar la norma de justicia a fin de
acomodarla a sus tendencias heredadas y cultivadas hacia el mal.
Cristo tomó sobre sí nuestra naturaleza y vivió nuestra vida para
mostrarnos que es posible para nosotros ser semejantes a él.”—Carta
9, 1899. [143]
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Fortalecidos por el espíritu, 15 de mayo

Que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser
corroborados con potencia en el hombre interior por su

Espíritu. Efesios 3:16.

“Dice Jesús: ‘Todo cuanto pidiereis en la oración, creed que lo
recibiréis ya; y lo tendréis.’ Hay una condición en esta promesa:
que pidamos conforme a la voluntad de Dios. Pero es la voluntad
de Dios limpiarnos de pecado, hacernos hijos suyos y ponernos en
actitud de vivir una vida santa. De modo que podemos pedir a Dios
estas bendiciones, creer que las recibimos y agradecerle por haberlas
recibido. Es nuestro privilegio ir a Jesús para que nos limpie, y estar
en pie delante de la ley sin confusión ni remordimiento. ‘Así que
ahora, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús,
los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.’

“Ahora bien, ya que os habéis consagrado a Jesús, no volváis
atrás, no os separéis de él, mas todos los días decid: ‘Soy de Cristo;
pertenezco a él;’ y pedidle que os dé su Espíritu, y que os guarde
por su gracia. Puesto que es consagrándoos a Dios y creyendo en él,
como sois hechos sus hijos, así también debéis vivir en él. Dice el
apóstol: ‘De la manera, pues, que recibisteis a Cristo Jesús el Señor,
así andad en él.’”—El Camino a Cristo, 37, 38.

“El Espíritu provee la fuerza que sostiene en toda emergencia
a las almas que luchan y batallan en medio del odio del mundo, y
de la comprensión de sus propios fracasos y errores. En la tristeza
y en la aflicción, cuando la perspectiva parece oscura y el futuro
perturbador ... el Espíritu Santo proporciona consuelo al corazón.”—
Los Hechos de los Apóstoles, 38.[144]
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Asombrosa transformación del carácter, 16 de mayo

Yo en justicia veré tu rostro; seré saciado cuando despertare a
tu semejanza. Salmos 17:15.

“Entonces vino Jesús a restaurar en el hombre la imagen de su
Hacedor. Nadie fuera de Cristo puede amoldar de nuevo el carácter
que ha sido arruinado por el pecado. El vino para expulsar a los
demonios que habían dominado la voluntad. Vino para levantarnos
del polvo, para volver a modelar según el dechado de su carácter
divino, el carácter que había sido estropeado, para hermosearlo con
su propia gloria.”—El Deseado de Todas las Gentes, 31.

“El Señor Jesús está haciendo experimentos en los corazones
humanos por la manifestación de su misericordia y abundante gra-
cia. Está efectuando transformaciones tan asombrosas que el mismo
Satanás con toda su jactancia y su confederación del mal unida
contra Dios y contra las leyes de su gobierno, reconoce en ellos una
fortaleza inexpugnable para sus sofisterías y sus engaños. Consti-
tuyen para él un misterio incomprensible.”—Testimonios para los
Ministros, 18.

“... Fueron purificados en el horno de la aflicción. Por causa de
Jesús sufrieron la oposición, el odio y la calumnia. Le siguieron
a través de luchas dolorosas; soportaron el sacrificio de sí mis-
mos y experimentaron amargos desengaños. Por su propia dolorosa
experiencia conocieron los males del pecado, su poder, la responsa-
bilidad que envuelve, su maldición; y le miran con horror. Al darse
cuenta de la magnitud del sacrificio hecho para curarlo se sienten
humillados ante sí mismos, y sus corazones se llenan de una gratitud
y alabanza que no pueden apreciar los que nunca han caído. Aman
mucho porque se les ha perdonado mucho. Habiendo participado
de los sufrimientos de Cristo, están en condición de participar de su
gloria.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 708. [145]
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El ejemplo de nuestro señor, 17 de mayo

Porque somos sepultados juntamente con él a muerte por el
bautismo; para que como Cristo resucitó de los muertos por la
gloria del Padre, así también nosotros andemos en novedad de

vida. Romanos 6:4.

“Jesús no recibió el bautismo como confesión de culpabili-
dad propia. Se identificó con los pecadores, dando los pasos que
debemos dar, y haciendo la obra que debemos hacer. Su vida de su-
frimiento y paciente tolerancia después de su bautismo, fue también
un ejemplo para nosotros.”—El Deseado de Todas las Gentes, 89.

“Como cabeza de la humanidad Cristo tomó los mismos pasos
que se requieren de nosotros. Aunque sin pecado, él nos dio ejemplo
en el cumplimiento de todos los requisitos para la redención de la
raza caída. Cargó con los pecados de todo el mundo. Por medio de
su bautismo abarcaría todo el mundo pecaminoso que por el arre-
pentimiento y la fe recibiría perdón. ‘Mas cuando se manifestó la
bondad de Dios nuestro Salvador, y su amor para con los hombres,
no por obras de justicia que nosotros habíamos hecho, mas por su
misericordia nos salvó, por el lavacro de la regeneración, y de la
renovación del Espíritu Santo; el cual derramó en nosotros abun-
dantemente por Jesucristo nuestro Salvador, para que, justificados
por su gracia, seamos hechos herederos según la esperanza de la
vida eterna.’ Tito 3:4-7. El hombre obtuvo nuevamente el favor de
Dios por el lavacro de la regeneración. Este lavacro era la sepultura
de Cristo en las aguas en la semejanza de su muerte, representando
que todo el que se arrepintiera de su transgresión de la ley de Dios
recibiría purificación y limpieza por la operación del Espíritu Santo.
El bautismo representa la verdadera conversión por la renovación
del Espíritu Santo.”—Manuscrito 57, 1900.*[146]

*10—L. F. P. L. C. V.
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“Este es mi hijo amado”, 18 de mayo

Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he
aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que
descendía como paloma, y venía sobre él. Y he aquí una voz de

los cielos que decía: Este es mi Hijo amado, en el cual tengo
contentamiento. Mateo 3:16, 17.

“Cuando Jesús pidió el bautismo, Juan quiso negárselo excla-
mando: ‘Yo he menester ser bautizado de ti, ¿y tú vienes a mí?’ Con
firme aunque suave autoridad Jesús contestó: ‘Deja ahora; porque
así nos conviene cumplir toda justicia.’ ... ‘Y Jesús, después que
fue bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le fueron
abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y
venía sobre él.’ ...

“La solemnidad de la presencia divina descansó sobre la asam-
blea. El pueblo se quedó mirando silenciosamente a Cristo. Su
persona estaba bañada de la luz que rodea siempre el trono de Dios.
Su rostro dirigido hacia arriba, estaba glorificado como ningún
rostro de hombre se había visto antes. De los cielos abiertos se
oyó una voz que decía: ‘Este es mi Hijo amado en el cual tengo
contentamiento.’

“Las palabras que fueron dichas a Jesús a orillas del Jordán ...
abarcan a toda la humanidad. Dios habló a Jesús como a nuestro
representante. No obstante todos nuestros pecados y debilidades no
somos desechados como inútiles. El ‘nos hizo aceptos en el Amado.’
La gloria que descansó sobre Jesús es una prenda del amor de Dios
hacia nosotros.... Nuestro Redentor ha abierto el camino, de manera
que el más pecaminoso, el más menesteroso, el más oprimido y
despreciado, puede hallar acceso al Padre.”—El Deseado de Todas
las Gentes, 89, 91. [147]
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Nacidos de agua y del espíritu, 19 de mayo

Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que no
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de

Dios. Juan 3:5.

“Cristo se refería aquí al agua del bautismo y a la renovación del
corazón por el Espíritu de Dios.”—El Deseado de Todas las Gentes,
141.

“El arrepentimiento, la fe y el bautismo, son los pasos requeridos
en la conversión.... Cuando los cristianos se someten al solemne
rito del bautismo el Señor registra el voto que hacen de serle fieles.
Este voto es un juramento de lealtad.”—Evangelismo, 229.

“Cristo ha hecho del bautismo una señal de entrada en su reino
espiritual. Él ha hecho de esto una positiva condición con la cual
deben cumplir todos los que quieren que se reconozca que están
bajo la autoridad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.”—Ibid.

“Los que son bautizados en el triple nombre del Padre, del Hijo
y del Espíritu Santo, en el momento de entrar en la vida cristiana,
declaran públicamente que han abandonado el servicio de Satanás y
han llegado a ser miembros de la familia real, hijos del rey celestial.
Han obedecido el mandamiento: ‘salid de en medio de ellos y
apartaos.’” ...—Ibid.

“Desde entonces en adelante el creyente ha de tener presente que
está dedicado a Dios, a Cristo y al Espíritu Santo. Ha de subordinar
a esta nueva relación todas las consideraciones mundanales.”—Ibid.
235.[148]
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Bautizados en su muerte y resurrección, 20 de mayo

¿O no sabéis que todos los que somos bautizados en Cristo
Jesús, somos bautizados en su muerte? Romanos 6:3.

“Los que han participado del solemne rito del bautismo se han
comprometido a buscar las cosas de arriba, donde está Cristo senta-
do a la diestra de Dios; a trabajar fervientemente por la salvación de
los pecadores. Dios pregunta a los que adoptan su nombre: ¿Cómo
estáis usando las facultades que han sido redimidas por la muerte
de mi Hijo? ¿Estáis haciendo todo lo que podéis para alcanzar una
altura mayor en la comprensión espiritual? ¿Estáis poniendo vues-
tros intereses y actos en armonía con los importantes requisitos de
la eternidad?”—Mensajes para los Jóvenes, 315.

“El bautismo es una solemne renuncia al mundo. Por esta profe-
sión el yo muere a la vida de pecado. Las aguas cubren al candidato
y en presencia del universo entero se sella la promesa mutua. En
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo el hombre es
sepultado con Cristo en el bautismo y se levanta del agua para vivir
una nueva vida de lealtad a Dios. Los tres grandes poderes del cielo
son testigos del acto, invisibles pero presentes.”—The S.D.A. Bible
Commentary 6:1074.

“Hemos muerto al mundo ..., hemos sido sepultados en la se-
mejanza de la muerte de Cristo y hemos sido levantados en la
semejanza de su resurrección, y hemos de vivir una nueva vida.
Nuestra vida debe estar ligada con la vida de Cristo.”—Manuscrito
70, 1900.

“Si somos fieles a nuestro voto, se abre ante nosotros una puerta
de comunicación con el cielo, una puerta que ninguna mano humana,
o agente satánico puede cerrar.”—The Review and Herald, 17 de
mayo de 1906. [149]
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Andando en sus pisadas, 21 de mayo

Si habéis pues resucitado con Cristo, buscad las cosas de
arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.

Colosenses 3:1.

“Todos los que entran en la nueva vida, deben comprender, antes
de su bautismo, que el Señor exige afectos indivisos.... La práctica
de la verdad es esencial. El llevar frutos testifica del carácter del
árbol. Un buen árbol no puede llevar malos frutos.... Se necesita
una conversión cabal.”—Evangelismo, 230.

“Hay hijos que han sido enseñados desde su juventud a observar
el sábado. Muchos de ellos son buenos hijos, fieles al deber en todo
lo que se refiere a asuntos materiales; pero no sienten una profunda
convicción de pecado y la necesidad de arrepentirse.... Como no
hay pecados manifiestos en sus vidas se sienten satisfechos con la
convicción de que son bastante buenos.

“He sido autorizada para decir a estos jóvenes: ‘Arrepentíos
y convertíos para que sean borrados vuestros pecados.’ ... Debéis
arrepentiros, creer y ser bautizados. Cristo fue justo en todo sentido;
sin embargo el Salvador del mundo dio al hombre un ejemplo al dar
los pasos que se requieren del pecador para convertirse en hijo de
Dios y heredero del cielo.”—Testimonies for the Church 4:40, 41.

“Todos los que estudian la vida de Cristo y practican sus ense-
ñanzas se asemejarán a Cristo. La influencia de ellos será semejante
a la de Cristo. Revelarán firmeza de carácter. Al caminar en la
humilde senda de la obediencia, haciendo la voluntad de Dios ejer-
cerán una influencia que promoverá el avance de la causa de Dios y
la saludable pureza de su obra.”—Evangelismo, 313.[150]

152



Cuándo corresponde el segundo bautismo, 22 de
mayo

Ahora pues, ¿por qué te detienes? Levántate, y bautízate, y
lava tus pecados, invocando su nombre. Hechos 22:16.

“Hay muchos hoy en día que inconscientemente han violado
uno de los preceptos de la ley de Dios. Cuando el entendimiento
ha sido iluminado y las exigencias del cuarto mandamiento son
presentadas con fuerza ante la conciencia, se ven a sí mismos como
pecadores ante la vista de Dios. ‘El pecado es transgresión de la
ley’ y ‘cualquiera que hubiere guardado toda la ley, y ofendiere en
un punto, es hecho culpado de todos.’

“El honesto buscador de la verdad no presentará la ignorancia
de la ley como una excusa para la transgresión. La luz estaba a
su alcance. La Palabra de Dios es sencilla, y Cristo ha ordenado
escudriñar las Escrituras. Reverencia la ley de Dios como santa,
justa y buena, y se arrepiente de su transgresión. Por fe, reclama
la sangre expiatoria de Cristo y se ase de la promesa del perdón.
Su primer bautismo no le satisface ahora. Se ha visto pecador,
condenado por la ley de Dios. Ha experimentado de nuevo la muerte
al pecado, y desea ser sepultado otra vez con Cristo por medio del
bautismo, para poder levantarse y andar en novedad de vida. Una
conducta tal se halla en armonía con el ejemplo de Pablo al bautizar
a los conversos judíos. Ese incidente fue registrado por el Espíritu
Santo como una lección instructiva para la iglesia.”—Evangelismo,
269, 270.

“Este es un tema acerca del cual cada individuo debe decidir
concienzudamente en el temor de Dios.... El deber de instar no
pertenece a nadie sino a Dios; dad a Dios una oportunidad de obrar
con su Santo Espíritu ... de manera que el individuo se convenza
perfectamente y esté satisfecho de dar este paso avanzado.”—Ibid.
271. [151]
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El mandato de nuestro señor, 23 de mayo

Por tanto, id, y doctrinad a todos los gentiles, bautizándolos
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

Mateo 28:19.

“Así dio Cristo su mandato a sus discípulos. El proveyó amplia-
mente para la prosecución de la obra, y tomó sobre sí la respon-
sabilidad de su éxito. Mientras ellos obedeciesen a sus palabras,
y trabajasen en relación con él, no podrían fracasar. Id a todas las
naciones, les ordenó. Id hasta las partes más lejanas del globo ha-
bitable, pero sabed que mi presencia estará allí. Trabajad con fe y
confianza, porque nunca llegará el momento en que yo os abandone.

“El mandato dado por el Salvador a los discípulos incluía a
todos los creyentes. Incluye a todos los creyentes en Cristo hasta
el fin del tiempo. Es un error fatal suponer que la obra de salvar
almas depende solamente del ministro ordenado. Todos aquellos a
quienes ha llegado la inspiración celestial, reciben el Evangelio en
cometido.... La iglesia fue establecida para esta obra.”—El Deseado
de Todas las Gentes, 749.

“El duque de Wellington asistía una vez a una reunión en la cual
un grupo de cristianos discutía la posibilidad de éxito en el esfuerzo
misionero entre los paganos. Apelaron al duque para que dijese ...
su parecer.... El viejo soldado contestó: ‘Caballeros, ¿cuál es vuestra
orden de ruta? El éxito no es una cuestión que os toque discutir. Si
mal no entiendo, las órdenes que se os dan son estas: Id por todo el
mundo; predicad el Evangelio a toda criatura. Caballeros, obedeced
vuestras órdenes de marcha.’”—Obreros Evangélicos, 120.[152]
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Transformados por la contemplación, 24 de mayo

Y por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como
en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de

gloria en gloria en la misma semejanza, como por el Espíritu
del Señor. 2 Corintios 3:18.

“Cuando la mente se detiene en Cristo, el carácter es moldeado a
la divina semejanza. Los pensamientos se saturan con el sentimiento
de su bondad y su amor. Contemplamos su carácter y de ese modo él
está en todos nuestros pensamientos. Su amor nos envuelve. Cuando
contemplamos aunque sea por un momento el sol en su gloria
meridiana y luego apartamos los ojos, la imagen del sol aparece en
todo lo que miramos. Así ocurre cuando contemplamos a Jesús; todo
lo que miramos refleja su imagen, el Sol de Justicia. No podemos
ver ninguna otra cosa o hablar de ninguna otra cosa. Su imagen
está impresa en los ojos del alma, influye en cada detalle de nuestra
vida diaria, suavizando y subyugando nuestra naturaleza entera.
Contemplando somos formados a la semejanza divina, la semejanza
de Cristo. Reflejamos los brillantes y vívidos rayos de su justicia
sobre todos los que se asocian con nosotros. Nuestro carácter se
transforma; porque el corazón, el alma y la mente están iluminados
por los reflejos de Aquel que nos amó y se dio a sí mismo por
nosotros.... No podemos detenernos a considerar nuestros sinsabores
o hablar siquiera de ellos; porque un cuadro más placentero atrae
nuestra mirada: el precioso amor de Jesús.”—Testimonios para los
Ministros, 388, 390.

“Si conservamos nuestra mente fija en Cristo, él vendrá a noso-
tros ..., seremos ‘vivificados como trigo’ y ‘floreceremos como la
vid.’”—Sketches From the Life of Paul, 59. [153]

155



Llevando nuestra cruz, 25 de mayo

Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese
a sí mismo, y tome su cruz cada día y sígame. Lucas 9:23.

“El fundamento del plan de salvación descansa en el sacrificio.
Jesús dejó las cortes reales y se hizo pobre para que por su pobreza
nosotros fuesemos enriquecidos. Todos los que participan de esta
salvación comprada para ellos por el Hijo de Dios a un sacrificio
tan infinito, seguirán el ejemplo del verdadero modelo. Cristo fue la
principal piedra del ángulo y nosotros debemos edificar sobre este
fundamento. Todos deben tener un espíritu de abnegación y sacrifi-
cio. La vida terrenal de Cristo fue muy abnegada; estuvo señalada
por la humillación y el sacrificio. Y los hombres, participantes de
la gran salvación que Jesús vino a traerles ¿rehusarán seguir a su
Señor y compartir su abnegación y sacrificio? ... ¿Es el siervo mayor
que su Señor? ¿El Redentor del mundo practicará la abnegación
y el sacrificio en nuestro favor mientras los miembros del cuerpo
de Cristo practican la indulgencia propia? La abnegación es una
condición esencial del discipulado.”—Testimonies for the Church
3:387, 388.

“La cruz y la abnegación señalan la senda de todo seguidor
de Cristo. La cruz borra las inclinaciones naturales y la voluntad
natural.”—Ibid. 2:651.

“Sigamos al Salvador en su sencillez y abnegación. Levantemos
al Hombre del Calvario por nuestras palabras y una vida santa.”—
Ibid. 9:166.[154]
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Cultivando buenos hábitos, 26 de mayo

De todo mal camino contuve mis pies, para guardar tu
palabra. Salmos 119:101.

“Nos estamos acercando al fin del tiempo y queremos ahora con-
formarnos no a los gustos y prácticas del mundo sino a la mente de
Dios; nos toca ver lo que dicen las Escrituras y caminar de acuerdo
con la luz que Dios nos ha dado. Nuestras inclinaciones, nuestros
hábitos y prácticas no deben tener la preferencia. La Palabra de
Dios es nuestra norma.”—Testimonies for the Church 5:506.

“Si se ejercita de continuo la mente en las cosas del espíritu, no
será necesario permanecer en la condición de enanos espirituales.
Pero el mero hecho de orar al respecto, no satisfará las necesidades
del caso. Debes habituar tu mente a concentrarse en estas cosas.
El ejercicio producirá fuerza. Muchos de los que profesan creer
en Cristo, están muy expuestos a perder ambos mundos. El ser
cristiano a medias y mundano a medias hace que uno sea cristiano
en una centésima parte, y mundano en todo lo demás.”—Joyas de
los Testimonios 1:288, 289.

“La mente debe ser educada y disciplinada para amar la pureza.
El amor por las cosas espirituales debe ser alentado.... Los buenos
propósitos son loables, pero no tendrán valor a menos que se lle-
ven resueltamente a cabo. Muchos se perderán aunque esperaron y
desearon ser cristianos, pero no hicieron esfuerzos fervientes; por
lo tanto, serán pesados en la balanza y hallados faltos. La volun-
tad debe ejercerse en la debida dirección. Quiero ser un cristiano
consagrado.”—Ibid. 290. [155]
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¿Nos avergonzamos de Jesús? 27 de mayo

Porque no me avergüenzo del Evangelio; porque es potencia
de Dios para salud a todo aquel que cree; al judío
primeramente y también al griego. Romanos 1:16.

“Muchos jóvenes no tienen el espíritu de Jesús. El amor de
Dios no está en sus corazones, por lo tanto todas las inclinaciones
naturales tienen la preeminencia en vez del Espíritu de Dios y la
salvación.

“Los que realmente poseen la religión de Jesús no se aver-
gonzarán ni temerán llevar la cruz delante de los que tienen más
experiencia.... Hablarán de lo que el espíritu de Dios ha obrado en
ellos. Cantarán y orarán acerca de ello. Es la falta de religión, la
falta de una vida santa lo que torna negligente a la juventud. Su
vida los condena. Saben que no viven como cristianos y por eso no
tienen confianza ante Dios ni ante la iglesia.”—Testimonies for the
Church 1:154.

“Debiéramos hablar de la misericordia y la amante bondad de
Dios, de la incomparable profundidad del amor del Salvador. Nues-
tras palabras debieran ser palabras de alabanza y agradecimiento. Si
la mente y el corazón están llenos del amor de Dios, éste se revelará
en la conversación. No será un asunto difícil impartir aquello que
forma parte de nuestra vida espiritual.”—Sketches From the Life of
Paul, 309.

“Nunca os avergoncéis de vuestra fe; nunca os halléis del lado
del enemigo.... Vuestra fe debe ser revelada como una preciosa
verdad, verdad que todos deben poseer para ser salvos.... Pelead la
buena batalla de la fe.”—Testimonies for the Church 5:520, 521.[156]
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El ejercicio correcto de la voluntad, 28 de mayo

Porque Dios es el que en vosotros obra así el querer como el
hacer, por su buena voluntad. Filipenses 2:13.

“Debemos dar a Dios todo el corazón, si no, el cambio que se ha
de efectuar en nosotros, y por el cual hemos de ser transformados
conforme a su semejanza, jamás se realizará.”—El Camino a Cristo,
31.

“La religión pura tiene que ver con la voluntad. La voluntad es
el poder que gobierna en la naturaleza del hombre poniendo todas
las otras facultades bajo su dominio. La voluntad no es el gusto o
la inclinación, sino el poder decisivo que obra en los hijos de los
hombres la obediencia a Dios o la desobediencia.”—Testimonies
for the Church 5:513.

“Debemos dejar todo lo que aleje el corazón de Dios. Los tesoros
son el ídolo de muchos. El amor al dinero y el deseo de las riquezas
son la cadena de oro que los tiene sujetos a Satanás. Otros adoran
la reputación y los honores del mundo. Una vida de comodidad
egoísta, libre de responsabilidad, es el ídolo de otros. Mas deben
romperse estos lazos de servidumbre. No podemos consagrar una
parte de nuestro corazón al Señor, y la otra al mundo. No somos
hijos de Dios a menos que lo seamos enteramente.”—El Camino a
Cristo, 32.

“Desear ser bondadosos y santos es rectísimo; pero si sólo lle-
gáis hasta allí de nada os valdrá. Muchos se perderán esperando
y deseando ser cristianos. No llegan al punto de dar su voluntad a
Dios. No eligen ser cristianos ahora.”—Ibid. 35.

“Una vida pura y noble, de victoria sobre nuestros apetitos y
pasiones, es posible para todo aquel que une su débil y vacilan-
te voluntad a la omnipotente e invariable voluntad de Dios.”—El
Ministerio de Curación, 167. [157]
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El tiempo de la siembra, 29 de mayo

No os engañéis: Dios no puede ser burlado; que todo lo que el
hombre sembrare, eso también segará. Gálatas 6:7.

“En las leyes por las cuales Dios rige la naturaleza, el efecto
sigue a la causa con certeza infalible. La siega testificará de lo que
fue la siembra....

“Cada semilla sembrada produce una cosecha de su especie. Así
también es en la vida humana. Todos debemos sembrar las semillas
de compasión, simpatía y amor, porque hemos de recoger lo que
sembramos. Toda característica de egoísmo, amor propio, estima
propia, todo acto de complacencia propia producirá una cosecha
semejante.... Dios no destruye a ningún hombre. Todo hombre que
sea destruido se habrá destruido a sí mismo. Todo el que ahogue las
amonestaciones de la conciencia está sembrando la semilla de la
incredulidad y éstas producirán la segura cosecha. Al rechazar la
primera amonestación de Dios, el faraón de la antigüedad sembró
las semillas de la obstinación y cosechó obstinación....

“Cada acto, cada palabra, es una semilla que llevará fruto. Cada
acto de bondad bien pensado, de obediencia o de abnegación, se
reproducirá en otros y por medio de ellos aun en otros, así como
cada acto de envidia, malicia o disensión es una semilla que brotará
en raíz de amargura de la cual muchos recibirán daño.”—Sketches
From the Life of Paul, 78, 79.

“Queridos jóvenes, lo que sembráis eso también segaréis. Ahora
es el tiempo de la siembra para vosotros. ¿Cuál será la cosecha?”—
Testimonies for the Church 3:363.[158]
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No os desaniméis, 30 de mayo

Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas
ni desmayes, porque Jehová tu Dios será contigo en donde

quiera que fueres. Josué 1:9.

“Después de pasar la fecha, en 1844, estaban reunidos una vez
unos cuantos hermanos y hermanas. Todos estaban muy tristes,
porque la desilusión había sido muy dolorosa. Al rato llegó a la
reunión un hombre que exclamó: ‘¡Animo en el Señor, hermanos;
ánimo en el Señor!’ Y lo repitió una y otra vez, hasta que cada cara
se volvió resplandeciente, y cada voz se elevó para alabar a Dios.

“Hoy digo a toda persona que trabaja para el Maestro: ‘¡Animo
en el señor!’ ...

“Algunos miran siempre los detalles defectuosos y desalentado-
res, y por lo tanto, los sobrecoge el desaliento. Se olvidan de que el
universo celestial aguarda para hacerlos agentes de bendición para
el mundo; y que el Señor Jesús es una reserva inagotable de la cual
los seres humanos pueden sacar fuerza y valor. No hay necesidad
de sentir abatimiento ni aprensión. Nunca llegará el tiempo en que
la sombra de Satanás no atraviese nuestra senda. Porque con ello el
enemigo trata de ocultar la luz del Sol de justicia. Pero nuestra fe
debe atravesar esta sombra.”—Obreros Evangélicos, 280, 281.

“La esperanza y el valor son esenciales para dar a Dios un ser-
vicio perfecto. Son el fruto de la fe. El abatimiento es pecaminoso e
irracional. Dios puede y quiere dar ‘más abundantemente’ (Hebreos
6:17) a sus siervos la fuerza que necesitan para las pruebas. Para
los desalentados hay un remedio seguro en la fe, la oración y el
trabajo.”—La Historia de Profetas y Reyes, 120, 121. [159]
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Un seguro de vida para todos, 31 de mayo

Por lo cual, hermanos, procurad tanto más de hacer firme
vuestra vocación y elección; porque haciendo estas cosas, no

caeréis jamás. 2 Pedro 1:10.

“En el concilio del cielo se hizo provisión para que los hombres,
aunque transgresores, no perecieran en su desobediencia sino que
por la fe en Cristo como sustituto y fiador pudieran ser elegidos
de Dios, predestinados para la adopción de hijos por Jesucristo....
Dios quiere que todos los hombres se salven; porque ha sido hecha
amplia provisión al entregar a su amado Hijo unigénito para pagar
la culpa del hombre. Los que perezcan perecerán porque rehúsan
ser adoptados como hijos de Dios por medio de Jesucristo....

“En la Palabra de Dios no se presenta una cosa tal como la
elección incondicional: que una vez que la persona está en la gracia,
deberá estarlo siempre. En la segunda epístola de Pedro y en el
segundo capítulo se explica este asunto claramente. Después de
relatar el caso de algunos que siguieron el mal camino explica: ‘Que
han dejado el camino derecho ... siguiendo el camino de Balaám.’
... De ellos advierte el apóstol: ‘Porque mejor les hubiera sido no
haber conocido el camino de la justicia, que después de haberlo
conocido, tornarse atrás del santo mandamiento que les fue dado.’ 2
Pedro 2:15, 21.

“Hay una verdad que debe ser recibida en el alma para ser salvos.
La observancia de los mandamientos de Dios son vida para el que
los recibe. Pero las Escrituras presentan claramente el hecho de
que aquellos que una vez conocieron el camino de la vida y se
regocijaron en la verdad están en peligro de caer en la apostasía y
perderse. Por lo tanto es necesaria una decidida y diaria conversión
a Dios.”—The S.D.A. Bible Commentary 6:1114, 1115.[160]
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Junio—El presente y el más allá



El tiempo es un talento precioso, 1 de junio

Enséñanos de tal modo a contar nuestros días, que traigamos
al corazón sabiduría. Salmos 90:12.

“Nuestro tiempo pertenece a Dios. Cada momento es suyo, y
nos hallamos bajo la más solemne obligación de aprovecharlo para
su gloria. De ningún otro talento que él nos haya dado requerirá
más estricta cuenta que de nuestro tiempo.

“El valor del tiempo sobrepuja todo cómputo. Cristo considera
precioso todo momento, y así es como hemos de considerarlo noso-
tros. La vida es demasiado corta para que se la disipe. No tenemos
sino unos pocos días de gracia en los cuales prepararnos para la
eternidad.... No tenemos tiempo para perder, ni tiempo para dedicar
a los placeres egoístas, ni tiempo para entregarnos al pecado. Ahora
hemos de formar caracteres para la vida futura e inmortal. Ahora
hemos de prepararnos para el juicio investigador.....

“Se nos amonesta a redimir el tiempo. Pero el tiempo desper-
diciado no puede recuperarse jamás.... La única manera en la cual
podemos redimir nuestro tiempo es aprovechando lo más posible el
que nos queda, colaborando con Dios en su gran plan de redención.

“Cada momento está cargado de consecuencias eternas.... Puede
ser que Dios diga ... : ‘Esta noche vuelven a pedir tu alma,’ y a
causa de nuestra negligencia no se halle lista.”—Sketches From the
Life of Paul, 312, 113.[161]
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Una cura para la indolencia, 2 de junio

En el cuidado no perezosos, ardientes en espíritu; sirviendo al
Señor. Romanos 12:11.

“La vida de Cristo, desde sus tempranos años, fue una vida
de fervorosa actividad. El no vivió para agradarse a sí mismo.
Era el Hijo del Dios infinito; no obstante, trabajó en el oficio de
carpintero con su padre José. Su oficio fue significativo. Había
venido al mundo como edificador del carácter, y como tal toda su
obra fue perfecta. Toda su labor material se distinguió por la misma
perfección que transmitía a los caracteres que estaba transformando
por su poder divino. El es nuestro modelo.

“Es deber de todo cristiano adquirir hábitos de orden, minucio-
sidad y prontitud. No hay excusa para hacer lenta y chapuceramente
el trabajo, cualquiera sea su clase....

“La Biblia no sanciona la ociosidad. Esta es la mayor maldición
que aflige a nuestro mundo. Cada hombre y mujer verdaderamente
convertido será un obrero diligente.

“Del debido aprovechamiento de nuestro tiempo depende nues-
tro éxito en la adquisición de conocimiento y cultura mental.... Pero
atesórense los momentos. Unos pocos momentos aquí y unos pocos
allí, que podrían desperdiciarse en charlas sin objeto; las horas de la
mañana tan a menudo desperdiciadas en la cama ..., los momentos
que pasamos en espera de la comida o de aquellos que llegan tarde
a una cita; si se tuviera un libro en la mano y se aprovecharan estos
fragmentos de tiempo en estudiar, leer o en pensar cuidadosamente,
¡cuánto podría realizarse!”—Sketches From the Life of Paul, 315,
314.* [162]

*11—L. F. P. L. C. V.
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El verdadero valor del dinero, 3 de junio

Honra a Jehová de tu sustancia, y de las primicias de todos tus
frutos; y serán llenas tus trojes con abundancia, y tus lagares

rebosarán de mosto. Proverbios 3:9, 10.

“Este pasaje de las Escrituras enseña que Dios, como Dador de
todos nuestros beneficios, tiene derecho sobre ellos; que debiéramos
considerar en primer lugar su derecho; y que descansa una bendición
especial sobre los que respetan tal derecho....

“El Señor nos ha impartido el más precioso tesoro del cielo al
darnos a Jesús. Con él nos ha dado abundantemente todas las cosas
para que las disfrutemos.”—Counsels on Stewardship, 65.

“Dios ... confía recursos a los hombres. Él les da el poder de
obtener riquezas....

“No nos ha sido dado nuestro dinero para que pudiéramos hon-
rarnos y glorificarnos a nosotros mismos.... Algunos piensan que
sólo pertenece al Señor una porción de sus medios. Cuando han
puesto aparte una porción con fines religiosos y caritativos, conside-
ran que el resto les pertenece para usarlo como crean conveniente.
Pero en esto se equivocan. Todo lo que poseemos es del Señor y
somos responsables ante él del uso que le demos. En el empleo de
cada centavo se verá si amamos a Dios por encima de todas las
cosas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos.

“El dinero tiene gran valor porque puede hacer mucho bien. En
manos de los hijos de Dios es alimento para el hambriento, bebida
para el sediento y vestido para el desnudo ... y un medio de ayudar
al enfermo.”—Sketches From the Life of Paul, 320.[163]
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Una conciencia despierta, 4 de junio

Despertad a vuestros sentidos, como es justo, y no pequéis;
porque hay algunos que no tienen el conocimiento de Dios; lo

digo para moveros a vergüenza. 1 Corintios 15:34 (VM).

“En la iglesia de ..., hubo un decidido progreso en espiritualidad,
caridad y actividad. Se predicaron sermones acerca del pecado de
robar a Dios en los diezmos y en las ofrendas....

“Muchos confesaron que no habían pagado el diezmo por años;
y sabemos que Dios no puede bendecir a aquellos que le están
robando....

“Un hermano manifestó que durante dos años no había pagado
sus diezmos y se sentía desesperado; pero en cuanto confesó su
pecado empezó a recobrar la esperanza. ‘¿Qué haré?’ preguntó.

“Le dije: ‘Escriba un pagaré al tesorero de la iglesia.’ ...
“Le pareció que era un pedido un tanto raro; pero se sentó y

empezó a escribir: ‘Por valores recibidos prometo pagar ... la suma
de $ 571.50 al tesorero de la iglesia.’ Después de hacer todo lo
que estaba de su parte, se sintió un hombre feliz. En pocos días
cumplió con su pagaré y pagó su diezmo al tesorero. También hizo
una donación de $ 125 para Navidad.

“Otro hermano hizo un pagaré por 1.000 dólares esperando
cumplir esa deuda en pocas semanas; y otro, uno por 300 dólares....

“Si habéis robado al Señor, restituid la deuda. Tanto como sea
posible saldad la deuda de los años pasados y pedid perdón al
Salvador. ¿No entregaréis al Señor lo que le pertenece antes que
este año, con toda su carga, pase a la eternidad?”—Counsels on
Stewardship, 95, 96, 98. [164]
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La benevolencia, mientras vivimos, 5 de junio

En todo os he enseñado que, trabajando así, es necesario
sobrellevar a los enfermos, y tener presente las palabras del

Señor Jesús, el cual dijo: Más bienaventurada cosa es dar que
recibir. Hechos 20:35.

“La riqueza atesorada no es meramente inútil, es una maldición.
En esta vida es una trampa para el alma, pues aparta los afectos del
tesoro celestial. En el gran día de Dios su testimonio con respecto a
los talentos no usados y a las oportunidades descuidadas condenará
a su poseedor.”—Sketches From the Life of Paul, 320.

“Es completa insensatez diferir la preparación para la vida fu-
tura hasta llegar casi a la última hora de la actual. Es también un
grave error diferir la respuesta a las exigencias de Dios en cuanto
a la generosidad debida a su causa hasta el tiempo de transferir la
mayordomía a otros. Aquellos a quienes confiáis vuestros recursos
pueden no manejarlos tan bien como vosotros. ¿Cómo se atreven
los ricos a correr tan grandes riesgos? Los que aguardan hasta la
muerte antes de disponer de su propiedad, la entregan a la muerte
más bien que a Dios.... Si ellos quieren hacer bien, deben aprovechar
los áureos momentos actuales ... temiendo perder la oportunidad
favorable.

“Debemos todos ser ricos en buenas obras en esta vida, si que-
remos obtener la vida futura, inmortal. Cuando el juicio sesione, y
los libros se abran, cada uno será recompensado según sus obras.”—
Joyas de los Testimonios 1:560, 561.[165]
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Fidelidad en las cosas pequeñas, 6 de junio

Y él le dice: Está bien, buen siervo; pues que en lo poco has
sido fiel, tendrás potestad sobre diez ciudades. Lucas 19:17.

“Los talentos que se usan son talentos que se multiplican. El éxi-
to no es el resultado de la casualidad o del destino; es la operación
de la providencia de Dios, la recompensa de la fe y la discreción,
de la virtud y el esfuerzo perseverante. El Señor desea que usemos
cada don que poseemos; y si lo hacemos, tendremos mayores dones
para usar. Él no nos capacita de una manera sobrenatural con las
cualidades de que carecemos; pero mientras usamos lo que tenemos,
él obrará con nosotros para aumentar y fortalecer toda facultad....
Mediante la fe en el poder de Dios, es admirable cuán fuerte puede
llegar a ser un hombre débil, cuán decididos sus esfuerzos, cuán
prolífero en grandes resultados. El que empieza con poco conoci-
miento, de una manera humilde, y dice lo que sabe, mientras busca
diligentemente un conocimiento mayor, hallará todo el tesoro celes-
tial que espera su demanda. Cuanto más trate de impartir luz, más
luz recibirá.

“El Señor está probando el carácter en la manera en que dis-
tribuye los talentos. El hombre que deja de aprovechar su talento
demuestra que es un siervo infiel....

“Por pequeño que sea vuestro talento, Dios tiene un lugar para
él. Ese solo talento, sabiamente usado, realizará la obra que le fue
asignada. Mediante la fidelidad en los pequeños deberes, debemos
trabajar según el plan de adición, y Dios obrará en nuestro favor
según el plan de multiplicación. Estas cosas pequeñas llegarán a ser
las más preciosas influencias en su obra.”—Sketches From the Life
of Paul, 322, 324, 327. [166]
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El manantial de toda vida, 7 de junio

Porque contigo está el manantial de la vida; en tu luz veremos
la luz. Salmos 36:9.

“Los jóvenes necesitan comprender la profunda verdad funda-
mental de la declaración bíblica según la cual con Dios ‘está el
manantial de la vida.’ ... A menos que hayan sido pervertidos por el
pecado, todos sus dones tienden a la vida, la salud y el gozo.”—La
Educación, 193.

“Una vida misteriosa compenetra toda la naturaleza: una vida
que sostiene los innumerables mundos que pueblan la inmensidad;
que alienta en el atómico insecto que flota en el céfiro estival; que
sostiene el vuelo de la golondrina y alimenta a los pichones de
cuervos que graznan; que hace florecer el pimpollo y convierte en
fruto la flor.

“El mismo poder que sostiene la naturaleza, obra también en
el hombre.... Las leyes que gobiernan la acción del corazón para
regular la salida de la corriente de vida al cuerpo, son las leyes de
la poderosa Inteligencia que tiene la jurisdicción del alma. De esa
inteligencia procede toda la vida. Únicamente en armonía con ella
se puede hallar su verdadera esfera de acción. La condición para
todos los objetos de su creación, es la misma: una vida sostenida
por la vida que se recibe de Dios, una vida que esté en armonía con
la voluntad del Creador. Transgredir su ley, física, mental, o moral
significa perder la armonía con el universo....

“Toda la naturaleza se ilumina para aquel que aprende a inter-
pretar sus enseñanzas; el mundo es un libro de texto, la vida, una
escuela.”—Ibid. 95, 96.[167]
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Cuida de nosotros cada minuto, 8 de junio

Reconoced que Jehová él es Dios; él nos hizo, y no nosotros a
nosotros mismos. Pueblo suyo somos, y ovejas de su prado.

Salmos 100:3.

“La vida natural es conservada momento tras momento por un
poder divino; sin embargo, no es sostenida por un milagro directo,
sino por el uso de las bendiciones puestas a nuestro alcance.”—Los
Hechos de los Apóstoles, 206.

“El Salvador, en sus milagros, manifestaba el poder que está
siempre obrando en provecho del hombre, para sostenerle y sanar-
le. Por medio de los agentes naturales, Dios trabaja, día tras día,
hora tras hora y a cada momento, para conservarnos vivos, para
levantarnos y restaurarnos. En cuanto alguna parte del cuerpo sufre
perjuicio, empieza el proceso de curación; los agentes naturales
son puestos a trabajar para restablecer la salud. Pero el poder que
obra por medio de estos agentes es el poder de Dios. Todo poder
capaz de dar vida procede de él. Cuando alguien se repone de su
enfermedad, es Dios quien lo sana.

“La enfermedad, el padecimiento, y la muerte son obra de un
poder enemigo. Satanás destruye; Dios restaura.”—El Ministerio
de Curación, 102, 103.

“Somos suyos por la creación y por la redención. Nuestros
cuerpos no nos pertenecen y no tenemos por lo tanto el derecho de
tratarlos como nos plazca, estropeándolos por la práctica de hábitos
que conducen a la decadencia e impiden rendir a Dios un servicio
perfecto. Nuestras vidas y todas nuestras facultades le pertenecen.
El cuida de nosotros cada momento; él mantiene en acción toda la
maquinaria viviente; si nos abandonara a nuestra suerte tan sólo por
un momento, moriríamos. Dependemos enteramente de Dios.”—
Counsels on Diet and Foods, 56. [168]
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El gran objeto de la vida, 9 de junio

Prosigo al blanco, al premio de la soberana vocación de Dios
en Cristo Jesús. Filipenses 3:14.

“Cuando Adán salió de las manos del Creador, llevaba en su
naturaleza física, mental y espiritual, la semejanza de su Hacedor.
‘Creó Dios al hombre a su imagen,’ con el propósito de que, cuanto
más viviera, más plenamente reflejara la gloria del Creador. Todas
sus facultades eran susceptibles de desarrollo; su capacidad y vigor
debían aumentar continuamente. Vasta era la esfera que se ofrecía a
su actividad, glorioso el campo abierto a su investigación.... A través
de los siglos eternos, hubiera seguido adquiriendo nuevos tesoros
de conocimiento, descubriendo nuevos manantiales de felicidad y
obteniendo conceptos cada vez más claros de la sabiduría, del poder
y del amor de Dios. Habría cumplido siempre más cabalmente el
objeto de su creación; habría reflejado siempre más plenamente la
gloria del Creador.

“Pero por su desobediencia perdió todo esto. El pecado man-
cilló y casi borró la semejanza divina. Las facultades físicas del
hombre se debilitaron, su capacidad mental disminuyó, su visión
espiritual se oscureció. Quedó sujeto a la muerte. No obstante, la
especie humana no fue dejada sin esperanza. Con infinito amor y
misericordia había sido trazado el plan de salvación y se le otorgaba
una vida de prueba. La obra de la redención debía restaurar en el
hombre la imagen de su Hacedor, hacerle volver a la perfección
con que había sido creado, promover el desarrollo del cuerpo, la
mente y el alma, a fin de que se llevase a cabo el propósito divino
de su creación. Este es el objeto de la educación, el gran objeto de
la vida.”—La Educación, 12.[169]
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Una vida prestada, 10 de junio

Y acuérdate de tu Criador en los días de tu juventud, antes
que vengan los malos días, y lleguen los años, de los cuales
digas, no tengo en ellos contentamiento. Eclesiastés 12:1.

“La vida es misteriosa y sagrada. Es la manifestación de Dios
mismo, quien es la fuente de toda vida. Preciosas son las oportuni-
dades de ella, y como tales deben ser perfeccionadas del modo más
serio. Una vez perdidas, no han de volver jamás.

“Ante nosotros Dios pone la eternidad, con sus solemnes reali-
dades, y nos permite que echemos mano de temas inmortales e
imperecederos. Nos presenta verdades preciosas y ennoblecedoras,
para que podamos progresar en seguro sendero, en persecución de
un objeto digno de que en él empeñemos seriamente todas nuestras
capacidades.... Estamos en este mundo con algún fin. Dios ha seña-
lado su plan para nuestra vida, y desea que alcancemos el más alto
nivel de desarrollo.

“Desea que crezcamos continuamente en santidad, en felicidad,
y en utilidad.... Desea que la juventud desarrolle todas sus facul-
tades, y que las ponga en ejercicio activo. Desea que los jóvenes
gocen de todo lo que es útil y de valor en esta vida; que sean buenos
y que hagan el bien, haciéndose para sí tesoro celestial para la vida
futura.

“Debería ser la ambición de ellos sobresalir en todo lo noble, lo
elevado, lo desprendido. Para eso miren a Cristo como al modelo
según el cual deben formarse. La santa ambición que Cristo mani-
festó en su vida deben ellos también sentirla, es a saber, la de hacer
al mundo mejor por el hecho de haber vivido en él. Esta es la obra
para la cual han sido llamados.”—El Ministerio de Curación, 378. [170]
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Detrás de las escenas de la vida, 11 de junio

Y guiaré los ciegos por camino que no sabían, haréles pisar
por las sendas que no habían conocido; delante de ellos

tornaré las tinieblas en luz, y los rodeos en llanura. Estas cosas
les haré, y no los desampararé. Isaías 42:16.

“En los anales de la historia humana, el crecimiento de las nacio-
nes, el levantamiento y la caída de los imperios, parecen depender de
la voluntad y proezas del hombre. Los sucesos parecen ser determi-
nados, en gran parte, por su poder, ambición, o capricho. Pero en la
Palabra de Dios se descorre el velo, y contemplamos detrás, encima,
y entre la trama y urdimbre de los intereses, las pasiones y el poder
de los hombres, los agentes del Ser misericordioso, que ejecuta
silenciosa y pacientemente los consejos de su propia voluntad....

“En medio de la lucha y el tumulto de las naciones, Aquel
que se sienta por encima de los querubines, dirige aún los asuntos
terrenales.... Dios ha asignado un lugar en su gran plan a toda nación
y a todo individuo de hoy día. Hoy, los hombres y las naciones son
medidos por el nivel que tiene en la mano Aquel que no se equivoca.
Todos deciden su destino por propia elección, y Dios dirige todo
para la ejecución de sus propósitos.

“La historia que el gran Yo Soy ha trazado en su Palabra, unien-
do eslabón con eslabón en la cadena profética, de la eternidad
pasada a la eternidad futura, nos dice dónde estamos hoy en el trans-
curso de los siglos y qué es lo que se puede esperar en lo futuro....
Podemos estar seguros de que todo lo que vendrá aún se cumplirá
en su orden.”—La Educación, 174.[171]
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Vivid mientras tenéis una oportunidad, 12 de junio

Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus
fuerzas; porque en el sepulcro, adonde tú vas, no hay obra, ni

industria, ni ciencia, ni sabiduría. Eclesiastés 9:10.

“Es algo solemne morir, pero es mucho más solemne vivir. Cada
pensamiento, palabra y acción de nuestra vida volverá a confrontar-
nos. Tendremos que seguir siendo durante toda la eternidad lo que
nos hayamos hecho durante el tiempo de gracia. La muerte provoca
la disolución del cuerpo, pero no produce cambio alguno en nuestro
carácter, ni lo cambia tampoco la venida de Cristo; tan sólo lo fija
para siempre sin posibilidad de cambio.

“Vuelvo a invitar a los miembros de la iglesia a ser cristianos, a
ser semejantes a Cristo. Jesús no trabajaba para sí mismo sino para
los demás. Trabajaba para bendecir y salvar a los perdidos. Si sois
cristianos, imitaréis su ejemplo....

“Hermanos y hermanas, despertad, os ruego, del sueño mortal.
Es demasiado tarde para dedicar la fuerza del cerebro, de los huesos
y de los músculos a servir al yo. No permitáis que el último día os
halle privados del tesoro celestial. Tratad de fomentar los triunfos
de la cruz, de iluminar las almas, de trabajar por la salvación de
vuestros semejantes, y vuestra obra soportará la prueba del fuego.”—
Joyas de los Testimonios 2:167, 168.

“Tengamos presente que aunque nuestra obra no sea tal vez de
nuestra elección, debemos aceptarla como escogida por Dios para
nosotros. Gústenos o no nos guste, hemos de cumplir el deber que
nos ha sido puesto delante.”—El Ministerio de Curación, 453. [172]
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Buscando el tesoro celestial, 13 de junio

Poned la mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra.
Colosenses 3:2.

“Dios prueba a los hombres, a algunos de una manera, a otros
de otra. Prueba a algunos derramando sobre ellos sus bienes en
abundancia, y a otros retirándoles sus favores. Prueba a los ricos
para ver si amarán a Dios, el Dador, y a su prójimo como a sí mis-
mos. Cuando el hombre hace buen uso de estos bienes Dios queda
complacido; puede confiarles luego mayores responsabilidades....

“El mundo nunca creerá que sois fervientes en vuestra fe hasta
que habléis menos acerca de las cosas temporales y más acerca
de las realidades del mundo eterno.”—Testimonies for the Church
5:261.

“Dentro del hombre mundano hay un anhelo insaciable para
obtener algo que no posee. Por la fuerza del hábito ha encaminado
cada pensamiento, cada propósito con el objeto de hacer provisión
para el futuro y a medida que avanza en edad, manifiesta más afán
de adquirir cuanto le sea posible....

“Toda esta energía, esta perseverancia, esta determinación, es-
te afán en la búsqueda de poder terrenal, es el resultado de una
perversión de sus facultades. Cada facultad debiera cultivarse al
máximo posible por medio del ejercicio, para la vida inmortal de
los cielos y para el sobremanera alto y eterno peso de gloria. Las
prácticas y costumbres del hombre mundano en su perseverancia y
empeño y en el aprovechamiento de cada oportunidad que le permi-
te aumentar su capital, debieran ser una lección para aquellos que
pretenden ser hijos de Dios y que buscan la gloria, la honra y la
inmortalidad.”—Counsels on Stewardship, 149.[173]
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La saeta de la muerte, 14 de junio

¡Ojalá fueran sabios, que comprendieran esto, y entendieran
su postrimería! Deuteronomio 32:29.

“El Señor ... conoce el fin desde el principio. Muchos bajarán al
reposo antes de que la rigurosa prueba de fuego de los últimos días
caiga sobre el mundo....

“Si Jesús, el Redentor del mundo, oró diciendo: ‘Padre mío, si es
posible pase de mí este vaso; empero no como yo quiero, sino como
tú,’ cuán conveniente es que los mortales finitos se sometan de la
misma manera a la sabiduría y la voluntad de Dios.”—Counsels on
Health, 375, 376.

“No podemos contar sino con una vida harto breve, y no sa-
bemos cuándo la saeta de la muerte nos atravesará el corazón.
Tampoco sabemos cuándo tendremos que desprendernos del mundo
y de todos sus intereses. La eternidad se extiende ante nosotros.
El velo está a punto de descorrerse. Unos pocos años más, y para
cada uno de nosotros, contado en el número de los vivos, ha de
consumarse el mandato: ‘El que es injusto, sea injusto todavía: ...
y el que es justo sea todavía justificado: y el santo sea santificado
todavía.’ Apocalipsis 22:11.

“¿Estamos preparados? ¿Hemos hecho conocimiento con Dios,
el Gobernador de los cielos, el Legislador, y con Jesucristo a quien
mandó al mundo por representante suyo? Cuando nuestra obra
vitalicia haya terminado ¿podremos decir, como Cristo nuestro
ejemplo dijo: ‘Yo te he glorificado en la tierra: he acabado la obra
que me diste que hiciese ... he manifestado tu nombre’”? Juan
17:4-6.—El Ministerio de Curación, 436. [174]
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Luz en las sombras, 15 de junio

Antes si afligiere, también se compadecerá según la multitud
de sus misericordias. Porque no aflige ni congoja de su

corazón a los hijos de los hombres. Lamentaciones 3:32, 33.

“Cuando mi hijo mayor tenía 16 años, enfermó gravemente. Se
consideró que su caso era desesperado. Nos llamó junto a su cama
y nos dijo: ‘Papá, mamá, será muy penoso para Vds. separarse de
su hijo mayor. Si el Señor lo considera conveniente me conservará
la vida por amor a vosotros, y me sentiré feliz. Pero si es para mi
bien y para gloria de su nombre que mi vida termine hoy, estoy
dispuesto. Vayan a orar cada uno separadamente y recibirán una
respuesta de acuerdo con la voluntad del Salvador a quien Vds. y
yo amamos.’ ...

“Nuestro hijo murió, con toda su confianza puesta en Jesús
nuestro Salvador. Su muerte fue un golpe terrible para nosotros, pero
fue al mismo tiempo una victoria, porque su vida estaba escondida
con Cristo en Dios.

“Antes de morir nuestro hijo mayor, mi bebecito enfermó de
muerte. Oramos para que el Señor nos concediera la vida de nuestro
tesoro; pero la muerte cerró sus ojos y entró al descanso hasta que
el Dador de la vida venga para despertar a sus amados para darles
la gloriosa inmortalidad.

“Luego mi esposo, el fiel siervo de Jesucristo, que estuvo a mi
lado durante 36 años, me fue arrebatado y quedé sola en mi obra....
¡Cuánto lo echo de menos! ¡Cuánto echo de menos sus palabras
de consejo y sabiduría! ... Pero el Señor ha sido mi Consolador....
Todos nos reuniremos nuevamente en las cortes celestiales. Poned
vuestra confianza en el Señor y no temáis.”—Selected Messages
2:258, 259.[175]
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Nuestros bienaventurados muertos, 16 de junio

Y oí una voz del cielo que me decía: Escribe: Bienaventurados
los muertos que de aquí adelante mueren en el Señor. Sí, dice

el Espíritu, que descansarán de sus trabajos; porque sus obras
con ellos siguen. Apocalipsis 14:13.

(Carta dirigida a un esposo e hijos que perdieron a la esposa y
madre.)
“Querido hermano,

Me resulta difícil saber qué decirle. Quedé abrumada con la
noticia de la muerte de su esposa. Me resultaba difícil creerlo.... El
sábado pasado por la noche, Dios me dio una visión que ahora se la
transmito....

“Vi que ella estaba sellada y que resucitará a la voz de Dios
y estará con los 144.000. Vi que no necesitábamos llorarla; ella
descansará en el tiempo de prueba y todo lo que debemos lamentar
es nuestra propia desgracia por estar privados de su compañía. Vi
que su muerte era para bien.

“Amonesto a ----- y a sus otros hijos que se preparen para
encontrarse con Jesús y entonces se reunirán de nuevo con su madre
para no separarse jamás. Queridos niños, prestad oído fielmente a
las amonestaciones que ella os daba cuando estaba con vosotros y
no permitáis que las oraciones ofrecidas por ella a Dios en vuestro
favor sean como agua derramada en el suelo....

“Querido hermano: hemos orado para que Dios lo fortalezca y
sostenga en esta prueba ... sólo tenga fe....

“No sufra como los que no tienen esperanza. El sepulcro puede
retenerla sólo por un corto tiempo.”—Selected Messages 2:263,
264. [176]
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El hombre es un ser mortal, 17 de junio

¿Acaso el mortal será más justo que Dios? ¿el hombre, más
puro que su Hacedor? Job 4:17 (VM).

“En el error fundamental de la inmortalidad natural, descansa la
doctrina del estado consciente de los muertos, doctrina que, como
la de los tormentos eternos, está en pugna con las enseñanzas de
las Sagradas Escrituras, con los dictados de la razón y con nuestros
sentimientos de humanidad.... ¿Qué dicen las Sagradas Escrituras a
este respecto? David declara que el hombre no es consciente en la
muerte: ‘Sale su espíritu, y él se torna en su tierra; en ese mismo
día perecen sus pensamientos.’

“Cuando, en respuesta a sus oraciones, la vida de Ezequías
fue prolongada por quince años, el rey agradecido, rindió a Dios
un tributo de alabanzas por su gran misericordia. En su canto de
alabanza, dice por qué se alegraba: ‘No te ha de alabar el sepulcro;
la muerte no te celebrará; ni esperarán en tu verdad los que bajan
al hoyo. El viviente, el viviente sí, él te alabará, como yo, el día de
hoy.’ La teología de moda presenta a los justos que fallecen como
si estuvieran en el cielo gozando de la bienaventuranza y loando
a Dios con lenguas inmortales; pero Ezequías no veía tan gloriosa
perspectiva en la muerte....

“San Pedro, en el día de Pentecostés, declaró que el patriar-
ca David ‘murió y fue enterrado, y su sepulcro está en medio de
nosotros hasta el día de hoy. Porque David no subió a los cielos.’
El hecho de que David permanecerá en el sepulcro hasta el día
de la resurrección, prueba que los justos no van al cielo cuando
mueren.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 600-602.[177]
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El estado del hombre en la muerte, 18 de junio

Porque los que viven saben que han de morir: mas los
muertos nada saben, ni tienen más paga; porque su memoria
es puesta en olvido. También su amor, y su odio y su envidia,
feneció ya; ni tiene ya más parte en el siglo, en todo lo que se

hace debajo del sol. Eclesiastés 9:5, 6.

“La teoría de la inmortalidad del alma fue una de aquellas falsas
doctrinas que Roma tomara del paganismo para incorporarla en
el cristianismo. Martín Lutero la clasificó entre ‘las fábulas mons-
truosas que forman parte del estercolero romano’ de las decretales.
Comentando las palabras de Salomón en el Eclesiastés, de que los
muertos nada saben, el reformador dice: ‘... pues los muertos des-
cansan, sin contar ni los días ni los años: pero cuando se despierten
les parecerá como si apenas hubiesen dormido un momento.’

“Según la creencia popular, los redimidos en el cielo están al
cabo de todo lo que pasa en la tierra, y especialmente de lo que
les pasa a los amigos que han dejado tras sí. ¿Pero cómo podría
ser fuente de dicha para los muertos el tener conocimiento de las
aflicciones y congojas de los vivos, el ver los pecados cometidos por
aquellos a quienes aman y verlos sufrir todas las penas, desengaños
y angustias de la vida? ¿Cómo los que revolotean alrededor de su
amigos en la tierra podrían gozar de la bienaventuranza del cielo?
... ¡Y qué repulsiva la creencia de que apenas exhalado el último
suspiro, el alma del impenitente es arrojada a las llamas del infierno!
¡En qué abismos de dolor no deben sumirse los que ven a sus amigos
bajar a la tumba sin preparación para entrar en una eternidad de
pecado y de dolor! Muchos han sido arrastrados a la locura por este
horrible pensamiento que los atormentara.”—Seguridad y Paz en el
Conflicto de los Siglos, 601.* [178]

*12—L. F. P. L. C. V.
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Bondad en la justicia de Dios, 19 de junio

Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas al alma no pueden
matar; temed antes a aquel que puede destruir el alma y el

cuerpo en el infierno. Mateo 10:28.

“¡Cuán repugnante a todo sentimiento de amor y de misericordia
y hasta a nuestro sentido de justicia es la doctrina según la cual
los perversos después de muertos son atormentados con fuego y
azufre en un infierno que arde eternamente, y de que por los pecados
de una corta vida terrenal deban sufrir tormentos por tanto tiempo
como Dios viva! ... ¿En qué página de la Palabra de Dios se puede
encontrar semejante enseñanza? ¿Los rescatados no sentirán acaso
en el cielo ninguna compasión y ni siquiera un leve asomo de
humanidad? ¿Esos sentimientos serán por ventura sustituidos por
la indiferencia del estoico o la crueldad del salvaje? ... Cuando
consideramos con cuán falsos colores Satanás ha pintado el carácter
de Dios ¿podemos admirarnos de que se tema, y hasta se aborrezca
a nuestro Creador misericordioso? ...

“Los principios de bondad, misericordia y amor enseñados y
puestos en práctica por nuestro Salvador, son fiel trasunto de la
voluntad del carácter de Dios.... Dios ejecuta su juicio sobre los
malos para el bien del universo, y hasta para el bien de aquellos
sobre quienes recaen sus juicios.... Los que han escogido a Satanás
por jefe, y se han puesto bajo su poder, no están preparados para
comparecer ante Dios.... ¿Qué goces podría ofrecer el cielo a los
que están completamente absorbidos en los intereses egoístas de
la tierra? ... No; años de prueba les fueron concedidos para que
pudiesen formar caracteres para el cielo; pero no se acostumbraron
a amar lo que es puro; nunca han aprendido el lenguaje del cielo,
y ya es demasiado tarde.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los
Siglos, 590, 591, 597.[179]
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La porción de los impíos, 20 de junio

He aquí que todas las almas son mías; como el alma del padre,
así el alma del hijo es mía; el alma que pecare, esa morirá.

Ezequiel 18:4.

“Mientras la vida es la heredad de los justos, la muerte es la
porción de los malos.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los
Siglos, 599.

“El alma que pecare morirá de una muerte eterna: una muer-
te que durará para siempre, de la cual no habrá esperanza de
resurrección.”—Early Writings, 51.

“Cristo soportó una muerte atroz en las circunstancias más
humillantes, para que tuviésemos vida. dio su preciosa vida para
vencer la muerte. Pero se levantó de la tumba, y las miríadas de
ángeles que vinieron a contemplarle mientras recuperaba la vida que
había depuesto, oyeron sus palabras de gozo triunfante cuando, de
pie sobre la tumba abierta de José, proclamó: ‘Yo soy la resurrección
y la vida.’

“La pregunta: ‘Si el hombre muriere, ¿volverá a vivir?’ (Job
14:14) ha sido contestada. Al llevar la penalidad del pecado y al
bajar a la tumba, Cristo la iluminó para todos los que mueren con
fe. Dios, en forma humana, sacó a luz la vida y la inmortalidad
por el Evangelio. Al morir, Cristo aseguró la vida eterna a todos
los que crean en él. Al morir condenó al instigador del pecado y la
deslealtad a sufrir la pena del pecado: la muerte eterna.

“El Poseedor y Dador de la vida eterna, Cristo, fue el único
que pudo vencer la muerte. Él es nuestro Redentor.”—Joyas de los
Testimonios 2:487. [180]
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La inmortalidad natural es un engaño, 21 de junio

Allegar tesoros con lengua de mentira, es vanidad desatentada
de aquellos que buscan la muerte. Proverbios 21:6.

“Después de la caída, Satanás ordenó a sus ángeles que hicieran
un esfuerzo especial para inculcar la creencia de la inmortalidad
natural del hombre; y después de haber inducido al pueblo a aceptar
este error, debían llevarlo a la conclusión de que el pecador viviría
en penas eternas. Ahora el príncipe de las tinieblas, obrando por
conducto de sus agentes, representa a Dios como un tirano venga-
tivo, que declara que arroja al infierno a todos aquellos que no le
agradan, y que les hace sentir eternamente los efectos de su ira....

“Muchos a quienes subleva la doctrina de los tormentos eternos
se lanzan al error opuesto. Ven que las Santas Escrituras representan
a Dios como un ser lleno de amor y compasión, y no pueden creer
que él quiera abandonar sus criaturas a las llamas de un infierno
eterno. Pero, como creen que el alma es de por sí inmortal, no ven
otra alternativa y llegan a la conclusión de que toda la humanidad se-
rá finalmente salvada. Muchos son los que consideran las amenazas
de la Biblia como tales, destinadas sólo a amedrentar a los hombres
para que obedezcan y no como si fuesen a cumplirse literalmente.
Así el pecador puede vivir en placeres egoístas, sin prestar atención
alguna a lo que Dios exige de él, y esperar sin embargo que será re-
cibido finalmente en su gracia. Semejante doctrina que así especula
con la misericordia divina, pero que ignora su justicia, agrada al
corazón carnal y alienta a los malos en su iniquidad.”—Seguridad y
Paz en el Conflicto de los Siglos, 589, 592.[181]
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Ahora es el tiempo aceptable, 22 de junio

Porque dice: En tiempo aceptable te he oído, y en día de salud
te he socorrido; he aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí

ahora el día de salud. 2 Corintios 6:2.

“No sólo ha dispuesto Dios leyes para el gobierno de los seres
vivientes, sino también para todas las operaciones de la naturaleza.
Todo obedece a leyes fijas, que no pueden eludirse....

“Como los ángeles, los moradores del Edén habían de ser pro-
bados. Sólo podían conservar su feliz estado si eran fieles a la ley
del Creador. Podían obedecer y vivir, o desobedecer y perecer. Dios
los había colmado de ricas bendiciones; pero si ellos menosprecia-
ban su voluntad, Aquel que no perdonó a los ángeles que pecaron
no los perdonaría a ellos tampoco: la transgresión los privaría de
todos sus dones, y les acarrearía desgracia y ruina.”—Historia de
los Patriarcas y Profetas, 34.

“Adán y Eva quebrantaron la ley de Dios. Por ello fue necesario
que fuesen expulsados del Edén y alejados del árbol de la vida,
pues si seguían comiendo de su fruto después de la transgresión se
hubiera perpetuado el pecado.... La muerte entró en el mundo por
la transgresión. Pero Cristo dio su vida para que el hombre tuviese
otra oportunidad de probar su lealtad. No murió en la cruz para
abolir la ley sino para ofrecer al hombre una segunda probación. No
murió para convertir el pecado en un atributo inmortal; murió para
asegurar el derecho de destruir al que tenía el poder de la muerte,
es decir, al diablo.”—Testimonios para los Ministros, 134.

“Es imposible que el hombre obtenga la salvación del alma
después de la muerte.... Esta vida es el único tiempo que se le ha
concedido ... para que en él se prepare para la eternidad.”—Sketches
From the Life of Paul, 240. [182]
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Cristo, primicia de la resurrección, 23 de junio

Si en esta vida solamente esperamos en Cristo, los más
miserables somos de todos los hombres. Mas ahora Cristo ha
resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es

hecho. 1 Corintios 15:19, 20.

“Cristo resucitó de entre los muertos como primicias de aque-
llos que dormían. Él estaba representado por la gavilla agitada, y
su resurrección se realizó en el mismo día en que esa gavilla era
presentada delante del Señor.... La gavilla dedicada a Dios repre-
sentaba la mies. Así también Cristo, las primicias, representaba la
gran mies espiritual que ha de ser juntada para el reino de Dios.
Su resurrección es figura y garantía de la resurrección de todos los
justos muertos. ‘Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así
también traerá Dios con él a los que durmieron en Jesús.’”—El
Deseado de Todas las Gentes, 716.

“La resurrección de Jesús fue una muestra de la resurrección
final de todos los que duermen con él. El cuerpo resucitado del
Salvador, su semblante, el acento de su voz, eran familiares a sus
seguidores. De la misma manera se levantarán los que duermen en
Jesús. Conoceremos a nuestros amigos del mismo modo como los
discípulos conocieron a Jesús. Pueden haber estado deformados,
enfermos o desfigurados en esta vida mortal; no obstante en su
cuerpo resucitado y glorificado se conservará perfectamente su
identidad individual y reconoceremos, en el rostro radiante con la
luz reflejada del rostro de Jesús, los rasgos de los que amamos.”—
The Spirit of Prophecy 3:219.

“Nos recibirá con honores. Se nos entregará una corona de vida
que nunca perderá su resplandor.”—The Signs of the Times, 9 de
julio de 1902.[183]
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La muerte absorbida por la victoria, 24 de junio

Porque asimismo los que estamos en este tabernáculo,
gemimos agravados; porque no quisiéramos ser desnudados,
sino sobrevestidos, para que lo mortal sea absorbido por la

vida. 2 Corintios 5:4.

“En ningún pasaje de las Santas Escrituras se encuentra la de-
claración de que los justos reciban su recompensa y los malos su
castigo en el momento de la muerte.... La Biblia enseña a las claras
que los muertos no van inmediatamente al cielo. Se les representa
como si estuvieran durmiendo hasta el día de la resurrección. El día
mismo en que se corta el cordón de plata y se quiebra el tazón de
oro, perecen los pensamientos de los hombres. Los que bajan a la
tumba permanecen en el silencio. Nada saben de lo que se hace bajo
el sol. ¡Descanso bendito para los exhaustos justos! Largo o corto
el tiempo, no les parecerá más que un momento. Duermen hasta
que la trompeta de Dios los despierte para entrar en una gloriosa
inmortalidad. ‘Porque sonará la trompeta, y los muertos resucitarán
incorruptibles.... Porque es necesario que este cuerpo corruptible se
revista de incorrupción, y que este cuerpo mortal se haya revestido
de inmortalidad, entonces será verificado el dicho que está escrito:
¡Tragada ha sido la muerte victoriosamente!’ En el momento en que
sean despertados de su profundo sueño, reanudarán el curso de sus
pensamientos interrumpidos por la muerte. La última sensación fue
la angustia de la muerte. El último pensamiento era el de que caían
bajo el poder del sepulcro. Cuando se levanten de la tumba, su pri-
mer alegre pensamiento se expresará en el hermoso grito de triunfo:
‘¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿dónde está, oh sepulcro, tu
victoria?’”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 605. [184]
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Una resurrección especial, 25 de junio

Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán
despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y

confusión perpetua. Daniel 12:2.

“Es a media noche cuando Dios manifiesta su poder para librar
a su pueblo. Sale el sol en todo su esplendor. Sucédanse señales y
prodigios con rapidez. Los malos contemplan la escena con terror y
asombro, mientras los justos se deleitan en comprobar las señales
de su liberación. La naturaleza entera parece trastornada. Los ríos
dejan de correr. Nubes negras y pesadas se levantan y chocan unas
con otras. En medio de los cielos conmovidos hay un espacio claro
de gloria indescriptible, de donde baja la voz de Dios semejante al
ruido de muchas aguas, diciendo: ‘¡Hecho está!’

“Esa misma voz sacude los cielos y la tierra. Síguese un gran
terremoto.... Toda la tierra se alborota e hincha como las olas del
mar. Su superficie se raja....

“Los sepulcros se abren.... Todos los que han muerto en la fe
del mensaje del tercer ángel, salen glorificados de la tumba para
oír la alianza de paz de Dios con los que han guardado su ley. ‘Los
que le traspasaron,’ los que se mofaron y se rieron de la agonía de
Cristo y los enemigos más acérrimos de su verdad y de su pueblo,
son resucitados para mirarle en su gloria y para ver el honor con
que serán recompensados los fieles y obedientes....

“Desde el cielo se oye la voz de Dios que proclama el día y la
hora de la venida de Jesús, y que promulga a su pueblo el pacto
eterno.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 694, 695,
698.[185]

188



Resurrección para inmortalidad, 26 de junio

Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también
traerá Dios con él a los que durmieron en Jesús. 1

Tesalonicenses 4:14.

“Para el creyente, Cristo es la resurrección y la vida. En nuestro
Salvador, la vida que se había perdido por el pecado es restaurada;
porque él tiene vida en sí mismo para vivificar a quienes él quiera.
Está investido con el derecho de dar la inmortalidad. La vida que él
depuso en la humanidad, la vuelve a tomar y la da a la humanidad.”—
El Deseado de Todas las Gentes, 717.

“Todos salen de sus tumbas de igual estatura que cuando en
ellas fueran depositados. Adán, que se encuentra entre la multitud
resucitada, es de soberbia altura y formas majestuosas, de porte
poco inferior al del Hijo de Dios. Presenta un contraste notable
con los hombres de las generaciones posteriores; a este respecto
se nota la gran degeneración de la raza humana. Pero todos se
levantan con la lozanía y el vigor de eterna juventud.... La forma
mortal y corruptible, desprovista de gracia, manchada en otro tiempo
por el pecado, se vuelve perfecta, hermosa e inmortal. Todas las
imperfecciones y deformidades quedan en la tumba. Reintegrados
en su derecho al árbol de la vida, ... los redimidos crecerán hasta la
perfecta medida de la raza humana en su gloria primitiva....

“Los justos que vivan aún, son mudados ‘en un momento, en
un abrir de ojos.’ A la voz de Dios fueron glorificados; ahora son
hechos inmortales, y juntamente con los santos resucitados son
arrebatados para recibir a Cristo su Señor en los aires.... Santos
ángeles llevan niñitos a los brazos de sus madres.”—Seguridad y
Paz en el Conflicto de los Siglos, 703. [186]
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Resurrección para condenación, 27 de junio

Porque los malignos serán talados, mas los que esperan en
Jehová, ellos heredarán la tierra. Salmos 37:9.

“Al fin de los mil años vendrá la segunda resurrección. Entonces
los impíos serán resucitados, y comparecerán ante Dios para la
ejecución del ‘juicio decretado.’ Así el escritor del Apocalipsis,
después de haber descrito la resurrección de los justos, dice: ‘Los
demás de los muertos, no tornaron a vivir, hasta que fuesen acabados
los mil años.’”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 719.

“En la primera resurrección todos se levantan de sus tumbas
con inmortal lozanía; pero en la segunda son visibles en todos las
señales de la maldición. Los reyes y nobles de la tierra, los impíos
y degradados, los instruidos e ignorantes, todos resucitan juntos.
Todos contemplan al Hijo del hombre; y los que lo despreciaron
y se mofaron de él, que colocaron la corona de espinas sobre su
sagrada frente y lo golpearon con la vara, lo contemplan en toda su
real majestad. Los que lo escupieron en la hora de su juicio ahora
tratan de ocultarse de su penetrante mirada y de la gloria de su
semblante. Los que atravesaron sus manos y sus pies con los clavos,
ahora contemplan las marcas de la crucifixión. Los que abrieron
su costado con la lanza contemplan las marcas de su crueldad.
Y reconocen que éste es aquel a quien crucificaron y denigraron
mientras sufría su terrible agonía. Entonces se oye un tremendo
clamor de angustia mientras huyen para esconderse del Rey de
reyes.... Todos tratan de esconderse en las rocas para ocultarse de
la deslumbrante gloria de Aquel a quien una vez despreciaron.”—
Early Writings, 292.[187]
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Viene el dador de la vida, 28 de junio

Si el hombre muriere, ¿volverá a vivir? Todos los días de mi
edad esperaré, hasta que venga mi mutación. Job 14:14.

“El Dador de la vida llamará a su posesión adquirida en la
primera resurrección y hasta que llegue la hora triunfal cuando
suene la última trompeta y ese inmenso ejército se levante de la
tumba para la eterna victoria, todos los santos que duermen serán
guardados seguros como una preciosa joya que Dios conoce por
nombre. Resucitarán de la muerte por el poder del Salvador que
estaba en ellos mientras vivían y porque llegaron a ser participantes
de la naturaleza divina.”—The S.D.A. Bible Commentary 4:1143.

“Nuestras más caras esperanzas a menudo parecen marchitarse.
La muerte nos arrebata a nuestros amados. Cerramos sus ojos y los
vestimos para la tumba y allí los depositamos fuera del alcance de
nuestra vista. Pero la esperanza renace y anima nuestro espíritu. No
estamos separados para siempre. Nos reuniremos con los amados
que duermen en Jesús. Regresarán de la tierra del enemigo. Viene
el Dador de la vida. Millares de santos ángeles lo escoltan. El
rompe las ataduras de la muerte y los grillos de la tumba y los
preciosos cautivos salen rebosantes de salud y belleza inmortal.”—
The Youth’s Instructor, 1 de abril de 1858.

“En la resurrección cada ser humano tendrá su propio carácter.
Cuando llegue el tiempo, Dios llamará a los muertos inspirándoles
el aliento de vida y devolviendo la vida a sus huesos secos.”—The
S.D.A. Bible Commentary 6:1093.

“Se reanudarán los vínculos de la familia. Cuando contempla-
mos a nuestros amados muertos, pensemos en la mañana en que
sonará la trompeta de Dios y los muertos serán levantados sin co-
rrupción, y nosotros seremos transformados.”—The Review and
Herald, 22 de noviembre de 1906. [188]
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Dolor con esperanza, 29 de junio

Tampoco hermanos, queremos que ignoréis acerca de los que
duermen, que no os entristezcáis como los otros que no tienen

esperanza. 1 Tesalonicenses 4:13.

“A los atribulados quiero decirles: consolaos en la esperanza de
la mañana de la resurrección. Las aguas que habéis bebido son tan
amargas a vuestro paladar como eran las aguas de Mara para los
hijos de Israel cuando viajaban por el desierto, pero Jesús puede
endulzarlas con su amor....

“Dios ha provisto un bálsamo para cada herida. Hay bálsamo en
Galaad, hay un Médico allá. ¿No estudiaréis como nunca antes las
Escrituras? Buscad al Señor pidiéndole sabiduría en cada emergen-
cia. En cada prueba rogad a Jesús que os muestre un camino a través
de vuestras dificultades; entonces vuestros ojos serán abiertos para
ver el remedio y para aplicar en vuestro caso las promesas sanadoras
que se registran en su Palabra. De este modo el enemigo no podrá
conduciros al desaliento y la incredulidad; en cambio tendréis fe,
esperanza y valor en el Señor. El Espíritu Santo os dará claro discer-
nimiento para ver y apropiaros de cada bendición que obrará como
un antídoto para el dolor, como una rama sanadora para cada sorbo
amargo que es acercado a vuestros labios. Cada sorbo amargo se
mezclará con el amor de Jesús y en vez de lamentaros con amargura
comprenderéis que el amor y la gracia de Jesús están de tal manera
mezclados con el dolor que éste se ha transformado en gozo santifi-
cado, sumiso y glorioso.... Cuando nos vemos obligados a beber de
las aguas amargas apartémonos de lo amargo y contemplemos lo
precioso y brillante.”—Selected Messages 2:273, 274.[189]
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El comienzo de la vida eterna, 30 de junio

Y este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y
que esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la vida;
el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida. 1 Juan 5:11, 12.

“Jesús declaró: ‘Yo soy la resurrección y la vida.’ En Cristo hay
vida original, que no proviene ni deriva de otra. ‘El que tiene al Hijo
tiene la vida.’ La divinidad de Cristo es la garantía que el creyente
tiene de la vida eterna.”—El Deseado de Todas las Gentes, 475.

“Para el creyente, la muerte es asunto trivial. Cristo habla de ella
como si fuera de poca importancia. ‘El que guardare mi palabra, no
verá muerte para siempre,’ ‘no gustará muerte para siempre.’ Para
el cristiano, la muerte es tan sólo un sueño, un momento de silencio
y tinieblas. La vida está oculta con Cristo en Dios y ‘cuando Cris-
to, vuestra vida, se manifestare, entonces vosotros también seréis
manifestados con él en gloria.’”—Ibid. 717.

“‘Yo le resucitaré en el día postrero.’ Cristo se hizo carne con
nosotros, a fin de que pudiésemos ser espíritu con él. En virtud
de esta unión hemos de salir de la tumba, no simplemente como
manifestación del poder de Cristo, sino que por la fe, su vida ha
llegado a ser nuestra. Los que ven a Cristo en su verdadero carácter
y le reciben en el corazón tienen vida eterna. Por el Espíritu es
como Cristo mora en nosotros; y el Espíritu de Dios, recibido en el
corazón por la fe es el principio de la vida eterna.”—Ibid. 338. [190]

193





Julio—El santuario de Dios



El señor está en este lugar, 1 de julio

Y despertó Jacob de su sueño, y dijo: Ciertamente Jehová está
en este lugar, y yo no lo sabía. Y tuvo miedo, y dijo: ¡Cuán
terrible es este lugar! No es otra cosa que casa de Dios, y

puerta del cielo. Génesis 28:16, 17.

“La verdadera reverencia hacia Dios nos es inspirada por un
sentido de su infinita grandeza y un reconocimiento de su presencia.
Este sentido del Invisible debe impresionar profundamente todo
corazón. La presencia de Dios hace que tanto el lugar como la hora
de la oración sean sagrados. Y al manifestar reverencia por nuestra
actitud y conducta, se profundiza en nosotros el sentimiento que
la inspira. ‘Santo y temible es su nombre’ (Salmos 111:9, V.M),
declara el salmista. Los ángeles se velan el rostro cuando pronuncian
ese nombre. ¡Con qué reverencia debieran pronunciarlo nuestros
labios, puesto que somos seres caídos y pecaminosos!

“¡Cuán apropiado sería que jóvenes y ancianos ponderasen las
palabras de la Escritura que demuestran cómo debe considerarse
el lugar señalado por la presencia especial de Dios! Él ordenó a
Moisés, al lado de la zarza ardiente: ‘Quita tus zapatos de tus pies,
porque el lugar en que tú estás, tierra santa es.’” Éxodo 3:5.—La
Historia de Profetas y Reyes, 34.

“Dios es superior y santo; y para el alma humilde y creyente, su
casa en la tierra, el lugar donde su pueblo se reúne para adorarle, es
como la puerta del cielo.”—Mensajes para los Jóvenes, 263.[191]
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Guardad silencio en su presencia, 2 de julio

Mas Jehová está en su santo templo; calle delante de él toda la
tierra. Habacuc 2:20.

“Para el alma humilde y creyente, la casa de Dios en la tierra es
la puerta del cielo. El canto de alabanza, la adoración, las palabras
pronunciadas por los representantes de Cristo, son los agentes de-
signados por Dios para preparar un pueblo para la iglesia celestial,
para aquel culto más sublime, en el que no podrá entrar nada que
corrompa.

“Del carácter sagrado que rodeaba el santuario terrenal, los
cristianos pueden aprender cómo deben considerar el lugar donde
el Señor se encuentra con su pueblo. Ha habido un gran cambio, y
no en el mejor sentido, sino en el peor, en los hábitos y costumbres
de la gente con referencia al culto religioso....

“La casa es el santuario para la familia, y la cámara o el huerto,
el lugar más retraído para el culto individual; pero la iglesia es el
santuario para la congregación.”—Testimonios Selectos 4:145.

“En el nombre de Jesús podemos acercarnos a él con confianza,
pero no debemos hacerlo con la osadía de la presunción, como si el
Señor estuviese al mismo nivel que nosotros. Algunos se dirigen al
Dios grande, todopoderoso y santo, que habita en luz inaccesible,
como si se dirigieran a un igual o a un inferior. Hay quienes se
comportan en la casa de Dios como no se atreverían a hacerlo en
la sala de audiencia de un soberano terrenal. Los tales debieran
recordar que están ante la vista de Aquel a quien los serafines
adoran, y ante quien los ángeles cubren su rostro.”—Historia de los
Patriarcas y Profetas, 257. [192]
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Limpiados del pecado, 3 de julio

Entonces dije: ¡Ay de mí! que soy muerto; que siendo hombre
inmundo de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene

labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los
ejércitos. Isaías 6:5.

“Isaías había denunciado el pecado de otros; pero ahora se veía
a sí mismo expuesto a la misma condenación que había denunciado
en ellos. Se había sentido satisfecho con una fría y hueca ceremonia
en su culto a Dios. No se había dado cuenta de esto hasta que tuvo
la visión del Señor. ¡Cuán insignificante aparecía ahora su sabiduría
y sus talentos al ver la santidad y majestad del santuario! ... Cómo
se vio a sí mismo está expresado en el lenguaje del apóstol Pablo:
‘¡Miserable hombre de mí! ¿quién me librará del cuerpo de esta
muerte?’ Romanos 7:24...

“‘Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo en su mano un
carbón encendido, tomado del altar con unas tenazas: Y tocando
con él sobre mi boca, dijo: He aquí que esto tocó tus labios, y es
quitada tu culpa, y limpio tu pecado.’ Isaías 6:6, 7.

“La visión que recibió Isaías representa la condición del pueblo
de Dios en los últimos días.... Cuando, por medio de la fe, miran
dentro del lugar santísimo y ven la obra de Cristo en el santuario
celestial, comprenden que son un pueblo de labios inmundos: un
pueblo cuyos labios a menudo hablan vanidad y cuyos talentos no
han sido santificados y empleados enteramente para la gloria de
Dios. Bien pueden desesperarse al ver el contraste entre su propia
debilidad e indignidad y la pureza y hermosura del glorioso carácter
de Cristo. Pero si, como Isaías ... humillan sus almas delante de
Dios, habrá esperanza para ellos.”—The S.D.A. Bible Commentary
4:1138, 1139.[193]
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El espíritu en el templo del alma, 4 de julio

¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios
mora en vosotros? 1 Corintios 3:16.

“Desde las edades eternas había sido el propósito de Dios que
todo ser creado, desde el resplandeciente y santo serafín hasta el
hombre, fuese un templo para que en él habitase el Creador. A
causa del pecado, la humanidad había dejado de ser templo de Dios.
Ensombrecido y contaminado con el pecado, el corazón del hombre
no revelaba la gloria del Ser divino. Pero por la encarnación del
Hijo de Dios, se cumple el propósito del Cielo. Dios mora en la
humanidad, y mediante la gracia salvadora, el corazón del hombre
vuelve a ser su templo.... Los atrios del templo de Jerusalén, llenos
del tumulto de un tráfico profano, representaban con demasiada
exactitud el templo del corazón, contaminado por la presencia de
las pasiones sensuales y de los pensamientos profanos. Al limpiar el
templo de los compradores y vendedores mundanales, Jesús anunció
su misión de limpiar el corazón de la contaminación del pecado—de
los deseos terrenales, de las concupiscencias egoístas, de los malos
hábitos, que corrompen el alma....

“Ningún hombre puede de por sí echar las malas huestes que se
han posesionado del corazón; sólo Cristo puede purificar el templo
del alma. Pero no forzará la entrada.... Dice: ‘He aquí yo estoy a la
puerta y llamo: si alguno oyere mi voz y abriere la puerta, entraré a
él’. Apocalipsis 3:20... Su presencia limpiará y santificará el alma de
manera que pueda ser un templo santo para el Señor y una ‘morada
de Dios en virtud del espíritu.’”—El Deseado de Todas las Gentes,
132.* [194]

*13—L. F. P. L. C. V.
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El propósito del santuario, 5 de julio

Y hacerme han un santuario, y yo habitaré entre ellos. Éxodo
25:8.

“En cuanto a la construcción del santuario, como morada de
Dios, Moisés recibió instrucciones para hacerlo de acuerdo con el
modelo de las cosas que estaban en los cielos. Dios lo llamó al
monte y le reveló las cosas celestiales; y el tabernáculo, con todo lo
perteneciente a él, fue hecho a semejanza de ellas.

“Así reveló Dios a Israel, al cual deseaba hacer morada suya, su
glorioso ideal de carácter....

“Pero por sí mismos, eran impotentes para alcanzar ese ideal.
La revelación del Sinaí sólo podía impresionarlos con su necesidad
e impotencia. Otra lección debía enseñar el tabernáculo mediante su
servicio de sacrificios: la lección del perdón del pecado y el poder
de obedecer para vida, por medio del Salvador.

“Por medio de Cristo se había de cumplir el propósito simboli-
zado por el tabernáculo: ese glorioso edificio, cuyas paredes de oro
brillante reflejaban en matices del arco iris las cortinas bordadas
con figuras de querubines, la fragancia del incienso que siempre
ardía y compenetraba todo, los sacerdotes vestidos con ropas de
blancura inmaculada, y en el profundo misterio del recinto interior,
sobre el propiciatorio, entre las formas de los ángeles inclinados
en adoración, la gloria del lugar santísimo. Dios deseaba que en
todo leyese su pueblo su propósito para con el alma humana.”—La
Educación, 33, 34.[195]
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Un templo construído con sacrificio, 6 de julio

Di a los hijos de Israel que tomen para mí ofrenda: de todo
varón que la diere de su voluntad, de corazón, tomaréis mi

ofrenda. Éxodo 25:2.

“Dios mismo le dio a Moisés el plano con instrucciones deta-
lladas acerca del tamaño y forma, así como de los materiales que
debían emplearse y de todos los objetos y muebles que había de
contener....

“Para la construcción del santuario fue necesario hacer grandes
y costosos preparativos; hacía falta gran cantidad de los materiales
más preciosos y caros; no obstante, el Señor sólo aceptó ofrendas
voluntarias. ‘Di a los hijos de Israel que tomen para mí ofrenda:
de todo varón que la diere de su voluntad, de corazón, tomaréis mi
ofrenda.’ Éxodo 25:2. Tal fue la orden divina que Moisés repitió a la
congregación. La devoción a Dios y un espíritu de sacrificio fueron
los primeros requisitos para construir la morada del Altísimo.

“Todo el pueblo respondió unánimemente. ‘Y vino todo varón
a quien su corazón estimuló... y trajeron ofrenda a Jehová para la
obra del tabernáculo del testimonio.... Y vinieron así hombres como
mujeres, todo voluntario de corazón... y cualquiera ofrecía ofrenda
de oro a Jehová’. Éxodo 35:21, 22...

“El pueblo, fuesen ancianos o jóvenes, adultos o mujeres o niños,
continuaron trayendo sus ofrendas hasta que los encargados de la
obra vieron que ya tenían lo suficiente, y aún más de lo que podrían
usar.... Todos los que aman el culto de Dios ... mostrarán el mismo
espíritu de sacrificio en la preparación de una casa donde él pueda
reunirse con ellos.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 356, 357. [196]
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Fortaleza y gloria en el santuario, 7 de julio

Alabanza y magnificencia delante de él; fortaleza y gloria en
su santuario. Salmos 96:6.

“El tabernáculo y templo de Dios en la tierra fueron copia del
original que estaba en el cielo. El santuario y sus solemnes servicios
estaban rodeados místicamente de las grandes verdades que se reve-
larían a través de generaciones sucesivas.... Las manifestaciones de
un rey invisible eran grandiosas e indescriptiblemente admirables.
El cetro estaba manejado por una mano sobrehumana. El arca sagra-
da cubierta con el propiciatorio, depositaria de la santa ley de Dios,
simbolizaba al mismo Jehová. Allí estaba el poder de los israelitas
para triunfar en las batallas. Ante ella cayeron los ídolos y los que
irrespetuosamente miraron adentro perecieron por miles. Nunca
antes el Señor había dado tan ostensibles manifestaciones de su su-
premacía como cuando fue reconocido como el rey de Israel.”—The
Review and Herald, 2 de marzo de 1886.

“La ley de Dios, guardada como reliquia dentro del arca, era la
gran regla de la rectitud y del juicio. Esa ley determinaba la muerte
del transgresor; pero encima de la ley estaba el propiciatorio, donde
se revelaba la presencia de Dios y desde el cual, en virtud de la
expiación, se otorgaba perdón al pecador arrepentido. Así, en la
obra de Cristo en favor de nuestra redención, simbolizada por el
servicio del santuario, ‘la misericordia y la verdad se encontraron;
la justicia y la paz se besaron.’Salmos 85:10.

“Lo que necesitamos hoy es iluminación divina y un conoci-
miento más inteligente del maravilloso proceder de Dios con su
pueblo de antaño.”—Ibid.[197]
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Redentor, sacerdote y rey, 8 de julio

Porque tal pontífice nos convenía: santo, inocente, limpio,
apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos.

Hebreos 7:26.

“En virtud de las instrucciones divinas, se apartó a la tribu de
Leví para el servicio del santuario. En tiempos anteriores, cada
hombre era sacerdote de su propia casa. En los días de Abrahán, por
derecho de nacimiento, el sacerdocio recaía en el hijo mayor. Ahora,
en vez del primogénito de todo Israel, el Señor aceptó a la tribu de
Leví para la obra del santuario .... El sacerdocio, no obstante, se
restringió a la familia de Aarón....

“Se designó para los sacerdotes un traje especial, que concorda-
ba con su oficio....

“Todo lo relacionado con la indumentaria y la conducta de
los sacerdotes había de ser tal, que inspirara en el espectador el
sentimiento de la santidad de Dios, de lo sagrado de su culto y de la
pureza que se exigía a los que se allegaban a su presencia.

“No sólo el santuario mismo, sino también el ministerio de
los sacerdotes, debía servir ‘de bosquejo y sombra de las cosas
celestiales.’”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 362, 364.

“Mediante figuras y sombras se enseñaban diariamente al pueblo
las grandes verdades relativas a la venida de Cristo como Reden-
tor, Sacerdote y Rey; y una vez al año se le inducía a contemplar
los acontecimientos finales de la gran controversia entre Cristo y
Satanás.”—La Historia de Profetas y Reyes, 504. [198]
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Una consagración diaria a Dios, 9 de julio

Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios,
que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo,

agradable a Dios, que es vuestro racional culto. Romanos 12:1.

“El servicio diario consistía en el holocausto matutino y el
vespertino, en el ofrecimiento del incienso en el altar de oro y de los
sacrificios especiales por los pecados individuales. Además, había
sacrificios para los sábados, las lunas nuevas y las fiestas especiales.

“Cada mañana y cada tarde, se ofrecía sobre el altar un cor-
dero de un año, con las oblaciones apropiadas de presentes, para
simbolizar la consagración diaria a Dios de toda la nación y su
constante dependencia de la sangre expiatoria de Cristo. Dios les
indicó expresamente que toda ofrenda presentada para el servicio
del santuario debía ser ‘sin defecto.’ ... Sólo una ofrenda ‘sin de-
fecto’ podía simbolizar la perfecta pureza de Aquel que había de
ofrecerse como ‘cordero sin mancha y sin contaminación.’ 1 Pedro
1:19. ...

“Las horas designadas para el sacrificio matutino y vespertino
se consideraban sagradas, y llegaron a observarse como momentos
dedicados al culto por toda la nación judía.... En esta costumbre,
los cristianos tienen un ejemplo para su oración matutina y vesper-
tina. Si bien Dios condena la mera ejecución de ceremonias que
carezcan del espíritu de culto, mira con gran satisfacción a los que
le aman y se postran de mañana y tarde, para pedir el perdón de los
pecados cometidos y las bendiciones que necesitan.”—Historia de
los Patriarcas y Profetas, 365, 367.[199]

204



El incienso de la justicia, 10 de julio

Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó
a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor

suave. Efesios 5:2.

“El pan de la proposición se conservaba siempre ante la presen-
cia del Señor como una ofrenda perpetua ... y se llamaba ‘el pan
de la proposición’ o el pan de la presencia, porque estaba siempre
ante el rostro del Señor. Éxodo 25:30. Era un reconocimiento de
que el hombre depende de Dios tanto para su alimento temporal
como para el espiritual, y de que se lo recibe únicamente en virtud
de la mediación de Cristo....

“Al presentar la ofrenda del incienso, el sacerdote se acercaba
más directamente a la presencia de Dios que en ningún otro acto de
los servicios diarios. Como el velo interior del santuario no llegaba
hasta el techo del edificio, la gloria de Dios, que se manifestaba
sobre el propiciatorio, era parcialmente visible desde el lugar santo.
Cuando el sacerdote ofrecía incienso ante el Señor, miraba hacia
el arca; y mientras ascendía la nube de incienso, la gloria divina
descendía sobre el propiciatorio y henchía el lugar santísimo.... Así
como en ese servicio simbólico el sacerdote miraba por medio de
la fe el propiciatorio que no podía ver, así ahora el pueblo de Dios
ha de dirigir sus oraciones a Cristo, su gran Sumo Sacerdote, quien
invisible para el ojo humano, está intercediendo en su favor en el
santuario celestial.

“El incienso, que ascendía con las oraciones de Israel, represen-
taba los méritos y la intercesión de Cristo, su perfecta justicia, la
cual por medio de la fe es acreditada a su pueblo.”—Historia de los
Patriarcas y Profetas, 367, 365. [200]
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Cristo murió por cada individuo, 11 de julio

Palabra fiel y digna de ser recibida de todos: que Cristo Jesús
vino al mundo para salvar a los pecadores, de los cuales yo soy

el primero. 1 Timoteo 1:15.

“La parte más importante del servicio diario era la que se rea-
lizaba en favor de los individuos. El pecador arrepentido traía su
ofrenda a la puerta del tabernáculo, y colocando la mano sobre la
cabeza de la víctima, confesaba sus pecados; así, en un sentido figu-
rado, los trasladaba de su propia persona a la víctima inocente. Con
su propia mano mataba entonces el animal, y el sacerdote llevaba la
sangre al lugar santo y la rociaba ante el altar detrás del cual estaba
el arca que contenía la ley que el pecador había violado. Con esta
ceremonia y en un sentido simbólico, el pecado era trasladado al
santuario por medio de la sangre.

“Tal era la obra que se hacía diariamente durante todo el año
con el traslado de los pecados de Israel al santuario, los lugares
santos quedaban manchados, y se hacía necesaria una obra especial
para quitar de allí los pecados. Dios ordenó que se hiciera expiación
para cada una de las sagradas divisiones lo mismo que para el altar.
Así ‘lo limpiará, y lo santificará de las inmundicias de los hijos de
Israel.’ Levítico 16:19.

“Una vez al año, en el gran día de la expiación, el sacerdote
entraba en el lugar santísimo para limpiar el santuario. La obra que
se llevaba a cabo allí completaba el ciclo anual de ceremonias.”—
Historia de los Patriarcas y Profetas, 367, 368.[201]
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El sacrificio voluntario de Jesús, 12 de julio

Entonces dije: He aquí, vengo; en el envoltorio del libro está
escrito de mí: El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado,

y tu ley está en medio de mis entrañas. Salmos 40:7, 8.

“A los hijos de Israel se les ordenó antiguamente que hiciesen
una ofrenda para toda la congregación, a fin de purificarla de la
contaminación ceremonial. Este sacrificio era una vaquillona ro-
ja que representaba la ofrenda más perfecta que debía redimirlos
de la contaminación del pecado. Era un sacrificio que se ofrecía
circunstancialmente para purificar a todos los que habían llegado,
por necesidad o accidentalmente, a tocar muertos. A todos los que
habían tenido algo que ver con la muerte se los consideraba ceremo-
nialmente inmundos. Esto tenía como propósito inculcar entre los
hebreos el hecho de que la muerte es consecuencia del pecado, y por
lo tanto representa al mismo. La vaquillona, el arca y la serpiente
de bronce: cada una de estas cosas señalaba en forma impresionante
a la única gran ofrenda: el sacrificio de Cristo.

“Esta vaquillona debía ser roja, símbolo de la sangre. Debía ser
sin mancha ni mácula, y no debía haber llevado nunca el yugo. En
esto también prefiguraba a Cristo. El Hijo de Dios vino voluntaria-
mente a realizar la obra de la expiación. No pesó sobre él ningún
yugo obligatorio; porque era independiente y superior a toda ley....

“Jesús podría haber permanecido a la diestra de su Padre ... pero
prefirió cambiar todas las riquezas, honores y glorias del cielo por
la pobreza de la humanidad; y su alto puesto, por los horrores del
Getsemaní y la humillación y agonía del Calvario.”—Joyas de los
Testimonios 1:576. [202]
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La sangre aplicada continuamente, 13 de julio

Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y la
ceniza de la becerra, rociada a los inmundos, santifica para la
purificación de la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo, el

cual por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a
Dios, limpiará vuestras conciencias de las obras de muerte

para que sirváis al Dios vivo? Hebreos 9:13, 14.

“Se conducía fuera del campamento a la vaquillona destinada
al sacrificio, y se la mataba en medio de una imponente ceremo-
nia. Así sufrió Cristo fuera de las puertas de Jerusalén, porque el
Calvario estaba fuera de las murallas de la ciudad. Esto era para
demostrar que Cristo no moría sólo por los hebreos, sino por toda
la humanidad. Proclama a un mundo caído que ha venido para ser
su Redentor, y le insta a aceptar la salvación que le ofrece. Una vez
degollada la vaquillona en el transcurso de una ceremonia solemní-
sima, el sacerdote, ataviado con limpias vestiduras blancas recogía
en sus manos la sangre mientras fluía del cuerpo de la víctima y la
arrojaba siete veces hacia el templo....

“El cuerpo de la vaquillona se reducía a cenizas, lo cual sig-
nificaba un sacrificio completo y amplio. Luego, una persona que
no había sido contaminada por el contacto con los muertos recogía
las cenizas, y las colocaba en una vasija que contenía agua de un
arroyo....

“Así también Cristo, con su propia justicia inmaculada, después
de derramar su preciosa sangre entra en el lugar santo a purificar el
santuario. Y allí la corriente carmesí inicia el servicio de reconci-
liación entre Dios y el hombre.”—Joyas de los Testimonios 1:577,
578.[203]
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En el lugar santo, 14 de julio

Y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, mas por su
propia sangre, entró una sola vez en el santuario, habiendo

obtenido eterna redención. Hebreos 9:12.

“En la primavera del año 31 de nuestra era, Cristo, el verdadero
Sacrificio, fue ofrecido en el Calvario.”—La Historia de Profetas y
Reyes, 515.

“Cuando Cristo en la cruz exclamó: ‘Consumado es,’ el velo
del templo se partió en dos. Este velo significaba mucho para la
nación judía. Estaba hecho de un material muy costoso, de púrpura
y oro.... Cuando Cristo exhaló su último aliento, había testigos
en el templo que vieron cómo el fuerte y resistente material era
rasgado de arriba abajo por manos invisibles.”—The S.D.A. Bible
Commentary 5:1109.

“El símbolo había encontrado en la muerte del Hijo de Dios
la realidad que figuraba.... Estaba abierto el camino que llevaba
al santísimo. Había sido preparado un camino nuevo y viviente.
Ya no necesitaría la humanidad pecaminosa y entristecida esperar
la venida del sumo sacerdote. Desde entonces, el Salvador iba a
oficiar como sacerdote y abogado en el cielo de los cielos.... Ahora
terminan todos los sacrificios y ofrendas por el pecado. El Hijo de
Dios ha venido conforme a su Palabra: ‘Heme aquí (en la cabecera
del libro está escrito de mí) para que haga, oh Dios tu voluntad.’ ‘Por
su propia sangre (él entra) una sola vez en el santuario, habiendo
obtenido eterna redención.’”—El Deseado de Todas las Gentes, 690.

“Los ojos de los hombres fueron dirigidos al verdadero sacri-
ficio por los pecados del mundo. Cesó el sacerdocio terrenal, pero
miramos a Jesús, mediador del nuevo pacto.”—Ibid. 137. [204]
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El centro mismo de su obra, 15 de julio

Así que, la suma acerca de lo dicho es: tenemos tal pontífice
que se asentó a la diestra del trono de la Majestad en los

cielos; Ministro del santuario, y de aquel verdadero
tabernáculo que el Señor asentó, y no hombre. Hebreos 8:1, 2.

“Las Escrituras contestan con claridad a la pregunta: ¿Qué es el
santuario? La palabra ‘santuario,’ tal cual la usa la Biblia, se refiere,
en primer lugar, al tabernáculo que construyó Moisés, como figura
o imagen de las cosas celestiales; y, en segundo lugar, al ‘verdadero
tabernáculo’ en el cielo, que era prefigurado por el santuario terrenal.
Muerto Cristo, terminó el ritual típico. El ‘verdadero tabernáculo’
en el cielo es el santuario del nuevo pacto.

“¿Qué es la purificación del santuario? En el Antiguo Testamen-
to se hace mención de un servicio tal con referencia al santuario
terrenal. ¿Pero puede haber algo que purificar en el cielo? En el
noveno capítulo de la Epístola a los Hebreos, se enseña a las claras
la existencia de la purificación de ambos santuarios, el terrenal y
el celestial.... La purificación en ambos servicios, el simbólico y el
real, debe efectuarse con sangre; en aquél con sangre de animales;
en éste, con la sangre de Cristo.”—Seguridad y Paz en el Conflicto
de los Siglos, 469, 470.

“El santuario en el cielo es el centro mismo de la obra de Cristo
a favor de los hombres. Concierne a toda alma que vive en la
tierra.”—Ibid. 543.

“Cuando Cristo ascendió al cielo, lo hizo como nuestro abogado.
Tenemos siempre un amigo en las cortes celestiales.”—Manuscrito
76, 1897.[205]
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Se presenta por nosotros en el cielo, 16 de julio

Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura
del verdadero, sino en el mismo cielo para presentarse ahora

por nosotros en la presencia de Dios. Hebreos 9:24.

“El asunto del santuario debería ser claramente comprendido
por el pueblo de Dios. Todos necesitan conocer por sí mismos el
ministerio y obra de su gran Sumo Sacerdote.

“La intercesión de Cristo por el hombre en el santuario celestial
es tan esencial al plan de la salvación como lo fue su muerte en
la cruz. Con su muerte dio principio a aquella obra para cuya
conclusión ascendió al cielo después de su resurrección. Por la
fe debemos entrar velo adentro, ‘adonde, como Precursor nuestro,
Jesús ha entrado por nosotros.’ Allí es donde se refleja la luz de la
cruz del Calvario.

“Allí es donde podemos obtener una inteligencia más clara de
los misterios de la redención.... Jesús ha abierto el camino que lleva
al trono del Padre, y por su mediación pueden ser presentados ante
Dios los deseos sinceros de todos los que vienen a él con fe.

“‘El que encubre sus transgresiones, no prosperará; más el que
las confiesa y las abandona, alcanzará misericordia. Proverbios
28:13 (VM). Si los que esconden y disculpan sus faltas pudiesen ver
cómo Satanás se alegra de ello, y los usa para desafiar a Cristo y sus
santos ángeles, se apresurarían a confesar sus pecados y a renunciar
a ellos. De los defectos de carácter se vale Satanás para intentar
dominar toda la mente, y sabe muy bien que si se conservan estos
defectos, lo logrará. De ahí que trate constantemente de engañar a
los discípulos de Cristo con su fatal sofisma de que les es imposible
vencer. Pero Jesús aboga en su favor.”—Seguridad y Paz en el
Conflicto de los Siglos, 542, 543. [206]
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Eterna salvación para sus hijos, 17 de julio

Mas éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un
sacerdocio inmutable: Por lo cual puede también salvar
eternamente a los que por él se allegan a Dios, viviendo

siempre para interceder por ellos. Hebreos 7:24, 25.

“Cristo ofreció su cuerpo quebrantado para comprar de nuevo
la herencia de Dios, a fin de dar al hombre otra oportunidad. Cris-
to intercede por la raza perdida mediante su vida inmaculada, su
obediencia y su muerte en la cruz del Calvario. Y ahora, no como
un mero suplicante, intercede por nosotros el Capitán de nuestra
salvación, sino como un Conquistador que reclama su victoria. Su
ofrenda es completa, y como Intercesor nuestro ejecuta la obra que
él mismo se señaló, sosteniendo delante de Dios el incensario que
contiene sus méritos inmaculados y las oraciones, las confesiones
y las ofrendas de agradecimiento de su pueblo. La ofrenda se hace
completamente aceptable, y el perdón cubre toda transgresión.

“Cristo se entregó a sí mismo para ser nuestro sustituto y nuestra
seguridad, y no descuida a nadie.... El que mediante su propia expia-
ción proveyó para el hombre un caudal infinito de poder moral, no
dejará de emplear ese poder en nuestro favor. Podemos llevar nues-
tros pecados y tristezas a sus pies, pues él nos ama.... El conformará
y modelará nuestro carácter de acuerdo con su propia voluntad.

“Todas las fuerzas satánicas no tienen poder para vencer a un
alma que con fe sencilla se apoya en Cristo. ‘El da esfuerzo al can-
sado, y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas.’”—Sketches
From the Life of Paul, 144, 145.[207]
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El verdadero mediador, 18 de julio

Porque hay un Dios, asimismo un mediador entre Dios y los
hombres, Jesucristo hombre. 1 Timoteo 2:5.

“En la obra intercesora de Cristo, el amor de Dios se reveló en
toda su perfección a los hombres y a los ángeles.”—The Signs of
the Times, 19 de julio de 1910.

“El intercede por vosotros. Es el gran Sumo Sacerdote que
aboga en vuestro favor; y podéis presentar vuestro caso al Padre por
medio de Jesucristo. De este modo tenéis acceso a Dios; y a pesar
de vuestro pecado, vuestro caso no es desesperado. ‘Hijitos míos,
estas cosas os escribo, para que no pequéis; y si alguno hubiere
pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo.’”
1 Juan 2:1.—Testimonies for the Church 2:591.

“Nos presenta a su Padre vestidos en la blanca ropa de su jus-
ticia. Aboga por nosotros ante el Padre, diciendo, ‘Me he puesto
en el lugar del pecador. No mires a este hijo desobediente, sino a
mí.’ Cuando Satanás contiende fuertemente contra nuestras almas,
acusándonos de pecado, y alegando que somos su presa, la san-
gre de Cristo aboga con mayor poder.”—El Discurso Maestro de
Jesucristo, 15.

“Pensad en Jesús. Está en aquel sitio santo, no en la soledad,
sino rodeado de millares y millares de ángeles santos que esperan su
mandato. Y él les ordena ir y trabajar en favor del más débil creyente
que pone su confianza en Dios. La misma ayuda está a disposición
de humildes y encumbrados, ricos y pobres.”—The Review and
Herald, 29 de mayo de 1900. [208]
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Purificación de las cosas celestiales, 19 de julio

Y casi todo es purificado según la ley con sangre; y sin
derramamiento de sangre no se hace remisión. fue, pues,

necesario que las cosas celestiales fuesen purificadas con estas
cosas; empero las mismas cosas celestiales con mejores

sacrificios que éstos. Hebreos 9:22, 23.

“¿Qué es la purificación del santuario? En el Antiguo Testamen-
to se hace mención de un servicio tal con referencia al santuario
terrenal. ¿Pero puede haber algo que purificar en el cielo? En el
noveno capítulo de la Epístola a los Hebreos, se enseña a las claras
la existencia de la purificación de ambos santuarios, el terrenal y el
celestial....

“La purificación en ambos servicios, el simbólico y el real, debe
efectuarse con sangre; en aquél con sangre de animales; en éste,
con la sangre de Cristo.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los
Siglos, 469, 470.

“Así como en la antigüedad los pecados del pueblo eran puestos
por fe sobre el holocausto, y por la sangre de éste transferidos
figurativamente al santuario terrenal, así también, en el nuevo pacto,
los pecados de los que se arrepienten son puestos por fe sobre
Cristo, y transferidos, de hecho, al santuario celestial. Y así como
la purificación simbólica de lo terrenal se efectuaba quitando los
pecados con los cuales había sido contaminado, así también la
purificación real de lo celestial debe efectuarse quitando o borrando
los pecados registrados en el cielo. Pero, antes de que esto pueda
cumplirse deben examinarse los registros para determinar quiénes
son los que, por medio del arrepentimiento del pecado y de la fe en
Cristo, tienen derecho a los beneficios de su expiación.”—Seguridad
y Paz en el Conflicto de los Siglos, 473.[209]
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Cristo ante el anciano de días, 20 de julio

Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí en las nubes del
cielo como un hijo de hombre que venía, y llegó hasta el

Anciano de grande edad, e hiciéronle llegar delante de él.
Daniel 7:13.

“Al ascender al cielo ... Jesús ha entrado por nosotros, constitui-
do Sumo Sacerdote para siempre....

“Este ministerio siguió efectuándose durante dieciocho siglos
en el primer departamento del santuario. La sangre de Cristo, ofre-
cida en beneficio de los creyentes arrepentidos, aseguró su perdón y
aceptación cerca del Padre, pero no obstante sus pecados permane-
cieron aún inscritos en los libros de registro. Como en el servicio
simbólico había una obra de expiación al fin del año, así también,
antes de que la obra de Cristo para la redención de los hombres
se complete, queda por hacer una obra de expiación para quitar el
pecado del santuario. Este es el servicio que empezó cuando termi-
naron los 2.300 días. Entonces, así como lo había anunciado Daniel
el profeta, nuestro Sumo Sacerdote entró en el lugar santísimo, pa-
ra cumplir la última parte de su solemne obra: la purificación del
santuario.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 473.

“La venida de Cristo como nuestro Sumo Sacerdote al lugar
santísimo para la purificación del santuario, de la que se habla en
Daniel 8:14; la venida del Hijo del hombre adonde está el Anciano
de días, tal como está presentada en Daniel 7:13; y la venida del
Señor a su templo, predicha por Malaquías, son descripciones del
mismo acontecimiento representado también por la venida del Espo-
so a las bodas, descrita por Cristo en la parábola de las diez vírgenes,
según.” Mateo 25.—Ibid. 479.* [210]

*14—L. F. P. L. C. V.
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La señal del comienzo, 21 de julio

Y él me dijo: Hasta dos mil y trescientos días de tarde y de
mañana; y el santuario será purificado. Daniel 8:14.

“Como pueblo, debemos ser estudiantes fervorosos de la pro-
fecía; no debemos descansar hasta que entendamos claramente el
tema del santuario, que ha sido presentado en las visiones de Daniel
y de Juan. Este asunto arroja gran luz sobre nuestra posición y
nuestra obra actual, y nos da una prueba irrefutable de que Dios nos
ha dirigido en nuestra experiencia pasada. Explica nuestro chasco
de 1844, mostrándonos que el santuario que había de ser purificado,
no era la tierra, como habíamos supuesto, sino que Cristo entró
entonces en el lugar santísimo del santuario celestial, y allí está
realizando la obra final de su misión sacerdotal.”—Evangelismo,
166.

“Se había llegado al resultado de que los 2.300 días empezaban
desde el momento de haber entrado en vigor el decreto de Artajerjes
ordenando la restauración y edificación de Jerusalén, en el otoño del
año 457 A.C. Tomando esto como punto de partida, había perfecta
armonía en la aplicación de todos los acontecimientos predichos en
la explicación de ese período hallada en Daniel 9:25-27. Las setenta
semanas, o 490 años, les tocaban especialmente a los judíos. Al
fin del período, la nación selló su rechazamiento de Cristo con la
persecución de sus discípulos, y los apóstoles se volvieron hacia los
gentiles en el año 34 de nuestra era. Habiendo terminado entonces
los 490 primeros años de los 2.300, quedaban aún 1.810. ‘Entonces’
dijo el ángel, ‘será purificado el santuario.’”—Seguridad y Paz en
el Conflicto de los Siglos, 462.[211]
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Fijemos nuestros ojos en Cristo, 22 de julio

¡Oh Dios nuestro! ¿no los juzgarás tú? porque en nosotros no
hay fuerza contra tan grande multitud que viene contra

nosotros; no sabemos lo que hemos de hacer, mas a ti
volvemos nuestros ojos. 2 Crónicas 20:12.

“‘Yo estaba mirando,’ dice el profeta Daniel, ‘hasta que fueron
puestos tronos; y el Anciano de días se sentó, ... millares de millares
ministraban delante de él, y millones de millones en su presencia se
levantaban; el Juez se sentó, y los libros fueron abiertos.’

“Así se presentó a la visión del profeta el día grande y solemne
en que los caracteres y vidas de los hombres habrán de ser revistados
ante el Juez de toda la tierra, y en que a todos los hombres se les
dará ‘conforme a sus obras.’ El Anciano de días es Dios, el Padre....
Él es el Autor de todo ser y Autor de toda ley, él es quien debe
presidir en el juicio....

“‘Y he aquí que sobre las nubes del cielo venía Uno parecido a
un hijo de hombre; y vino al Anciano de días, y le trajeron delante
de él.’ ... La venida de Cristo descrita aquí no es su segunda venida a
la tierra. El viene hacia el Anciano de días en el cielo para recibir el
dominio y la gloria, y un reino, que le será dado a la conclusión de
su obra de mediador. Es esta venida y no su segundo advenimiento
a la tierra, la que la profecía predijo que había de realizarse al fin
de los 2.300 días, en 1844. Acompañado por ángeles celestiales,
nuestro gran Sumo Sacerdote entra en el lugar santísimo, y allí le
vemos ante la presencia de Dios ... para realizar el juicio y para
hacer expiación por todos aquellos que resulten tener derecho a
ella.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 533. [212]
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Juzgados de acuerdo con el registro, 23 de julio

Porque Dios traerá toda obra a juicio, el cual se hará sobre
toda cosa oculta, buena o mala. Eclesiastés 12:14.

“En el gran día de la expiación final y del juicio, los únicos
casos que serán tomados en cuenta serán los de quienes hayan
profesado ser hijos de Dios. El juicio de los impíos es obra distinta
y se verificará en fecha posterior....

“Los libros del cielo, en los cuales están consignados los nom-
bres y los actos de los hombres, determinarán los fallos del juicio....

“El libro de la vida contiene los nombres de todos los que han
entrado en el servicio de Dios... Pablo habla de sus fieles com-
pañeros de trabajo, ‘cuyos nombres están en el libro de la vida.’
...

“‘Un libro de memoria’ está escrito ante Dios, en el cual quedan
consignadas las buenas obras de ‘los que temen a Jehová, y de los
que piensan en su nombre.’ Sus palabras de fe, sus actos de fe, sus
actos de amor, están registrados en el cielo....

“Hay además un registro en que figuran los pecados de los
hombres. ‘Pues que Dios traerá toda obra a juicio.... Los propósitos
y motivos secretos aparecen en el registro infalible....

“La obra de cada uno pasa bajo la mirada de Dios, y es registrada
e imputada ya como señal de fidelidad, ya de infidelidad. Frente a
cada nombre en los libros del cielo, aparecen, con terrible exactitud,
cada mala palabra, cada acto egoísta, cada deber descuidado, y cada
pecado secreto con todas las tretas arteras.”—Seguridad y Paz en el
Conflicto de los Siglos, 534, 535.[213]
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Cada vida esta consignada en los libros, 24 de julio

Alégrate mancebo, en tu mocedad, y tome placer tu corazón
en los días de tu juventud; y anda en los caminos de tu

corazón, y en la vista de tus ojos; mas sabe, que sobre todas
estas cosas te traerá Dios a juicio. Eclesiastés 11:9.

“Fué en el tiempo señalado para el juicio—al fin de los 2.300
días, en 1844—cuando empezó la obra de investigación y el acto de
borrar los pecados. Todos los que han tomado el nombre de Cristo
deben pasar por tan riguroso examen. Tanto los vivos como los
muertos deben ser juzgados ‘de acuerdo con las cosas escritas en
los libros, según sus obras.’

“Los pecados que no hayan inspirado arrepentimiento y que no
hayan sido abandonados, no serán perdonados ni borrados de los
libros de memoria, sino que permanecerán como testimonio contra
el pecador en el día de Dios.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de
los Siglos, 540.

“Empeñada lucha espera a todos aquellos que quieren dominar
las malas inclinaciones que tratan de imponerse. La obra de pre-
paración es obra individual.... La pureza y la devoción de uno no
suplirá la falta de estas cualidades en otro.... Cada cual tiene que ser
probado y encontrado sin mancha, ni arruga, ni cosa semejante.... El
juicio se lleva ahora adelante en el santuario celestial. Desde hace
muchos años esta obra ha seguido su curso. Pronto—nadie sabe
cuándo—les tocará ser juzgados a los vivos. En la augusta presencia
de Dios nuestras vidas deben ser pasadas en revista.”—Ibid. 544. [214]
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Los pecados borrados, 25 de julio

El que venciere, será vestido de vestiduras blancas; y no
borraré su nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre
delante de mi Padre, y delante de sus ángeles. Apocalipsis 3:5.

“A medida que los libros de memoria se vayan abriendo en el
juicio, las vidas de todos los que hayan creído en Jesús pasan ante
Dios para ser examinados por él. Empezando con los primeros que
vivieron en la tierra, nuestro Abogado presenta los casos de cada
generación sucesiva y termina con los vivos. Cada nombre es men-
cionado, cada caso cuidadosamente investigado. Habrá nombres
que serán aceptados, y otros rechazados. En caso de que alguien
tenga en los libros de memoria pecados de que no se haya arrepen-
tido y que no hayan sido perdonados, su nombre será borrado del
libro de la vida, y la mención de sus buenas obras será borrada de
los registros de Dios....

“A todos los que se hayan arrepentido verdaderamente de su
pecado, y que hayan aceptado con fe la sangre de Cristo como
su sacrificio expiatorio, se les ha inscrito el perdón al lado de sus
nombres en los libros del cielo; ... sus pecados les serán borrados, y
ellos mismos serán juzgados dignos de la vida eterna.... El divino
Intercesor aboga por que a todos los que han vencido por la fe en
su sangre se les perdonen sus transgresiones....

“Mientras Jesús intercede por los que participan de su gracia,
Satanás los acusa ante Dios como transgresores....

“Jesús no disculpa sus pecados, pero muestra su arrepentimiento
y su fe, y, reclamando el perdón para ellos, levanta sus manos heridas
ante el Padre y los santos ángeles, diciendo: ‘Los conozco por sus
nombres. Los he grabado en las palmas de mis manos.’”—Seguridad
y Paz en el Conflicto de los Siglos, 537, 538.[215]
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Un juicio anterior, 26 de julio

Los pecados de algunos hombres, antes que vengan ellos a
juicio, son manifiestos; mas a otros les vienen después. 1

Timoteo 5:24.

“La obra del juicio y el acto de borrar los pecados deben reali-
zarse antes del segundo advenimiento del Señor. Toda vez que los
muertos han de ser juzgados según las cosas escritas en los libros, es
imposible que los pecados de los hombres sean borrados antes del
fin del juicio en que sus vidas deben ser examinadas.... Cuando el
juicio investigador haya concluido, Cristo vendrá, y su recompensa
está con él para dar a cada cual según sus obras.

“En el servicio ritual simbólico el Sumo Sacerdote, hecha la
propiciación por Israel, salía y bendecía a la congregación. Así
también Cristo, al fin de su obra de mediador aparecerá ‘sin pecado
... para la salvación’ para bendecir con el don de la vida eterna a su
pueblo que le espera. Así como el sacerdote al quitar los pecados del
santuario, los confesaba sobre la cabeza del macho cabrío emisario,
así también Cristo colocará todos estos pecados sobre Satanás, autor
e instigador del pecado. El macho cabrío emisario, que cargaba con
los pecados de Israel, era enviado ‘a tierra inhabitada;’ así también
Satanás, cargado con la responsabilidad de todos los pecados que ha
hecho cometer al pueblo de Dios será confinado durante mil años
en la tierra entonces desolada y sin habitantes, y sufrirá finalmente
la entera penalidad del pecado en el fuego que destruirá a todos los
impíos.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 539.

“Unos pocos, poquísimos, del inmenso número que puebla la
tierra, serán salvos para vida eterna.”—Testimonies for the Church
2:401. [216]
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El fin se acerca, 27 de julio

Redimiendo el tiempo, porque los días son malos. Efesios 5:16.

“En la mañana del 23 de octubre de 1879, a eso de las dos,
el Espíritu del Señor descansó sobre mí, y contemplé escenas del
juicio venidero....

“Parecía haber llegado el gran día de la ejecución del juicio de
Dios. Diez mil veces diez millares estaban congregados delante
de un gran trono, sobre el cual estaba sentado un personaje de
majestuosa apariencia. Delante de él había varios libros y sobre las
tapas de cada uno de ellos estaba escrito en letras de oro semejantes
a llamas de fuego ‘El libro mayor del cielo.’ Uno de estos libros,
que contenía los nombres de los que aseveran creer en la verdad,
fue abierto entonces.... A medida que se nombraba una tras otra a
estas personas, y se mencionaban sus buenas acciones, sus rostros se
iluminaban con un gozo santo que se reflejaba en toda dirección....

“Se abrió otro libro en el cual estaban anotados los pecados de
los que profesan la verdad. Bajo el encabezamiento del egoísmo
venían todos los demás pecados....

“Mientras el Ser santo que estaba sobre el trono hojeaba lenta-
mente las páginas del libro mayor, y sus ojos se posaban un mo-
mento sobre las personas, su mirada parecía penetrar como fuego
hasta sus mismas almas, y en ese momento, toda palabra y acción
de sus vidas pasaba delante de sus mentes tan claramente como si
hubiesen sido escritas ante su visión en letras de fuego.”—Joyas de
los Testimonios 1:521, 522.[217]
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Cuando termine el tiempo de gracia, 28 de julio

El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es sucio,
ensúciese todavía; y el que es justo, sea todavía justificado; y

el santo sea santificado todavía. Apocalipsis 22:11.

“Dios no nos ha revelado el tiempo cuando este mensaje (del
tercer ángel) terminará, o cuando llegará a su fin el tiempo de gra-
cia.... Me han llegado cartas preguntando si he recibido luz especial
acerca del tiempo en que terminará la gracia; y he contestado que
sólo tengo un mensaje: Que ahora es el tiempo de trabajar mientras
el día dura, porque la noche viene cuando nadie puede obrar.”—The
Review and Herald, 9 de octubre de 1894.

“Entonces la suerte de cada alma habrá sido decidida, y ya no
habrá sangre expiatoria para limpiarnos del pecado.... Entonces el
Espíritu que reprime el mal se retirará de la tierra.”—Historia de los
Patriarcas y Profetas, 199.

“Durante ese tiempo terrible, los justos deben vivir sin inter-
cesor, a la vista del santo Dios. Nada refrena ya a los malos y
Satanás domina por completo a los impenitentes empedernidos....
Desamparados ya de la gracia divina, están a merced de Satanás,
el cual sumirá entonces a los habitantes de la tierra en una gran
tribulación final. Como los ángeles de Dios dejan ya de contener
los vientos violentos de las pasiones humanas, todos los elementos
de contención se desencadenarán. El mundo entero será envuelto
en ruinas más espantosas que las que estallaron antiguamente sobre
Jerusalén.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 672.

“No tenemos tiempo que perder. No sabemos cuán pronto puede
terminar el tiempo de gracia.... Cristo viene pronto.”—Testimonies
for the Church 8:314. [218]
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Los santos juzgarán el mundo, 29 de julio

Así que no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el
Señor, el cual también aclarará lo oculto de las tinieblas, y

manifestará los intentos de los corazones; y entonces cada uno
tendrá de Dios la alabanza. 1 Corintios 4:5.

“Durante los mil años que transcurrirán entre la primera y se-
gunda resurrección, se verificará el juicio de los impíos.... Daniel
declara que cuando vino el Anciano de días, ‘el juicio fue dado a
favor de los santos del Altísimo.’ En ese entonces reinarán los justos
como reyes y sacerdotes de Dios. San Juan dice en el Apocalip-
sis: ‘Serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil
años.’ Será en ese entonces, como está predicho por Pablo, cuando
‘los santos han de juzgar al mundo.’ Junto con Cristo juzgan a los
impíos, comparando sus actos con el libro de la ley, la Biblia, y
fallando cada caso en conformidad con los hechos realizados cuan-
do estaban en su cuerpo. Entonces la parte que los malos tienen
que sufrir es medida según sus obras, y queda marcada frente a sus
nombres en el libro de la muerte.”—Seguridad y Paz en el Conflicto
de los Siglos, 718.

“No se nos culpará por pecados graves u ostensibles que haya-
mos cometido sino por haber descuidado el cumplimiento de los
nobles deberes que el Dios de amor nos encomendó. Se revelarán
nuestras deficiencias de carácter. Se verá entonces que todos los
condenados tenían luz y conocimiento, habían sido depositarios de
los bienes de su Señor y fueron hallados infieles.”—The Youth’s
Instructor, 8 de junio de 1893.

“Además Satanás y los ángeles perversos son juzgados por
Cristo y su pueblo.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos,
719.[219]
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Artimañas de Satanás, 30 de julio

Sed templados y velad; porque vuestro adversario el diablo,
cual león rugiente, anda alrededor buscando a quien devore. 1

Pedro 5:8.

“No se da ningún valor a una mera profesión de fe en Cristo;
sólo el amor que se muestra en las obras se tiene por amor de buena
ley.... El egoísmo escondido de los hombres aparece en los libros
del cielo.... Harto tristes son los apuntes que los ángeles llevan
al cielo. Seres inteligentes que profesan ser discípulos de Cristo
están absorbidos por la adquisición de bienes mundanos, o por el
goce de los placeres terrenales. El dinero, el tiempo y las energías
son sacrificados a la ostentación y al egoísmo; pero pocos son
los momentos dedicados a la oración, al estudio de las Sagradas
Escrituras, a la humillación del alma y a la confesión de los pecados.

“Satanás inventa medios sinnúmero para distraer nuestras men-
tes de la obra en que precisamente deberíamos estar más ocupados.
El archiseductor aborrece las grandes verdades que hacen resaltar
más la importancia de un sacrificio expiatorio y de un Mediador
todopoderoso. Él sabe que para él todo está en distraer las mentes
de Jesús y de su obra.

“Los que desean participar de los beneficios de la mediación del
Salvador, no deberían consentir en que nada interviniera para impe-
dirles cumplir con su deber de perfeccionarse en la santificación en
el temor de Dios. Las horas preciosas, en lugar de pasarlas en los
placeres o de consagrarlas a la ostentación o en busca de ganancias,
deberían dedicarse a un estudio serio y con oración de la Palabra
de la verdad.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 541,
542. [220]
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Confirmados en la verdad presente, 31 de julio

Por esto, yo no dejaré de amonestaros siempre de estas cosas,
aunque vosotros las sepáis, y estéis confirmados en la verdad

presente. 2 Pedro 1:12.

“Creemos sin lugar a dudas que Cristo viene pronto.... Cuando
venga no lo hará para limpiarnos de nuestros pecados, para corregir
nuestros defectos de carácter, o para curarnos de las debilidades de
nuestro temperamento y disposición.... Cuando el Señor venga, los
que son santos seguirán siendo santos ... pero los que son injustos,
impuros y corrompidos permanecerán así para siempre.... El Refi-
nador no se sentará entonces para realizar el proceso de purificación
y quitar los pecados y la corrupción.... Ahora es cuando debemos
realizar esta obra.”—Testimonies for the Church 2:355.

“Dios está ahora probando a su pueblo. Está desarrollando su
carácter. Los ángeles están pesando el valor moral, y llevando un
registro fiel de todos los actos de los hijos de los hombres.”—Joyas
de los Testimonios 1:131.

“Ya no habrá más tiempo de gracia en el cual prepararse para la
eternidad. En esta vida hemos de vestirnos con el manto de la justi-
cia de Cristo. Esta es nuestra única oportunidad de formar caracteres
para el hogar que Cristo ha preparado para los que obedecen sus
mandamientos.”—Sketches From the Life of Paul, 294.

“El Dios que lee lo que hay en el corazón de cada uno, sacará
a luz cosas ocultas ... para eliminar las piedras de tropiezo que
han estorbado el progreso de la verdad, a fin de que Dios tenga un
pueblo limpio y santo que declare sus estatutos y juicios.”—Joyas
de los Testimonios 1:131.[221]
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Agosto—En las pisadas de Cristo



Jesús nuestro modelo perfecto, 1 de agosto

El que dice que está en él, debe andar como él anduvo. 1 Juan
2:6.

“Tenemos ante nosotros al más santo y sublime ejemplo. Jesús
fue sin tacha, tanto en pensamiento, como en palabra y acción.
Todos sus actos fueron perfectos. Nos muestra el camino que él
recorrió, y nos dice: ‘Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese
a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.’” Mateo 16:24.—The Review
and Herald, 26 de abril de 1906.

“Cristo reúne en su persona la perfección y santidad de la di-
vinidad y la perfección y santidad de su humanidad sin pecado.
Él tuvo que afrontar las mismas tentaciones por las cuales Adán
fue reprobado, y las venció porque su humanidad se apoyaba en
el poder divino. Los cristianos de hoy se fijan ideales demasiado
bajos. Se contentan con una experiencia espiritual muy superficial,
y por lo tanto sólo perciben la luz en forma difusa, cuando podrían
discernir con tanta más exactitud la maravillosa perfección de la
humanidad de Cristo. La vida de Cristo es una manifestación de lo
que la humanidad caída podría llegar a ser mediante una comunión
más estrecha con la naturaleza divina....

“Los hombres y mujeres inventan toda clase de excusas por su
propensión al pecado. Hacen del pecado una necesidad, algo que no
se puede vencer. Pero el pecado no es una necesidad. Cristo estuvo
en este mundo desde su infancia hasta la madurez, y en ese tiempo
afrontó y venció todas las tentaciones que asedian al hombre. Es un
modelo perfecto para la niñez, juventud, y madurez.”—Manuscrito
31, 1911.[222]
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La religión debe ocupar el primer lugar, 2 de agosto

Y Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón, y
de toda tu alma, y de toda tu mente. Este es el primero y el

grande mandamiento. Mateo 22:37, 38.

“La juventud necesita comprender su necesidad de una expe-
riencia profunda en las cosas de Dios. Una obra superficial no los
beneficiará.”—Carta 2, 1895.

“Muchos profesan estar del lado del Señor, sin estarlo; el peso
de todas sus acciones está en favor de Satanás. ¿Por qué medios
determinaremos en qué lado estamos? ¿Quién posee el corazón?
¿Acerca de quién conversamos con deleite? ¿A quién dedicamos
nuestros más cálidos afectos y nuestras mejores energías? Si es-
tamos del lado del Señor, nuestros pensamientos están con él, y
nuestras reflexiones más dulces se refieren a él. No trabamos amis-
tad con el mundo; hemos consagrado todo lo que tenemos y somos
a Dios. Anhelamos llevar su imagen, respirar su espíritu, hacer su
voluntad y agradarle en todo.”—Joyas de los Testimonios 1:286.

“La religión de la Biblia no significa una influencia entre muchas
otras sino que su influencia es suprema y domina sobre todas. La
religión de la Biblia ejerce dominio sobre la vida y la conducta. No
es como una pincelada de color dada aquí y allá sobre la tela, sino
que su influencia debe llenar la vida entera como si la tela fuera
sumergida en el color hasta que cada hilo de la trama quede teñido
de un tinte profundo y firme.”—Carta 2, 1895.

“Que cada uno se pregunte seriamente: ‘¿Soy yo un cristiano
genuino? ¿Estoy llevando las verdaderas marcas del cristiano?’”—
Ibid. [223]
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Separados del mundo, 3 de agosto

No ruego que los quites del mundo sino que los guardes del
mal. Juan 17:15.

“¡Oh, si los jóvenes comprendieran que pueden llegar a ser
como preciosas plantas en el jardín del Señor! ... Permitid que los
delicados zarcillos de vuestros afectos se enrosquen alrededor de
Jesús para ser nutridos por él; y en vez de arrastraros en la tierra,
tornad vuestro rostro hacia el Sol de Justicia para que podáis recibir
los divinos rayos de luz. Creced día tras día a su semejanza hasta
llegar a identificaros con su naturaleza divina para que podáis al fin
ser hallados perfectos en el paraíso de Dios.... Afirmad el alma en
la Roca Eterna porque sólo en Cristo hay seguridad.”—The Youth’s
Instructor, 3 de agosto de 1893.

“Una unión con Cristo por medio de una fe viva es duradera;
toda otra unión ha de perecer.... Pero esta unión nos costará algo....
Debe haber una penosa obra de separación tanto como una obra de
adhesión. Deben ser vencidos el orgullo, el egoísmo, la vanidad, la
mundanalidad, es decir el pecado en todas sus formas, si queremos
obtener esta comunión con Cristo. La razón por la cual muchos ha-
llan que la vida cristiana es tan lamentablemente difícil, la razón por
qué son tan volubles e inconstantes es porque tratan de allegarse a
Cristo sin separarse de todos esos ídolos acariciados.”—The S.D.A.
Bible Commentary 5:1143, 1144.

“Nuestra consagración a Dios debe ser un principio vivo, en-
tretejido con la vida y que conduce a la abnegación y el sacrificio.
Debe dominar todos nuestros pensamientos y ser el motivo de ca-
da acción. Nos elevará del mundo y nos separará de su influencia
corruptora.”—The Review and Herald, 2 de enero de 1900.[224]
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Importancia del pensar correcto, 4 de agosto

Sobre toda cosa guardada guarda tu corazón; porque de él
mana la vida. Proverbios 4:23.

“El hombre, ‘cual es su pensamiento en su alma, tal es él.’ De-
bemos vigilar estrictamente nuestros pensamientos, pues un pensa-
miento impuro hace profunda impresión en el alma. Un pensamiento
malo deja una mala impresión en la mente. Si los pensamientos son
puros y santos, el hombre mejora por haberlos acariciado. Aceleran
el pulso espiritual y aumentan el poder para hacer el bien. Y así
como una gota de lluvia prepara el camino para otra en el humede-
cimiento de la tierra, un buen pensamiento prepara el camino para
otro.”—Mensajes para los Jóvenes, 142.

“Los pensamientos mismos no deben correr sin freno. Deben
ser contenidos y sujetados a la obediencia de Cristo. Consagradlos
siempre a cosas santas. De este modo, mediante la gracia de Cristo
serán puros y sinceros.

“Debemos sentir siempre el poder ennoblecedor de los pensa-
mientos puros.”—El Ministerio de Curación, 474.

“Aunque estemos rodeados de una atmósfera corrompida y man-
chada, no necesitamos respirar sus miasmas, antes bien podemos
vivir en la atmósfera limpia del cielo. Podemos cerrar la entrada a
toda imaginación impura y a todo pensamiento perverso, elevando
el alma a Dios mediante la oración sincera. Aquellos cuyo corazón
esté abierto para recibir el apoyo y la bendición de Dios, andarán
en una atmósfera más santa que la del mundo, y tendrán constante
comunión con el cielo.”—El Camino a Cristo, 74. [225]
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Transformados por el estudio de la palabra, 5 de
agosto

Desead como niños recién nacidos, la leche espiritual, sin
engaño, para que por ella crezcáis en salud. 1 Pedro 2:2.

“Ningún hombre, mujer o joven, podrá lograr la perfección
cristiana si descuida el estudio de la Palabra de Dios. Al estudiar
cuidadosa y atentamente su Palabra, obedeceremos la orden de
Cristo: ‘Escudriñad las Escrituras.’ ... El estudio capacita al que
lo efectúa a observar atentamente el Modelo divino, pues ellas
testifican de Cristo. El Modelo debe ser examinado a menudo y
con toda atención a fin de imitarlo. A medida que uno llega a
dominar la historia del Redentor, descubre en sí mismo defectos
de carácter; su falta de semejanza a Cristo es tan grande que ve
que no puede ser un seguidor de él sin efectuar un gran cambio en
su vida. Continúa estudiando, con un deseo de ser igual a su gran
Ejemplo; ... observando se transforma.”—Consejos sobre la Obra
de la Escuela Sabática, 17.

“Todas las filosofías de la naturaleza humana han venido a
parar en confusión y vergüenza, siempre que Dios ha dejado de ser
reconocido como todo en todo. Pero la preciosa fe inspirada de Dios
comunica fuerza y nobleza de carácter. Al espaciarse en su bondad,
su misericordia y su amor, la percepción de la verdad se hará cada
vez más clara; el deseo de la pureza de corazón y de la claridad de
pensamiento se hará también más elevado y más santo. Moviéndose
el alma en la pura atmósfera de santos pensamientos, se transforma
por su comunión con Dios mediante el estudio de su palabra. La
verdad es tan amplia, de tanto alcance, tan profunda, tan ancha, que
se pierde uno a sí mismo de vista. El corazón se ablanda y se rinde
en la humildad, la bondad y el amor.”—El Ministerio de Curación,
448.*[226]

*15—L. F. P. L. C. V.
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Velad y orad, 6 de agosto

Orando en todo tiempo con toda deprecación y súplica en el
Espíritu, y velando en ello con toda instancia y suplicación por

todos los santos. Efesios 6:18.

“Primeramente habéis de velar. Velad, para que no habléis pre-
cipitada, colérica, e impacientemente. Velad para que el orgullo no
halle cabida en vuestro corazón. Velad para que las malas pasiones
no os dominen en vez de ser dominadas por vosotros. Velad para
que un espíritu indiferente y descuidado no se apodere de vosotros
y descuidéis vuestros deberes y seáis livianos y frívolos....

“En segundo término, habéis de orar. Jesús no os hubiera dado
este mandato si no hubiera una real necesidad de oración. El bien
sabe que por nosotros mismos no podéis vencer las muchas ten-
taciones del enemigo y las muchas trampas que tiende a vuestros
pies....

“La oración correcta consiste en pedir a Dios con fe las cosas
específicas que necesitáis. Id a vuestro aposento o algún lugar
apartado y en el nombre de Jesús pedid que el Padre os ayude.
Hay poder en la oración que brota de un corazón convencido de
su propia debilidad pero que no obstante anhela fervientemente
aquella fortaleza que viene de Dios. La oración fervorosa será oída
y contestada.

“No desmayéis. Acudid a los pies de Jesús quien fue tentado
en todo y sabe cómo ayudar a los que son tentados.... Presentad
vuestro caso ante Dios por medio de Jesús hasta que vuestra alma
descanse confiadamente en su fortaleza y sintáis que no estáis solos
en esta lucha por la victoria.”—The Youth’s Instructor, 1 de octubre
de 1855. [227]
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Ferviente comunión con Dios, 7 de agosto

Aguarda a Jehová; esfuérzate, y aliéntese tu corazón: sí,
espera a Jehová. Salmos 27:14.

“Se está apoderando del mundo un afán nunca visto. En las
diversiones, en la acumulación de dinero, en la lucha por el po-
der, hasta en la lucha por la existencia, hay una fuerza terrible que
embarga el cuerpo, la mente y el alma. En medio de esta precipi-
tación enloquecedora, habla Dios. Nos invita a apartarnos y tener
comunión con él. ‘Callad, y sabed que yo soy Dios.’ Salmos 46:10.

“Muchos aun en sus momentos de devoción, no reciben la ben-
dición de la verdadera comunión con Dios. Están demasiado apre-
miados. Con pasos presurosos penetran en la amorosa presencia de
Cristo y se detienen tal vez un momento, mas no esperan consejo.
No tienen tiempo para permanecer con el divino Maestro. Vuelven
con sus preocupaciones al trabajo....

“Nuestra necesidad no consiste en detenernos un momento en
su presencia, sino en tener relación personal con Cristo, sentarnos
en su compañía.”—La Educación, 254.

“Podemos llevarle nuestros pequeños problemas y perplejidades
tanto como nuestras preocupaciones mayores. Cualquier cosa que
nos turbe o aflija debemos llevar al Señor en oración.”—Testimonies
for the Church 5:200, 201.

“Si mantenemos al Señor siempre delante de nosotros ... ten-
dremos una frescura perdurable en nuestra experiencia religiosa.
Nuestras oraciones tomarán la forma de una conversación con Dios,
como si habláramos con un amigo.... A menudo nos vendrá un dulce
y gozoso sentimiento de la presencia de Jesús.”—Sketches From
the Life of Paul, 120.[228]
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Plenitud de gozo, 8 de agosto

Me mostrarás la senda de la vida: Hartura de alegrías hay con
tu rostro; deleites en tu diestra para siempre. Salmos 16:11.

“Todo el cielo está interesado en la felicidad del hombre. Nues-
tro Padre celestial no cierra las avenidas del gozo a ninguna de sus
criaturas. Los requerimientos divinos nos llaman a rehuir todos los
placeres que traen consigo sufrimiento y contratiempos, que nos
cierran la puerta de la felicidad y del cielo. El Redentor del mundo...
solamente demanda de nosotros que cumplamos los deberes que
guían nuestros pasos a las alturas de la felicidad, a las cuales los
desobedientes nunca pueden llegar. La verdadera vida de gozo del
alma es tener a Cristo, la esperanza de gloria, formado en ella.”—El
Camino a Cristo, 34.

“No se puede describir con palabras el gozo y la paz de aquel
que se apropia de las promesas de Dios. Las pruebas no lo perturban,
los desprecios no lo acongojan. Ha crucificado el yo. Día tras día
pueden hacerse sus deberes más abrumadores, sus tentaciones más
fuertes, sus pruebas más severas; pero no vacila, pues recibe fuerza
igual a su necesidad.”—Mensajes para los Jóvenes, 96.

“En aquellos que la posean, la religión de Cristo se revelará
como un principio vivificador que todo lo penetra, una energía
espiritual y viviente que obra. Se manifestará la frescura, el poder y
el gozo de la perpetua juventud. El corazón que recibe la palabra
de Dios no es como un pozo de agua que se evapora, ni como una
cisterna rota que pierde su tesoro. Es como el torrente de la montaña
alimentado por fuentes inagotables, cuyas aguas frescas y cristalinas
saltan de una roca a otra, refrigerando al cansado, al sediento y al
cargado.”—Sketches From the Life of Paul, 121. [229]
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La morada de Dios, 9 de agosto

¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo,
el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois

vuestros? 1 Corintios 6:19.

“Mediante una figura hermosísima e impresionante, la Palabra
de Dios muestra en qué consideración tiene nuestro organismo
físico y la responsabilidad que tenemos de conservarlo en la mejor
condición.... El cuerpo es un templo en el cual Dios desea morar... ;
hay que conservarlo puro, como morada de pensamientos elevados
y nobles.”—La Educación, 196.

“El conocimiento de que el hombre ha de ser templo para Dios,
habitación para la revelación de su gloria, debe ser el mayor in-
centivo para el cuidado y desarrollo de nuestras facultades físicas.
Asombrosa y maravillosamente Dios ha formado el cuerpo humano,
y nos manda que lo hagamos objeto de nuestro estudio, que nos
demos cuenta de sus necesidades, y que hagamos cuanto esté de
nuestra parte para preservarlo de daño y de contaminación.”—El
Ministerio de Curación, 252.

“Debiéramos cultivar hasta el más alto grado de perfección todas
las facultades con que el Creador nos ha dotado, a fin de rendir la
máxima utilidad de que somos capaces.... No podemos permitirnos
dañar o entorpecer ninguna función de la mente o del cuerpo. Si
lo hacemos deberemos sufrir las consecuencias.”—Counsels on
Health, 107.

“El deseo de Dios para todo ser humano va expresado en las
palabras: ‘Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas cosas,
y que tengas salud, así como tu alma está en prosperidad.’” 3 Juan
2.—El Ministerio de Curación, 103.[230]
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La salud es la recompensa de hábitos correctos, 10
de agosto

Hijo mío, no te olvides de mí ley; y tu corazón guarde mis
mandamientos; porque largura de días, y años de vida y paz

te aumentarán. Proverbios 3:1, 2.

“Las leyes de la naturaleza son las leyes de Dios, tan ciertamente
divinas como los preceptos del Decálogo. Dios ha escrito en cada
nervio, músculo y fibra del cuerpo, las leyes que gobiernan nuestro
organismo. Toda violación descuidada o premeditada de estas leyes
es un pecado contra nuestro Creador.”—La Educación, 192.

“Hay una estrecha relación entre la mente y el cuerpo, y para
alcanzar un alto nivel de dotes morales e intelectuales, debemos
acatar las leyes que gobiernan nuestro ser físico. Para alcanzar un
carácter fuerte y bien equilibrado, deben ejercitarse y desarrollarse
nuestras fuerzas, tanto mentales como corporales. ¿Qué estudio
puede ser más importante para los jóvenes que el de este mara-
villoso organismo que Dios nos ha encomendado y de las leyes
por las cuales ha de conservarse en buena salud?”—Historia de los
Patriarcas y Profetas, 650.

“Nuestros cuerpos son propiedad de Cristo... y no nos es lícito
hacer de ellos lo que nos dé la gana.... La obediencia a las leyes
de higiene es una obligación personal. Nosotros mismos tenemos
que sufrir las consecuencias de la violación de la ley. Cada cual
tendrá que responder ante Dios de sus hábitos y prácticas. Por lo
tanto la pregunta que nos corresponde no es: ¿cuál es la costumbre
del mundo?, sino: ¿cómo debo yo mismo guardar la habitación que
Dios me ha dado?”—El Ministerio de Curación, 291. [231]
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Salud en la obediencia de la ley de Dios, 11 de
agosto

Porque el ejercicio corporal para poco es provechoso; mas la
piedad para todo aprovecha, pues tiene promesa de esta vida

presente, y de la venidera. 1 Timoteo 4:8.

“Hay salud en la obediencia de la ley de Dios.”—The S.D.A.
Bible Commentary 1:1105.

“La religión no está en conflicto con las leyes de la salud sino
en armonía con ellas. Si el hombre hubiera obedecido siempre la
ley de los diez mandamientos y hubiera practicado en su vida los
principios de estos diez preceptos, la maldición de las enfermedades
que ahora azotan al mundo no existiría.”—Counsels on Health, 627.

“La seguridad de la aprobación de Dios promoverá la salud
física; fortificará el alma contra la duda, la perplejidad y el pesar
excesivo que tan a menudo minan las fuerzas vitales y causan en-
fermedad de los nervios.”—The S.D.A. Bible Commentary 3:1146.

“La conciencia del bien hacer es la mejor medicina para los
cuerpos y mentes enfermos. La bendición de Dios significa salud y
fortaleza.

“Una persona cuya mente descansa serena y satisfecha en Dios
anda en la senda de la salud. La seguridad de que los ojos de Dios
están sobre nosotros y sus oídos atentos a nuestras oraciones, nos
trae verdadera satisfacción. Saber que tenemos un amigo que nunca
nos falla, a quien podemos confiar todos los secretos del alma es un
privilegio que no puede expresarse en palabras.”—The Review and
Herald, 30 de marzo de 1886.

“El valor, la esperanza, la fe, la simpatía, el amor: todas estas
cosas fomentan la salud y alargan la vida. Un espíritu satisfecho
y alegre es como salud para el cuerpo y fuerza para el alma.”—El
Ministerio de Curación, 228.[232]
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Comiendo para la salud y la felicidad, 12 de agosto

Si pues coméis, o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo a
gloria de Dios. 1 Corintios 10:31.

“Este principio debe ser el fundamento de cada acto, pensamien-
to y motivo: la consagración del ser entero, tanto físico como mental
al dominio del Espíritu de Dios.”—Testimonies for the Church 3:84.

“Si la costumbre de complacer el apetito dominaba de tal ma-
nera a la especie que, a fin de romper su poder, el divino Hijo de
Dios tuvo que ayunar casi seis semanas en favor del hombre, ¡qué
obra confronta al cristiano para poder vencer como Cristo venció!
El poder de la tentación a complacer el apetito pervertido puede
medirse únicamente por la angustia indecible de Cristo en aquel
largo ayuno en el desierto.”—Joyas de los Testimonios 1:499, 500.

“Así como nuestros primeros padres perdieron el Edén por la
complacencia del apetito, nuestra única esperanza de reconquistar
el Edén consiste en la firme negación del apetito y la pasión.”—Ibid.
506.

“Dios ha provisto al hombre de abundantes medios para satisfa-
cer un apetito sano. Ha derramado delante de él los productos de la
tierra: una abundante variedad de alimentos agradables al paladar y
nutritivos para el organismo. Nuestro amante Padre celestial dice
que podemos comer de ellos libremente. Las frutas, los cereales y
vegetales preparados en forma sencilla, libres de especias y grasas,
constituyen, con la leche o la crema, una dieta muy saludable. Im-
parten fortaleza al cuerpo y dan un vigor mental que no se obtiene
por medio de una dieta estimulante.”—Counsels on Health, 114,
115. [233]
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Absteneos de hábitos intemperantes, 13 de agosto

Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, os
abstengáis de los deseos carnales que batallan contra el alma.

1 Pedro 2:11.

“La Palabra de Dios nos advierte claramente que a menos que
nos abstengamos de los deseos carnales, la naturaleza física estará
en conflicto con la naturaleza espiritual. La satisfacción de los
deseos carnales en el comer está en pugna con la salud y la paz. De
esa manera, se establece un conflicto entre las facultades superiores
e inferiores del hombre.”—Counsels on Diet and Foods, 382.

“La salud, el carácter y aun la vida corren peligro por el uso de
estimulantes que excitan las energías exhaustas para obligarlas a
una acción antinatural y espasmódica.”—El Ministerio de Curación,
315.

“Los condimentos son perjudiciales de por sí. La mostaza, la
pimienta, las especias, los encurtidos y otras cosas por el estilo
irritan el estómago y afiebran y ensucian la sangre.”—Ibid. 306.

“El té y el café no nutren el organismo.... El uso continuo de
estos excitantes de los nervios es seguido de dolor de cabeza, in-
somnio, palpitaciones del corazón, indigestión, temblequeo y otros
muchos males, pues estos excitantes consumen las fuerzas vitales....

“El tabaco es un veneno de efectos lentos, insidiosos, pero de
los más nocivos. En cualquier forma en que se haga uso de él mina
la constitución; es peligroso por sus efectos lentos y difícilmente
perceptibles al principio.... Su uso despierta sed de bebidas fuertes y
en muchos casos echa los cimientos del hábito de la bebida.”—Ibid.
307, 308.[234]
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La bendición de la actividad física, 14 de agosto

Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y le puso en el huerto de
Edén, para que lo labrara y lo guardase. Génesis 2:15.

“A los moradores del Edén se les encomendó el cuidado del
huerto, para que lo labraran y lo guardasen.... Dios dio el trabajo co-
mo una bendición con que el hombre ocupara su mente, fortaleciera
su cuerpo y desarrollara sus facultades. En la actividad mental y
física, Adán encontró uno de los placeres más elevados de su santa
existencia.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 31.

“Los de hábitos sedentarios deberían siempre que el tiempo lo
permitiera, hacer ejercicio cada día al aire libre, en verano como
en invierno. La marcha a pie es preferible al montar a caballo o
pasear en coche, pues pone en ejercicio mayor número de músculos.
Los pulmones entran así en acción saludable, puesto que es impo-
sible andar aprisa sin que éstos se ensanchen.”—El Ministerio de
Curación, 226, 227.

“Hondas y completas inspiraciones de aire puro que llene los
pulmones de oxígeno, purifican la sangre. Le comunican brillante
coloración, y la arrojan, como corriente de vida, por todas partes
del cuerpo. La buena respiración calma los nervios, estimula el
apetito, hace más perfecta la digestión, y produce sueño sano y
refrescante.”—Ibid. 253.

“Jesús era obrero fiel y constante. Nunca vivió en el mundo otro
tan cargado de responsabilidades.... No obstante, era la suya una
vida de salud.... En cuerpo como en alma fue un ejemplo de lo que
Dios se había propuesto que fuera toda la humanidad mediante la
obediencia a sus leyes.”—Ibid. 44. [235]
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“Venid, reposad un poco”, 15 de agosto

Y él les dijo: Venid vosotros aparte al lugar desierto, y
reposad un poco. Porque eran muchos los que iban y venían,

que ni aun tenían lugar de comer. Marcos 6:31.

“Las palabras de Cristo se dirigen a sus obreros actuales tanto
como a sus discípulos de entonces.... No es prudente estar siempre
bajo la tensión del trabajo y la excitación ... porque de esta manera
se descuida la piedad personal y se agobian las facultades de la
mente, del alma y del cuerpo.”—El Deseado de Todas las Gentes,
315.

“Se deben regular cuidadosamente las horas para el trabajo y el
sueño. Debemos tener períodos para el descanso, para la recreación
y para la contemplación.”—The Adventist Home, 494.

“Conviene para nuestra salud y felicidad salir de nuestras casas
y pasar tanto tiempo como sea posible al aire libre.”—The Review
and Herald, 25 de julio de 1871.

“El aire puro, el sol, la abstinencia, el descanso, el ejercicio, un
régimen alimenticio conveniente, el uso del agua, la confianza en el
poder divino; éstos son los verdaderos remedios.... La naturaleza,
si no se le ponen trabas, desempeñará su obra con acierto. Los
que perseveran en la obediencia a las leyes de ella encontrarán su
recompensa en la salud del cuerpo y del espíritu.”—El Ministerio
de Curación, 118, 119.

“Jesús ... se solazaba contemplando las bellezas de la naturaleza
... y sus horas de mayor felicidad eran las que podía pasar, dejada la
escena de su trabajo, en el campo meditando en tranquilos valles,
y en comunión con Dios, ora en la falda del monte, ora entre los
árboles de la selva.”—Ibid. 46.[236]
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Amistad con los seguidores de Cristo, 16 de agosto

Compañero soy yo de todos los que te temieren y guardaren
tus mandamientos. Salmos 119:63.

“Satanás obtiene su mayor éxito, en lo que se refiere a hacer
pecar a los cristianos cuando logra inducirlos a que se relacionen
con los impíos y participen en sus diversiones.... Los que siguen a
Cristo deben separarse de los pecadores y buscar su compañía tan
sólo cuando haya oportunidad de beneficiarlos. No podemos ser
demasiado firmes en la decisión de evitar la compañía de aquellos
cuya influencia tiende a alejarnos de Dios. Mientras oramos: ‘No
nos dejes caer en tentación,’ debemos evitar la tentación en todo lo
posible.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 490.

“Podemos negarnos a ser corrompidos, y colocarnos donde las
malas compañías no pueden dañar nuestro corazón. Individualmente
los jóvenes deberían buscar la relación de aquellos que con paso
firme avanzan trabajosamente hacia el cielo.”—Mensajes para los
Jóvenes, 421.

“El buscar la amistad es un deseo natural. Cada uno hallará
amigos o los hará, y la influencia que los amigos ejerzan unos sobre
otros, para bien o para mal, estará en proporción con la firmeza de
la amistad....

“Los jóvenes pueden hacer de su relación con otros una bendi-
ción o una maldición. Pueden estimularse, ayudarse y fortalecerse
mutuamente, perfeccionando su conducta, disposición y conoci-
miento; o pueden ejercer sólo una influencia desmoralizadora por
medio de su negligencia e infidelidad.”—Testimonies for the Church
4:587, 655. [237]
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El valor de vuestra influencia, 17 de agosto

Este es mi mandamiento: Que os améis los unos a los otros
como yo os he amado. Juan 15:12.

“‘Y por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también
ellos sean santificados en verdad.’ Juan 17:19. ¿Amáis a los que se
asocian con vosotros de tal manera que estéis dispuestos a renunciar
a vuestros deseos de diversión para no colocar a estas almas en
el camino de la tentación, para no inducirlos a seguir un curso de
placeres y jarana que extinguirán los pensamientos serios acerca de
su propia salvación? ¿Ejercéis una piedad personal ... de modo que
vuestros jóvenes amigos puedan seguir el camino por donde vais,
hacia adelante y hacia arriba, en obediencia a Dios?”—Carta 10,
1890.

“Dios es amor. El que mora en Dios, mora en el amor. Los que
ciertamente se han familiarizado, por un conocimiento experimen-
tal, con el amor y la tierna compasión de nuestro Padre celestial,
impartirán gozo y luz dondequiera se encuentren. Su presencia y
su influencia serán para sus relaciones como fragancia de flores
delicadas, porque están en comunión con Dios y el cielo, y la pureza
y el exaltado encanto del cielo se transmiten a través de ellos a
todos los que están al alcance de su influencia.”—Mensajes para los
Jóvenes, 361.

“Podéis rodear vuestras almas de una atmósfera que será como
céfiro proveniente del Edén celestial.”—Carta 2, 1895.

“Un carácter cristiano liviano causa más daño en el mundo que
el carácter de un mundano, porque los cristianos profesos desvían a
otros por su profesión de representar a Aquel cuyo nombre llevan.”—
Ibid.[238]
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Palabras de gracia, 18 de agosto

Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada con sal;
para que sepáis cómo os conviene responder a cada uno.

Colosenses 4:6.

“Al pronunciar palabras vacías y necias alentamos a otros para
permitirse la misma clase de conversación.... Nuestros labios de-
bieran pronunciar únicamente palabras puras y sanas. Nadie puede
imaginar cuánto pecado proviene de las palabras descuidadas, ne-
cias y sin sentido.... Cada palabra que habláis es una semilla que
germinará y producirá frutos buenos o malos de acuerdo con su
carácter.”—Carta 2, 1895.

“Cuando estamos en compañía de aquellos que se permiten
una conversación frívola, es nuestro deber cambiar, si es posible, el
tema. Con la ayuda de la gracia de Dios debiéramos tranquilamente
dejar caer una palabra o introducir un tema que cambie el giro de
la conversación hacia un cauce provechoso.”—Sketches From the
Life of Paul, 308.

“Dios ... desea que seamos alegres pero no triviales. El nos dice:
‘Sino como aquel que os ha llamado es santo, sed también vosotros
santos en toda conversación.’ 1 Pedro 1:15.

“¡Cuánto agradaría al Salvador el oír a sus seguidores hablar
de sus preciosas lecciones de instrucción, y saber que aprecian las
cosas santas! ...

“Lo que hay en el corazón, fluye de los labios. No puede ser
reprimido. Las cosas que Dios ha preparado para los que le aman,
serán el tema de la conversación El amor de Cristo es en el alma
como un manantial de agua, que brota para vida eterna, envian-
do raudales vivos, que esparcen vida y alegría dondequiera que
fluyan.”—Consejos para los Maestros Padres y Alumnos acerca de
la Educación Cristiana, 261. [239]

245



Algo mejor, 19 de agosto

A Jehová he puesto siempre delante de mí; porque está a mi
diestra no seré conmovido. Salmos 16:8.

“Algo mejor es ... la ley de toda vida verdadera. Al pedirnos
Cristo que abandonemos alguna cosa, nos ofrece en su lugar algo
mejor. A menudo los jóvenes acarician propósitos, ocupaciones y
placeres que no parecen malos pero que distan mucho del bien.
Desvían la vida de su más noble propósito.”—La Educación, 288.

“No permitáis que ninguna diversión o la compañía de otros se
interponga entre vosotros y Jesús, vuestro mejor amigo.... Cuan-
do sintáis la inclinación natural de satisfacer algún deseo egoísta,
tomad al Señor por vuestro consejero y preguntaos: ‘¿Agradará
esto a Jesús? ¿Aumentará esto mi amor hacia mi mejor Amigo?
¿Entristecerá esta acción mía al amado Salvador? ¿Me separará
de su compañía? ¿Me acompañará Jesús a este lugar de diversión
donde todo será liviandad y regocijo, donde no se ofrecerá nada
de carácter religioso, nada serio, ningún pensamiento acerca de las
cosas de Dios?’”—The Youth’s Instructor, 19 de julio de 1894.

“Los cristianos tienen muchas fuentes de felicidad a su dispo-
sición y pueden determinar con inequívoca exactitud qué placeres
son legítimos y correctos. Pueden disfrutar de recreaciones que no
disipen la mente, ni degraden el alma, ni dejen una influencia ulte-
rior que tienda a destruir el respeto propio y menoscabar la propia
utilidad.”—Fundamentals of Christian Education, 84.

“En todos nuestros momentos de recreación debiéramos obtener
de la Fuente Divina de fuerza, nuevo valor y poder para elevar mejor
nuestras vidas hacia la pureza, la verdadera bondad y la santidad.”—
Mensajes para los Jóvenes, 362.[240]
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Cerrando la puerta a la tentación, 20 de agosto

No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si
alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. 1 Juan

2:15.

“Entre las compañías frecuentadas por los seguidores de Cristo
para obtener recreación cristiana, y las reuniones mundanas para
obtener placer y diversión, existirá un notable contraste. En vez de
la oración y mención del nombre de Cristo y de las cosas sagradas,
se oirá de los labios de los mundanos, la risa insensata y la conver-
sación trivial. El objeto es divertirse en forma general.”—Consejos
para los Maestros Padres y Alumnos acerca de la Educación Cris-
tiana, 256.

“Algunas de las diversiones más populares, como el fútbol y el
boxeo, se han transformado en escuelas de brutalidad....

“Otros juegos atléticos, aunque no son tan brutales, son apenas
menos objetables, a causa del exceso al cual son llevados. Estimulan
el amor al placer y a la excitación, fomentando la antipatía hacia el
trabajo útil, la tendencia a esquivar las responsabilidades y deberes
prácticos.... Así se abre la puerta a la disipación y a la ilegalidad,
con sus terribles resultados.”—La Educación, 206.

“El cristiano verdadero no tendrá deseos de entrar en ningún
lugar de diversión ni participar de ningún placer sobre los cuales no
pueda pedir la bendición de Dios. No se lo hallará en el teatro, el
salón de billar, o la cancha de bolos. No participará en el baile o en
ningún otro placer que borre a Cristo de la mente. A aquellos que
abogan por estas clases de diversiones les digo: No podemos parti-
cipar de ellas en el nombre de Jesús de Nazaret.... Ningún cristiano
desearía que la muerte lo sorprendiera en un lugar tal. Ninguno
desearía hallarse allí cuando Cristo venga.”—The Adventist Home,
515, 516. [241]
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Depositando en el banco del cielo, 21 de agosto

La religión pura y sin mácula delante de Dios y Padre es esta:
Visitar los huérfanos y las viudas en sus tribulaciones, y

guardarse sin mancha de este mundo. Santiago 1:27.

“Un grupo de creyentes puede ser pobre, sin educación y desco-
nocido; sin embargo, estando en Cristo puede hacer en el hogar, el
vecindario y la iglesia, y aun en regiones lejanas, una obra cuyos
resultados serán tan abarcantes como la eternidad.

“Debido a que esta obra es descuidada, muchos jóvenes discí-
pulos no pasan nunca más allá del mero alfabeto de la experiencia
cristiana. Ayudando a los menesterosos, podrían haber mantenido
viva la luz que resplandeció en su corazón cuando Jesús les dijo:
‘Tus pecados te son perdonados.’ La inquieta energía que es con
tanta frecuencia una fuente de peligro para los jóvenes, podría ser
encauzada en conductos por los cuales fluiría en raudales de bendi-
ción. Se olvidarían del yo en el trabajo ferviente destinado a hacer
bien a otros.”—El Deseado de Todas las Gentes, 580.

“Las horas que con tanta frecuencia se dedican a las diversiones
que no refrigeran ni el cuerpo ni el alma, debieran dedicarse a
visitar a los pobres, los enfermos y los dolientes, o a ayudar a algún
necesitado.”—Joyas de los Testimonios 2:514.

“Cada oportunidad de socorrer a un hermano necesitado o de
ayudar a la causa de Dios en la promulgación de la verdad, es
una perla que enviáis de antemano al cielo para ser depositada
en el banco celestial donde es guardada con toda seguridad.”—
Testimonies for the Church 3:249.

“El amor, la cortesía, la abnegación, nunca se pierden.... Por los
méritos de la justicia imputada de Cristo se conserva para siempre
la fragancia de tales dichos y hechos.”—Manuscrito 161, 1897.*[242]

*16—L. F. P. L. C. V.
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Dios y César, 22 de agosto

¿Nos es lícito dar tributo a César, o no? ... Entonces les dijo:
Pues dad a César lo que es de César; y lo que es de Dios, a

Dios. Lucas 20:22, 25.

“La respuesta de Cristo no era una evasión, sino una cándida
respuesta a la pregunta. Teniendo en su mano la moneda romana,
sobre la cual estaban estampados el nombre y la imagen de César,
declaró que ya que estaban viviendo bajo la protección del poder
romano, debían dar a ese poder el apoyo que exigía mientras no
estuviese en conflicto con un deber superior. Pero mientras se suje-
tasen pacíficamente a las leyes del país, debían en toda oportunidad
tributar su primera fidelidad a Dios.”—El Deseado de Todas las
Gentes, 542.

“Hemos de reconocer los gobiernos humanos como instituciones
ordenadas por Dios mismo, y enseñar la obediencia a ellos como
un deber sagrado, dentro de su legítima esfera. Pero cuando sus
demandas estén en pugna con las de Dios, hemos de obedecer a Dios
antes que a los hombres. La palabra de Dios debe ser reconocida
sobre toda otra legislación humana.... La corona de Cristo ha de ser
elevada por sobre las diademas de los potentados terrenales.

“No se nos pide que desafiemos a las autoridades.... Debemos
avanzar en el nombre de Cristo, defendiendo las verdades que se
nos encomendaron. Si los hombres nos prohíben hacer esta obra,
entonces podemos decir, como los apóstoles: ‘Juzgad si es justo
delante de Dios obedecer antes a vosotros que a Dios; porque no
podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído.’”—Los Hechos
de los Apóstoles, 51, 52. [243]
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La juventud cristiana y sus libros, 23 de agosto

Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo
honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo

que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si alguna
alabanza, en esto pensad. Filipenses 4:8.

“Los que no quieren ser víctimas de las trampas de Satanás
deben guardar bien las avenidas del alma; deben evitar el leer, mirar
u oír lo que puede sugerir pensamientos impuros.”—Los Hechos de
los Apóstoles, 372.

“Muchas de las publicaciones populares del día están llenas de
episodios sensacionales, que educan a la juventud en la perversidad,
y la llevan por la senda de la perdición. Niños de tierna edad son
viejos ya en conocimiento del crimen. Son incitados al mal por las
narraciones que leen.... Las semillas de la licencia son sembradas a
manos llenas. Nadie debe admirarse de que de ello resulte abundante
cosecha de crímenes.”—El Ministerio de Curación, 243.

“Los lectores de novelas fomentan un mal que destruye la es-
piritualidad y eclipsa la belleza de la página sagrada. La novela
crea una excitación malsana, enardece la imaginación, incapacita la
mente para ser útil, separa el alma de la oración y la descalifica para
cualquier práctica espiritual.”—Mensajes para los Jóvenes, 270.

“Jóvenes, leed la literatura que os proporcionará verdadero co-
nocimiento y que será de ayuda a toda la familia. Decid firmemente:
‘No emplearé los preciosos momentos en leer lo que no sea de
provecho para mí, lo que me inhabilitará para ser útil a los demás....
Cerraré mis ojos a las cosas frívolas y pecaminosas.’”—Testimonies
for the Church 7:64.[244]
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Melodía en el corazón, 24 de agosto

Hablando entre vosotros con salmos, y con himnos, y
canciones espirituales, cantando y alabando al Señor en

vuestros corazones. Efesios 5:19.

“La melodía de la alabanza es la atmósfera del cielo; y cuando
el cielo se pone en contacto con la tierra, se oye música y alabanza,
‘acciones de gracia y voz de melodía.’

“Por encima de la tierra recién creada, hermosa e inmaculada,
bajo la sonrisa de Dios, ‘a una cantaron las estrellas de la mañana, y
gritaron de alegría todos los hijos de Dios.’ Los corazones humanos,
simpatizando con el cielo, han respondido a la bondad de Dios con
notas de alabanza.”—La Educación, 156.

“Los jóvenes y las jóvenes ... tienen un oído muy agudo para la
música y Satanás sabe qué órganos puede excitar a fin de absorber
y cautivar la mente de modo que se pierda interés en Cristo.... Los
cantos frívolos y la música popular de hoy parecen concordar con
sus gustos. Los instrumentos musicales han tomado el tiempo que
se debía dedicar a la oración. La música, cuando no se abusa de ella,
es una gran bendición; pero cuando se la usa mal es una terrible
maldición.”—Testimonies for the Church 1:497.

“Que todos se tomen tiempo para cultivar la voz de modo que las
alabanzas a Dios se canten en tonos claros y dulces.... La facultad
del canto es un don de Dios; úseselo para su gloria.”—Testimonies
for the Church 9:144.

“Recordemos que nuestras alabanzas van acompañadas por los
coros de las huestes angélicas.”—Testimonies for the Church 6:367.

“Aquellos que se han de unir al coro angelical en sus antífonas
de alabanza deben aprender aquí en la tierra el canto del cielo, cuya
nota tónica es la gratitud.”—Testimonies for the Church 7:244. [245]
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La belleza que perdura, 25 de agosto

El adorno de las cuales no sea exterior con encrespamiento del
cabello, y atavío de oro, ni en compostura de ropas; sino el
hombre del corazón que está encubierto, en incorruptible

ornato de espíritu agradable y pacífico, lo cual es de grande
estima delante de Dios. 1 Pedro 3:3, 4.

“En el vestuario como en todas las demás cosas, es nuestro pri-
vilegio honrar a nuestro Creador. El desea que nuestros vestidos no
sólo sean pulcros y saludables, sino apropiados y que sienten bien....
Nuestra apariencia debiera caracterizarse en todo sentido por la pul-
critud, la modestia y la pureza.... Nuestro vestuario, aunque sencillo
y modesto debiera ser de buena calidad, de colores apropiados, y
adecuados para la ocupación de cada uno.”—Child Guidance, 413,
420.

“La casta sencillez en el vestir, unida a la modestia de conducta
será de gran influencia para rodear a una joven de una atmósfera
de reserva sagrada que será para ella un escudo contra miles de
peligros.”—La Educación, 242.

“Es correcto amar lo bello y desearlo; pero Dios desea que
primero amemos y busquemos las bellezas superiores, que son
imperecederas. Ningún adorno exterior puede ser comparado en
valor o belleza con aquel ‘espíritu agradable y pacífico,’ el ‘lino
finísimo, blanco y limpio’ (Apocalipsis 19:14) que todos los santos
de la tierra usarán. Estas ropas los harán hermosos y deseables
aquí y en el futuro serán su distintivo de admisión del Rey.”—Los
Hechos de los Apóstoles, 376.

“El adornará nuestro carácter con la mansedumbre y serenidad
de espíritu que son de gran precio a la vista de Dios.”—The Youth’s
Instructor, 9 de marzo de 1893.[246]
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La décima parte para Dios, 26 de agosto

Y todas las décimas de la tierra, así de la simiente de la tierra
como del fruto de los árboles, de Jehová son; es cosa

consagrada a Jehová. Levítico 27:30.

“El Señor nos ha concedido el tesoro más precioso del cielo en
el don de Jesús. Con él nos ha dado abundantemente todas las cosas
de que gozamos. Dones suyos son los productos de la tierra, las
abundantes cosechas, los tesoros de plata y oro. Las casas y propie-
dades, el alimento y el vestido son posesiones que ha entregado en
manos de los hombres. Pide que lo reconozcamos como el Dador de
todas las cosas; y por esta razón dice: ‘De todas vuestras posesiones
me reservo la décima parte, además de las ofrendas y donativos que
han de ser traídos a mis alfolíes.’”—Counsels on Stewardship, 65.

“El plan de Dios en el sistema del diezmo es hermoso por su
sencillez e igualdad.... Todos pueden sentir que son capaces de
hacer una parte para llevar a cabo la preciosa obra de salvación.
Cada hombre, mujer y joven puede llegar a ser un tesorero del
Señor, un agente para satisfacer las demandas de la tesorería. Dice
el apóstol: ‘Cada uno de vosotros aparte en su casa, guardando lo
que por la bondad de Dios pudiere.’” 1 Corintios 16:2.—Joyas de
los Testimonios 1:443.

“Que cada uno examine metódicamente sus entradas, que son
todas bendiciones de Dios, y separe el diezmo como parte sagrada
del Señor. Este fondo nunca debiera ser dedicado a otro uso; de-
be ser destinado exclusivamente para el sostén del ministerio del
Evangelio.”—Counsels on Stewardship, 80, 81. [247]
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Las ofrendas de gratitud, 27 de agosto

Cada uno dé como propuso en su corazón; no con tristeza, o
por necesidad; porque Dios ama el dador alegre. 2 Corintios

9:7.

“No sólo debiéramos dedicar fielmente nuestros diezmos a Dios,
quien los reclama como suyos, sino que debiéramos además traer
un tributo como ofrenda de gratitud. Llevemos a nuestro Creador,
con corazones gozosos, los primeros frutos de todos sus generosos
dones; lo más escogido de nuestras posesiones, nuestro mejor y más
santo servicio.”—The Signs of the Times, 15 de noviembre 15 de
1910.

“El Señor requiere que se hagan donativos en tiempos determi-
nados; así se establece que las ofrendas han de llegar a constituir
un hábito y la benevolencia debe ser considerada como un deber
cristiano. El corazón, abierto por un donativo, no debe tener tiempo
de enfriarse egoístamente y cerrarse antes que se otorgue el próxi-
mo. La corriente ha de fluir continuamente, manteniendo así abierto
el conducto por medio de actos de generosidad.”—Joyas de los
Testimonios 1:449.

“Las contribuciones que se les exigían a los hebreos para fines
religiosos y de caridad representaban por lo menos la cuarta parte
de su renta o entradas. Parecería que tan ingente leva de los recursos
del pueblo hubiera de empobrecerlo; pero, muy al contrario, la fiel
observancia de estos reglamentos era uno de los requisitos que se
les imponía para tener prosperidad.”—Historia de los Patriarcas y
Profetas, 566.

“No es la cantidad lo que hace aceptable nuestra ofrenda a Dios;
es el propósito del corazón, el espíritu de gratitud y amor que ésta
expresa.”—Counsels on Stewardship, 73, 74.

“Nada es demasiado precioso para dar a Jesús. Si le devolvemos
parte de los medios que él nos ha confiado, él depositará más en
nuestras manos.”—The Signs of the Times, 9 de marzo de 1876.[248]
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En el canal de bendiciones, 28 de agosto

No dejando nuestra congregación, como algunos tienen por
costumbre, mas exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que

aquel día se acerca. Hebreos 10:25.

“Nunca abriguéis el pensamiento de que podéis ser cristianos y
al mismo tiempo encerraros en vosotros mismos. Cada uno es una
parte del gran tejido humano y el carácter y naturaleza de vuestra
experiencia se determinará en gran medida por la experiencia de
aquellos con quienes os asociáis.... Por lo tanto no abandonéis
vuestra congregación.”—Testimonies for the Church 7:190.

“Muchos declaran que no hay ciertamente mal alguno en ir a
un concierto y descuidar la reunión de oración o ausentarse de las
reuniones donde los siervos de Dios han de declarar un mensaje del
cielo. Es más seguro para vosotros estar donde Cristo dijo que él
estaría.... Jesús ha dicho: ‘Donde están dos o tres congregados en
mi nombre, allí estoy en medio de ellos.’ ¿Podéis permitiros escoger
vuestro placer y perder la bendición?”—Mensajes para los Jóvenes,
138.

“Debiéramos aprovechar cada oportunidad de colocarnos en el
canal de las bendiciones.... Las convocatorias de la iglesia como
congresos, asambleas locales y todas las ocasiones en que se puede
realizar obra personal en favor de las almas, son oportunidades
señaladas por Dios para derramar la lluvia temprana y tardía.”—
Testimonios para los Ministros, 308.

“Si los cristianos se reúnen juntos y hablan unos con otros
del amor de Dios y de las preciosas verdades de la redención,
sus propios corazones se sentirán refrigerados y se alentarán
mutuamente.”—Servicio Cristiano Eficaz, 101, 102. [249]
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Colaborando con Dios, 29 de agosto

Y les dijo: Id por todo el mundo; predicad el Evangelio a toda
criatura. Marcos 16:15.

“El amor de Dios abarca a la humanidad entera. Al dar su comi-
sión a los discípulos Cristo dijo: ‘Id por todo el mundo y predicad
el Evangelio a toda criatura.’”—Testimonies for the Church 6:273.

“Todos los que sean investidos para una vida semejante a la de
Cristo, han de trabajar por la salvación de sus prójimos. Su corazón
latirá al unísono con el corazón de Cristo. Se manifestará en ellos el
mismo anhelo por las almas que él sentía. No todos pueden ocupar
el mismo lugar en la obra, pero hay un lugar y una obra para cada
uno.... Todas las riquezas del cielo, han de ser reveladas mediante
el pueblo de Dios. Dijo Cristo: ‘En esto es glorificado mi Padre,
en que llevéis mucho fruto, y seáis así mis discípulos.’”—Sketches
From the Life of Paul, 275, 276.

“Cristo desea usar a la juventud en su servicio. Necesita misio-
neros. Los campos infructíferos del mundo entero claman al cielo
pidiendo obreros. Si la juventud se entrega a Dios él les dará sabidu-
ría y conocimiento, preparándolos para el servicio. Si se consagran
a él, los hará vasos de honra en los cuales verterá el aceite precioso
del Espíritu que debe impartirse a otros. Colaborador con Dios,
es lo que cada uno puede llegar a ser si se entrega a su cuidado y
dirección.”—The Youth’s Instructor, 1 de enero de 1903.

“A todo aquel que se ofrece para el servicio del Señor, sin negarle
nada, le es dado poder para alcanzar resultados incalculables. Por el
tal hará Dios grandes cosas.”—El Ministerio de Curación, 150.[250]
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Miremos arriba, 30 de agosto

Puestos los ojos en el autor y consumador de la fe, en Jesús; el
cual, habiéndole sido propuesto gozo, sufrió la cruz,

menospreciando la vergüenza, y sentóse a la diestra del trono
de Dios. Hebreos 12:2.

“Hace varios años, mientras viajaba desde Cristianía, Noruega, a
Goteborg, Suecia, tuve la oportunidad de contemplar el crepúsculo
más maravilloso que me había sido dado presenciar.... Los últi-
mos rayos del sol poniente—oro, plata, púrpura, ámbar y carmesí—
esparcían sus resplandores en el cielo adquiriendo cada vez mayor
brillo y abarcando más espacio en los cielos hasta que parecía que
las puertas de la ciudad de Dios se habían entreabierto y nos llega-
ban destellos de la gloria interior. Durante dos horas el maravilloso
esplendor continuó iluminando el frío cielo boreal como un cuadro
pintado por el Artista maestro sobre el lienzo cambiante de los cie-
los. Parecía la sonrisa de Dios sobre todos los hogares terrenales,
sobre las llanuras onduladas, las escarpadas montañas y las selvas
solitarias....

“Parecía que los ángeles de misericordia susurraban: ‘¡Mirad
arriba!, esta gloria es sólo un destello de la luz que procede del
trono de Dios.... Mirad arriba y contemplad por la fe las mansiones
del hogar celestial.’ ... Nunca ... puedo olvidar aquella visión de
belleza y el consuelo y la paz que me proporcionó.

“Como hijos de Dios, es nuestro privilegio mirar siempre arriba,
manteniendo los ojos de la fe fijos en Cristo. Si lo mantenemos
siempre a la vista, el resplandor de su presencia inundará las cámaras
de la mente. La luz de Cristo en el templo del alma trae paz.... Su
imagen se esculpirá en el corazón y se revelará en la vida diaria.”—
The Youth’s Instructor, 23 de octubre de 1902. [251]
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La mano que no nos suelta, 31 de agosto

Porque yo Jehová soy tu Dios, que te ase de tu mano derecha,
y te dice: No temas, yo te ayudé. Isaías 41:13.

“El sol brillaba sobre la nieve resplandeciente en una de las
montañas más altas de los Alpes mientras un viajero iba en pos del
guía por una senda estrecha. El viajero inglés se deleitaba en las
escenas de belleza que lo rodeaban. Tenía confianza en su guía y sin
temor alguno seguía sus pisadas aunque la senda le era enteramente
desconocida. De repente vaciló, porque el intrépido montañés dio
un paso a través de una grieta angosta pero muy profunda y luego,
extendiendo la mano pidió al inglés que la tomara y diera el paso.
El viajero vaciló aún pero el guía lo instó a obedecer, asegurándole:
‘Tómese de mi mano; esta mano nunca suelta.’

“Queridos jóvenes amigos, Uno superior a cualquier guía hu-
mano nos invita a seguirle sobre las alturas de la paciencia y la
abnegación. La senda no es fácil.... A lo largo de ella Satanás
ha preparado trampas para los pies del incauto. Pero siguiendo a
nuestro Guía podemos caminar con perfecta seguridad porque la
senda ha sido consagrada por sus pisadas. Puede ser empinada y
escabrosa, pero él la ha recorrido; sus pies han pisado las espinas
para suavizarnos el camino.... El contacto personal con él trae luz y
esperanza y poder. A sus seguidores les dice: ‘No perecerán para
siempre, ni nadie las arrebatará de mi mano.’” Juan 10:28.—The
Youth’s Instructor, 1 de mayo de 1902.

“Hemos de vivir sólo un día a la vez. No necesitamos hacer
el trabajo de toda una vida en unas pocas horas. No tenemos por
qué afrontar el futuro con ansiedad, porque Dios ha hecho posible
que seamos vencedores cada día.”—The Review and Herald, 26 de
marzo de 1889.[252]
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Septiembre—El hogar donde Cristo reina



El hogar edénico, 1 de septiembre

Y había Jehová Dios plantado un huerto en Edén al oriente, y
puso allí al hombre que había formado. Génesis 2:8.

“El hogar de nuestros primeros padres, ... embellecido por la
misma mano de Dios, no era un suntuoso palacio. Los hombres, en
su orgullo, se deleitan en tener magníficos y costosos edificios y
se enorgullecen de las obras de sus propias manos; pero Dios puso
a Adán en un huerto. Esta fue su morada. Los azulados cielos le
servían de techo; la tierra, con sus delicadas flores y su alfombra de
animado verdor, era su piso; y las ramas frondosas de los hermosos
árboles le servían de dosel....

“En el medio en que vivía la santa pareja, había una lección para
todos los tiempos; a saber, que la verdadera felicidad se encuentra,
no en dar rienda suelta al orgullo y al lujo, sino en la comunión con
Dios por medio de sus obras creadas. Si los hombres ... cultivasen
más la sencillez, cumplirían con mayor plenitud los designios que
tuvo Dios al crearlos.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 31.

“El huerto de Edén era una representación de lo que Dios desea-
ba que llegase a ser toda la tierra y su propósito era que, a medida
que la familia humana creciese en número, estableciera otros hoga-
res y escuelas semejantes al que él había dado. De ese modo, con el
transcurso del tiempo, toda la tierra debía ser ocupada por hogares y
escuelas donde se estudiaran la Palabra y las obras de Dios y donde
los estudiantes se preparasen para reflejar cada vez más plenamente,
... la luz del conocimiento de su gloria.”—La Educación, 19.[253]

260



El primer matrimonio, 2 de septiembre

Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo;
haréle ayuda idónea para él. Génesis 2:18.

“El hombre no fue creado para que viviese en la soledad; había
de tener una naturaleza sociable. Sin compañía, las bellas escenas
y las encantadoras ocupaciones del Edén no hubiesen podido pro-
porcionarle perfecta felicidad. Aun la comunión con los ángeles
no hubiese podido satisfacer su deseo de simpatía y compañía. No
existía nadie de la misma naturaleza y forma a quien amar y de
quien ser amado.

“Dios mismo dio a Adán una compañera. Le proveyó de una
‘ayuda idónea para él.’ ... Eva fue creada de una costilla tomada del
costado de Adán; este hecho significa que ella no debía dominarle
como cabeza, ni tampoco debía ser humillada y hollada bajo sus
plantas como un ser inferior, sino que más bien debía estar a su lado
como su igual, para ser amada y protegida por él....

“Dios celebró la primera boda. De manera que la institución del
matrimonio tiene como su autor al Creador del universo. ‘Honroso
es en todos el matrimonio.’ ... Cuando se reconocen y obedecen los
principios divinos en esta materia, el matrimonio es una bendición;
salvaguarda la felicidad y la pureza de la raza, satisface las necesi-
dades sociales del hombre y eleva su naturaleza física, intelectual y
moral.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 26, 27.

“El vínculo de la familia es el más estrecho, el más tierno y
sagrado de cuantos existen en la tierra. fue designado para ser una
bendición a la humanidad. Y así lo es siempre que el matrimonio
sea un pacto sellado con inteligencia, en el temor de Dios, y con el
sentimiento de sus responsabilidades.”—El Ministerio de Curación,
334. [254]
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La fusión de dos vidas, 3 de septiembre

Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y
allegarse a su mujer, y serán una sola carne. Génesis 2:24.

“En la relación matrimonial se da un paso muy importante: la
fusión de dos vidas en una.... Dios ha dispuesto que reine el amor
perfecto y la armonía entre las personas que forman el matrimonio.
El novio y la novia, en presencia del universo celestial, se com-
prometen a amarse como Dios ha ordenado que se amen.”—The
Adventist Home, 102, 103.

“Alrededor de cada familia se extiende un círculo sagrado que
no debe romperse. Dentro de este círculo nadie tiene derecho de
entrada. Que el marido o la mujer no dejen que un extraño esté al
corriente de las confidencias que a ellos solos les importan. Que
cada uno de ellos ame al otro antes de exigir que el otro le ame.
Cultivad en vosotros mismos las más nobles cualidades, y estad
prontos a reconocer las buenas cualidades uno de otro....

“Considérese a Cristo el primero, el último y el mejor en todas
las cosas. En la medida en que vuestro amor a Cristo se haga más
profundo y más fuerte, se hará también más puro y más fuerte
vuestro amor mutuo.”—El Ministerio de Curación, 339.

“Si Cristo es realmente admitido en el hogar como la esperanza
de gloria, reinarán allí el amor y la unión....

“Un hogar donde reina el espíritu del Señor es la más dulce
representación del cielo.”—The Adventist Home, 120, 15.

“Sólo donde reina Cristo puede haber cariño profundo, fiel y
abnegado.”—El Ministerio de Curación, 336.

“Los ángeles de Dios serán huéspedes en tal hogar y su santa
vigilancia será un refugio para el matrimonio.”—Testimonies for
the Church 5:362.[255]
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Una unión para toda la vida, 4 de septiembre

Así que, no son ya más dos, sino una carne; por tanto, lo que
Dios juntó, no lo aparte el hombre. Mateo 19:6.

“El voto matrimonial ... une los destinos de dos individuos
con vínculos que sólo la mano de la muerte debiera romper.”—
Testimonies for the Church 4:507.

“En el sermón del monte, Jesús declaró claramente que no po-
día haber disolución del casamiento, excepto por infidelidad a las
promesas solemnes del matrimonio.... Cuando Dios juntó las manos
del hombre y la mujer ... diciendo: ‘Dejará el hombre a su padre y a
su madre y allegarse ha a su mujer,’ ... dictó la ley de matrimonio
para todos los hijos de Adán hasta el fin del tiempo.”—El Discurso
Maestro de Jesucristo, 56.

“Al comenzar su vida matrimonial los hombres y las mujeres
debieran consagrarse de nuevo a Dios....

“Donde reina el Espíritu de Dios no se hablará de incompatibi-
lidad en las relaciones matrimoniales.”—The Adventist Home, 103,
120.

“A pesar de las dificultades, las congojas y los desalientos que
puedan suscitarse, no abriguen jamás ni el marido ni la mujer el
pensamiento de que su unión es un error o una decepción. Resuél-
vase cada uno de ellos a ser para el otro cuanto le sea posible ser.
Sigan teniendo uno para con otro los miramientos que se tenían al
principio. Aliéntese uno a otro en las luchas de la vida. Procuren
anticipar la felicidad uno de otro. Haya entre ellos amor mutuo,
soportándose uno a otro. Entonces el matrimonio, en vez de ser
el término del amor, será más bien su verdadero principio.”—El
Ministerio de Curación, 338. [256]

263



Permitamos que Dios gobierne, 5 de septiembre

Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la
edifican; si Jehová no guardare la ciudad, en vano vela la

guarda. Salmos 127:1.

“Dios ... deseaba que la tierra se llenara de gozo y paz. Creó al
hombre para la felicidad, y anhela llenar el corazón humano con la
paz del cielo. Desea que las familias terrenales sean un símbolo de
la gran familia celestial.”—Sketches From the Life of Paul, 266.

“El hogar debiera ser todo lo que la palabra implica. Debiera
ser un pequeño cielo en la tierra, un lugar donde los afectos se
cultiven en vez de reprimirse diligentemente. Cultívense el amor,
la simpatía y la verdadera cortesía mutua. De ello depende nuestra
felicidad.”—Testimonies for the Church 3:639.

“Que vuestro hogar sea tal que Cristo pueda entrar en él como
huésped permanente.... El hogar donde los miembros son cristianos
bondadosos y corteses ejerce una influencia de gran alcance para
el bien.... Los ángeles del cielo visitan a menudo el hogar donde la
voluntad de Dios impera. Bajo el poder de la gracia divina tal hogar
llega a ser un sitio de refrigerio para el cansado peregrino. El yo no
hace valer allí sus derechos. En él se forman los hábitos correctos.
Hay allí un cuidadoso reconocimiento de los derechos de los demás.
La fe que obra por el amor y purifica el alma mantiene el timón y
gobierna la familia entera.”—The Signs of the Times, 17 de febrero
de 1904.

“Una familia bien constituida y bien dirigida es la mayor eviden-
cia del poder del cristianismo que puede ser presentada al mundo.”—
Testimonies for the Church 4:304.[257]
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El amor que perdura, 6 de septiembre

Las muchas aguas no podrán apagar el amor, ni lo ahogarán
los ríos. Si diese el hombre toda la hacienda de su casa por

este amor, de cierto lo menospreciaran. Cantares 8:7.

“El amor es un precioso don que recibimos de Jesús. El cari-
ño puro y santo no es un sentimiento sino un principio. Los que
son movidos por el amor verdadero, no son ni faltos de juicio ni
ciegos.”—El Ministerio de Curación, 336.

“El divino amor que mana de Cristo nunca destruye al amor hu-
mano sino que lo incluye. El amor humano es refinado y purificado,
elevado y ennoblecido por él. El amor humano jamás podrá producir
frutos preciosos a menos que esté unido con la naturaleza divina
y educado a fin de que crezca para la eternidad.”—The Adventist
Home, 99.

“El verdadero amor no es una pasión impetuosa, ardiente y
dominante. Por el contrario, es de naturaleza profunda y serena. Ve
más allá de lo externo y es atraído únicamente por las cualidades.
Es sabio y prudente para discernir y escoger y su devoción es real y
duradera.”—Testimonies for the Church 2:133.

“Los hombres y las mujeres pueden alcanzar el ideal que Dios
les señala si invocan la ayuda de Cristo.... Su providencia puede
unir los corazones con lazos de origen celestial. El amor no será
tan sólo el intercambio de palabras dulces y aduladoras. El telar
del cielo hecho con la trama más fina, produce tela más fuerte que
los telares de la tierra. Su material no es débil sino que es un tejido
capaz de resistir cualquier prueba por severa que sea. El corazón
quedará unido al corazón con lazos áureos de amor perdurable.”—El
Ministerio de Curación, 340.* [258]

*17—L. F. P. L. C. V.
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De más valor que los rubíes, 7 de septiembre

Mujer fuerte, ¿quién la hallará? porque su estima sobrepuja
largamente a la de piedras preciosas. El corazón de su marido

está en ella confiado, y no tendrá necesidad de despojo.
Proverbios 31:10, 11.

“Que el joven se busque a una compañera que esté siempre a su
lado y que sea capaz de cargar con su parte de las responsabilidades
de la vida, una compañera cuya influencia lo ennoblezca y le co-
munique mayor refinamiento, y que lo haga feliz en su amor.”—El
Ministerio de Curación, 337.

“La vida matrimonial no es puro romance; ofrece sus problemas
reales y sus deberes domésticos. La esposa no se debe considerar
una muñeca para ser mimada, sino una mujer; alguien capaz de
poner el hombro bajo las cargas reales y no imaginarias, capaz
de vivir una vida comprensiva y responsable considerando que
hay otras cosas en que pensar fuera de sí misma.”—The Adventist
Home, 11.

“Si fuera necesario, una joven podría prescindir del conocimien-
to del francés y del álgebra, o hasta del piano, pero es indispensa-
ble que aprenda a hacer buen pan, vestidos que le sienten bien y
desempeñar eficientemente los diversos deberes pertenecientes al
hogar.”—La Educación, 212.

“Un conocimiento de los deberes domésticos es de valor in-
apreciable para cada mujer. La felicidad de innumerables familias
ha naufragado por la falta de eficiencia de la esposa y madre.”—
Fundamentals of Christian Education, 74.

“Toda joven debiera aprender a hacerse cargo de las tareas
domésticas; debiera ser una buena cocinera, ama de casa, y capaz de
confeccionar la ropa sencilla de la familia.”—The Adventist Home,
91.[259]
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El amor resiste la prueba, 8 de septiembre

Llevóme a la cámara del vino y su bandera sobre mí fue amor.
Cantares 2:4.

“Antes de dar su mano en matrimonio, toda mujer debería pre-
guntarse si es digno aquel con quien está por unir su destino. ¿Cuál
ha sido su vida anterior? ¿Es puro? ¿Es el amor que manifiesta de
un carácter noble y elevado, o es un mero encanto emotivo? ¿Tiene
los rasgos de carácter que pueden hacerla feliz? ¿Puede ella hallar
paz y gozo verdaderos en su afecto? ¿Se le permitirá conservar
su individualidad, o debe someter su criterio y su conciencia al
dominio de su esposo? Como discípula de Cristo no se pertenece,
ha sido comprada por precio. ¿Puede honrar como supremos los
derechos de su Salvador? ¿Serán conservados puros y santos el
cuerpo y el alma, los pensamientos y propósitos? Estas preguntas
tienen una relación vital con el bienestar de toda mujer que contrae
matrimonio.”—Mensajes para los Jóvenes, 437.

“Si gozáis del privilegio de tener padres temerosos de Dios, con-
sultadlos. Comunicadles vuestras esperanzas e intenciones, sacad
provecho de lo que la vida les enseñó a ellos, y os ahorraréis no
pocas penas. Por encima de todo, haced de Cristo vuestro consejero.
Estudiad su Palabra con oración.

“Contando con semejante dirección, acepte la joven como com-
pañero de la vida tan sólo a un hombre de rasgos de carácter puros
y viriles, a uno que sea diligente, lleno de aspiraciones, honrado,
que ame y tema a Dios.”—Ibid. 433.

“Sólo en Cristo puede formarse una feliz unión matrimonial. El
amor humano debe encontrar sus más estrechos lazos en el amor
divino.”—El Ministerio de Curación, 336. [260]
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¿Luz o sombras? 9 de septiembre

No os juntéis en yugo con los infieles; porque ¿qué compañía
tiene la justicia con la injusticia? ¿y qué comunión la luz con

las tinieblas? 2 Corintios 6:14.

“Centenares de personas han sacrificado a Cristo y el cielo al
casarse con personas inconversas.... La felicidad y prosperidad de
la vida matrimonial depende de la unidad de los cónyuges. ¿Cómo
puede armonizar el ánimo carnal con el ánimo que se ha asimilado
al sentir de Cristo? ... Hay una perpetua diferencia de gusto, incli-
nación y propósito. A menos que el creyente, por su firme adhesión
a los principios, gane al impenitente, llegará como es mucho más
común, a desalentarse y vender sus principios religiosos por la mi-
serable compañía de una persona que no está relacionada con el
cielo.”—Joyas de los Testimonios 1:578, 579.

“Los que profesan la verdad pisotean la voluntad de Dios al
casarse con incrédulos; pierden su favor y hacen obras amargas de
las que habrán de arrepentirse.”—Ibid. 575.

“A menos que quiera tener un hogar del que nunca se levanten
las sombras, no se una con un enemigo de Dios.”—Joyas de los
Testimonios 2:120.

“Si los hombres y las mujeres tienen el hábito de orar dos veces
al día antes de pensar en el matrimonio, deberían orar cuatro veces
diarias cuando tienen en vista semejante paso. El matrimonio es
algo que influirá en vuestra vida y la afectará tanto en este mundo
como en el venidero.”—Mensajes para los Jóvenes, 456.

“Uno de los mayores peligros que asechan al pueblo de Dios
actualmente es la asociación con los incrédulos, especialmente al
unirse con ellos en matrimonio.”—The S.D.A. Bible Commentary
2:1000.[261]
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Una sociedad provechosa, 10 de septiembre

Porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es
cabeza de la iglesia; y él es el que da la salud al cuerpo. Efesios

5:23.

“El Señor ha establecido que el esposo sea cabeza de la esposa
para ser su protector; él es el vínculo de la familia que une a todos los
miembros, así como Cristo es la cabeza de la iglesia y el Salvador
del cuerpo místico. Que cada esposo que pretende amar a Dios
considere diligentemente los requisitos de Dios para su posición. La
autoridad de Cristo se ejerce en sabiduría, bondad y amabilidad; del
mismo modo el esposo debe ejercer su poder e imitar a la Cabeza
de la iglesia.”—The Adventist Home, 215.

“El esposo debiera recordar que la mayor parte de la carga
de criar y dirigir a los hijos descansa sobre la madre.... Esto de-
biera despertar sus más tiernos sentimientos e inducirlo a tratar
de aligerar esta carga. Debiera animarla a descansar en su gran
afecto.”—Testimonies for the Church 1:307.

“Ni el marido ni la mujer deben pensar en ejercer gobierno
arbitrario uno sobre otro. No intentéis imponer vuestros deseos uno
a otro. No podéis hacer esto sin perder el amor mutuo. Sed ambos
benignos, sufridos, corteses y llenos de consideraciones uno para
con otro. Mediante la gracia de Dios podéis realizar la felicidad
uno de otro, tal como lo prometisteis al casaros.”—El Ministerio de
Curación, 339.

“El matrimonio es una unión para toda la vida, es un símbolo de
la unión entre Cristo y su iglesia. El espíritu que Cristo manifiesta
hacia su iglesia es el que marido y mujer deben manifestar el uno
hacia el otro.”—The Adventist Home, 95. [262]
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Reyes y reinas, 11 de septiembre

Con sabiduría se edificará la casa, y con prudencia se
afirmará. Proverbios 24:3.

“En el plan de Dios para Israel cada familia tenía su propia
casa ... con tierras de labranza suficientes. De este modo quedaban
asegurados los medios y el incentivo para ... una vida provechosa,
laboriosa e independiente.”—El Ministerio de Curación, 174.

“Los padres que poseen un pedazo de tierra y un hogar cómodo
deben considerarse reyes y reinas.”—Fundamentals of Christian
Education, 326, 327.

“Vivienda costosa, amueblado dispendioso, boato, lujo y holgura
no suministran las condiciones indispensables para una vida feliz y
provechosa. Jesús ... vino como embajador de Dios para enseñarnos
cómo vivir para sacar los mejores resultados de la vida. ¿Cuáles
fueron las condiciones escogidas por el Padre infinito para su Hijo?
Un hogar apartado en los collados de Galilea; una familia mantenida
por el trabajo honrado y digno; una vida sencilla; un conflicto diario
con dificultades y penas; el desprendimiento, la economía y el
servicio sufrido y alegre; las horas de estudio junto a su madre,
con el rollo abierto de las Escrituras; la tranquilidad de la aurora
o del crepúsculo en el valle verde; las santas actividades de la
naturaleza; el estudio de la creación y la providencia; y la comunión
del alma con Dios; tales fueron las condiciones y las facilidades de
los primeros años de la vida de Jesús.”—El Ministerio de Curación,
344.

“Asegúrense los medios para aligerar el trabajo, promover la sa-
lud y asegurar el desahogo.... Amueblad vuestra casa sencillamente
con cosas durables, que puedan limpiarse sin mucho trabajo y ser
renovadas sin gran costo.”—Ibid. 348.[263]
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El tesoro del hogar, 12 de septiembre

Tu mujer será como parra que lleva fruto a los lados de tu
casa; tus hijos como plantas de olivos alrededor de tu mesa.

Salmos 128:3.

“Los niños y los jóvenes constituyen el tesoro esencial de
Dios.”—The Adventist Home, 280.

“Cuando dos establecen una familia ... y no hay niños que
requieran el ejercicio de la paciencia, la tolerancia y el verdadero
amor, se necesita una constante vigilancia para que el egoísmo no
obtenga la supremacía, para que no os convirtáis en la figura central
y exijáis la atención, el cuidado y el interés que no tenéis obligación
de prestar a otros.”—Testimonies for the Church 2:231.

“La simpatía, la tolerancia y el amor que se requieren en el
trato con los niños son una bendición para la familia. Suavizan y
subyugan muchos rasgos de carácter de aquellos que necesitan ser
más joviales y serenos. La presencia de un niño en el hogar endulza
y refina. Un niño criado en el temor de Dios es una bendición.”—
The Adventist Home, 160.

“Después del nacimiento de su primer hijo, Enoc alcanzó una
experiencia más elevada, fue atraído a más íntima relación con
Dios.... Cuando conoció el amor de su hijo hacia él y la sencilla
confianza del niño en su protección; cuando sintió la profunda y
anhelante ternura de su corazón hacia su primogénito, aprendió
la preciosa lección del maravilloso amor de Dios hacia el hombre
manifestado en la dádiva de su Hijo y la confianza que los hijos de
Dios podían tener en el Padre celestial.”—Historia de los Patriarcas
y Profetas, 71. [264]
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¿Qué clase de herencia? 13 de septiembre

Entonces Manoa dijo: Cúmplase pues tu palabra. ¿Qué orden
se tendrá con el niño, y qué ha de hacer? Jueces 13:12.

“Los hábitos de la madre influirán en el niño para bien o pa-
ra mal. Ella misma debe regirse por buenos principios y practicar
la temperancia y la abnegación, si procura el bienestar de su hi-
jo.... Tanto los padres como las madres están comprendidos en esta
responsabilidad. Ambos padres transmiten a sus hijos sus propias
características, mentales y físicas, su temperamento y sus apetitos....
La pregunta de todo padre y madre debe ser: ‘¿Cómo obraremos con
el niño que nos ha de nacer?’ Muchos han considerado livianamente
el efecto de las influencias prenatales; pero las instrucciones envia-
das por el Cielo a aquellos padres hebreos ... nos indican cómo mira
nuestro Creador el asunto.”—Historia de los Patriarcas y Profetas,
604, 605.

“La madre si ha de ser una maestra idónea para sus hijos, de-
be antes del nacimiento de éstos, formar hábitos de abnegación y
dominio propio; porque ella les transmite sus propias cualidades,
sus propios malos o buenos rasgos de carácter. El enemigo de las
almas entiende mejor este asunto que muchos padres. Presentará
tentaciones a la madre sabiendo que si ella no lo resiste, el niño
será afectado por esto. La única esperanza de la madre está en
Dios. Debe buscar en él gracia y fortaleza. No buscará en vano
esta ayuda; Dios la capacitará para transmitir a sus descendientes
cualidades que les ayudarán a tener éxito en esta vida y a ganar la
vida eterna.”—Counsels on Diet and Foods, 219.[265]
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El ejemplo de los niños y de los jóvenes, 14 de
septiembre

Y el niño crecía, y fortalecíase, y se henchía de sabiduría; y la
gracia de Dios era sobre él. Lucas 2:40.

“Jesús es nuestro ejemplo...: En su vida familiar ... es el modelo
para todos los niños y jóvenes.”—El Deseado de Todas las Gentes,
59.

“Su madre fue su primera maestra. De labios de ella y de los
rollos de los profetas aprendió las cosas celestiales.... Su conoci-
miento íntimo de las Escrituras nos demuestra cuán diligentemente
dedicó sus primeros años al estudio de la Palabra de Dios.”—Ibid.
55.

“Todo joven que siga fiel y obedientemente el ejemplo de Cristo
en su humilde hogar, puede aferrarse a estas palabras que el Padre
dijo de él por el Espíritu Santo: ‘He aquí mi siervo, yo le sostendré;
mi escogido en quien mi alma toma contentamiento’”. Isaías 42:1.—
Ibid. 59.

“En su juventud trabajó con su padre en el oficio de carpintero....
Desde su infancia fue un modelo de obediencia y laboriosidad....
Fiel y alegremente desempeñó su parte cumpliendo los humildes
deberes que le correspondían en su humilde vida.”—The Youth’s
Instructor, 21 de noviembre de 1895.

“La vida de Cristo fue humilde, libre de afectación y lujo. Vi-
vía mayormente al aire libre.... Las aves, las flores naturales que
engalanaban los campos..., los majestuosos árboles y las eleva-
das montañas, los peñascos escarpados y las colinas, todo tenía
un encanto especial para él.... Al abrigo de todo ojo humano él
se comunicaba con su Padre celestial. Sus facultades morales se
fortalecían por la meditación y comunión con Dios.”—The Youth’s
Instructor, septiembre de 1873. [266]
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La obra más importante, 15 de septiembre

Que nuestros hijos sean como plantas crecidas en su juventud;
nuestras hijas como las esquinas labradas a manera de las de

un palacio. Salmos 144:12.

“En los hijos confiados a su cuidado, toda madre tiene un santo
ministerio que ha recibido de Dios. ‘Toma a este hijo, a esta hija,’
le dice; ‘edúcamelo; fórmale un carácter pulido, labrado para el
edificio del templo, para que pueda figurar para siempre en las
mansiones del Señor.’”—El Ministerio de Curación, 355.

“El hogar debe ser para los niños el sitio más atrayente del mun-
do, y la presencia de la madre en él debe ser su mayor atractivo....
Por medio de suave disciplina, de palabras y actos cariñosos, las
madres pueden conquistar sus corazones.”—Ibid. 367.

“Hay un Dios en lo alto y la luz y gloria de su trono iluminan
a la madre fiel que procura educar a sus hijos para que resistan
a la influencia del mal. No hay obra que se pueda comparar en
importancia con la suya. La madre no tiene, a semejanza del artista,
alguna hermosa figura que pintar en un lienzo, ni como el escultor,
que cincelarla en mármol. Tampoco tiene, como el escritor, algún
pensamiento noble que encarnar en poderosas palabras, ni que ex-
presar, como el músico, algún hermoso sentimiento en melodías.
Su tarea consiste, con la ayuda de Dios, en desarrollar la imagen
divina en un alma humana.”—Ibid. 356.

“La educación del niño es la obra más importante que haya
sido confiada a los mortales. El niño pertenece al Señor y desde
el momento en que es un infante en brazos de su madre debe ser
educado para él.”—The Review and Herald, 8 de julio de 1902.[267]
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El lazo de unión de la familia, 16 de septiembre

Y vosotros padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos; sino
criadlos en disciplina y amonestación del Señor. Efesios 6:4.

“Un padre cristiano es el lazo de unión de su familia, el que los
reúne ante el trono de Dios. Jamás debe perder su interés en sus
hijos. El padre que tiene una familia compuesta de hijos varones no
debiera dejar estos inquietos muchachos al cuidado de la madre....
Debiera ser el compañero y amigo de sus hijos. Debiera esforzarse
por mantenerlos alejados de las malas compañías ... haciendo todo
lo que esté de su parte para conducir sus hijos a Dios.”—The Review
and Herald, 8 de julio de 1902.

“Cuando los hijos pierden el dominio propio y pronuncian pa-
labras impetuosas ... el silencio será más eficaz para promover el
arrepentimiento que cualquier palabra que pudierais pronunciar.
Satanás se regocija cuando los padres irritan a sus hijos con sus
palabras coléricas y ásperas.... ‘Padres, no irritéis a vuestros hijos,
porque no se hagan de poco ánimo.’ Colosenses 3:21. ... Que vues-
tra serenidad les ayude a recuperar la debida actitud mental.”—The
Signs of the Times, 1 de enero de 1902.

“Por medio de una dirección bondadosa y prudente, los padres y
las madres debieran unir a sus hijos por los poderosos vínculos de la
reverencia, la gratitud y el amor; y debieran encender en sus tiernos
corazones un ferviente anhelo de justicia y verdad. Mientras la ma-
dre trata de sembrar buenos principios, el padre debiera esforzarse
porque la preciosa semilla no quede ahogada por el desarrollo del
mal. Se necesita su austera disciplina para que los hijos adquieran
firmeza y dominio propio.... Padres cristianos, trabajad bondadosa y
pacientemente en favor de vuestros hijos.”—The Signs of the Times,
10 de noviembre de 1881. [268]
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Manejando las riendas de la disciplina, 17 de
septiembre

Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres; porque esto es
justo. Efesios 6:1.

“Una de las primeras lecciones que necesita aprender el niño es
la obediencia. Se le debe enseñar a obedecer antes que tenga edad
suficiente para razonar.”—La Educación, 279.

“La madre es la reina del hogar, y los niños son sus súbditos. Ella
debe gobernar sabiamente su casa en la dignidad de su maternidad.
Su influencia en el hogar ha de ser suprema.... Nunca la terquedad se
debe dejar sin reprensión.... Es imposible describir el mal que resulta
de dejar a un niño librado a su propia voluntad.”—Consejos para
los Maestros Padres y Alumnos acerca de la Educación Cristiana,
86, 87.

“Los requerimientos de los padres deben ser siempre razonables;
deben expresar bondad, no por una negligencia insensata, sino por
una sabia dirección. Han de enseñar a sus hijos en forma agradable,
sin reñir ni censurarlos, procurando ligar consigo el corazón de los
pequeñuelos con sedosas cuerdas de amor.”—Ibid. 122.

“Una firmeza uniforme y un dominio desapasionado son ne-
cesarios para la disciplina de toda familia. Decid serenamente lo
que debéis decir, actuad con consideración y cumplid lo que habéis
dicho sin fluctuaciones.”—Testimonies for the Church 3:532.

“La influencia de la autoridad y el amor equilibradamente com-
binados permitirá mantener con firmeza y bondad las riendas de la
disciplina familiar. La mirada puesta en la gloria de Dios y en lo
que nuestros niños le deben a él nos librará de la negligencia y la
condescendencia con el mal.”—The Adventist Home, 308.[269]
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Las sedosas cuerdas del amor, 18 de septiembre

Antes sed los unos con los otros benignos, misericordiosos,
perdonándoos los unos a los otros, como también Dios os

perdonó en Cristo. Efesios 4:32.

“Los modales amables, la conversación alegre y los actos de
amor ligarán los corazones de los hijos con los de sus padres con
sedosas cuerdas de afecto y serán más eficaces para hacer atractivo
el hogar que todos los más preciosos adornos que el oro puede
adquirir.”—The Adventist Home, 426, 427.

“Debiera siempre cultivarse el más tierno afecto entre esposo
y esposa, padres e hijos, hermanos y hermanas. Debiera evitarse
toda palabra impetuosa y ni siquiera se debiera notar la apariencia
de falta de amor entre unos y otros.... Los hijos han de respetar y
reverenciar a sus padres, y los padres han de manifestar paciencia,
bondad y cariño hacia sus hijos. Cada uno debiera hacer todo lo que
está de su parte para complacer y hacer dichosos a los miembros
del círculo familiar.”—The Signs of the Times, 14 de noviembre de
1892.

“Los actos de bondad ... ligarán los corazones y les acercarán
mucho más al corazón de Aquel de quien mana todo impulso gene-
roso. Las atenciones insignificantes y los actos pequeños de amor y
de sacrificio que manan de la vida tan dulcemente como la fragancia
de una flor—éstos constituyen una gran parte de las bendiciones y
felicidades de la vida.”—El Discurso Maestro de Jesucristo, 71.

“La censura, el enojo y la falta de bondad desalojan a Jesús
de nuestra morada. Vi que los ángeles de Dios huirán de una casa
donde se pronuncian palabras ásperas y donde hay mal humor y
disputas.”—Testimonies for the Church 1:307. [270]
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Trabajando juntos, 19 de septiembre

Sobrellevad los unos las cargas de los otros; y cumplid así la
ley de Cristo. Gálatas 6:2.

“Tanto los hijos como los padres tienen importantes deberes
que cumplir en el hogar. Tiene que enseñarse a los primeros que
ellos también forman parte de la asociación del hogar. Se les da
de comer, se les viste, se les ama y se les cuida; y ellos por su
parte deben corresponder a todos estos favores llevando su carga de
responsabilidades de la casa, y trayendo toda la felicidad posible a
la familia de la cual son miembros.”—El Ministerio de Curación,
374.

“Si se les enseñara a los niños a considerar el humilde ciclo de
deberes diarios como la conducta que el Señor les ha trazado, como
una escuela en la cual han de prepararse para prestar un servicio
fiel y eficiente, ¡cuánto más agradable y honorable les parecería su
trabajo! El cumplimiento de todo deber como para el Señor rodea
de un encanto especial aun los menesteres más humildes, y vincula
a los que trabajan en la tierra con los seres santos que hacen la
voluntad de Dios en el cielo.”—Historia de los Patriarcas y Profetas,
620.

“Aun los más pequeñitos pueden ser enseñados a ayudar en
los quehaceres diarios y se les debiera hacer sentir que se necesita
y aprecia su ayuda. Los mayores debieran ser los colaboradores
de sus padres, participar en sus planes y compartir sus cargas y
responsabilidades. Tómense tiempo los padres y las madres para
enseñar a sus hijos, demuéstrenles que aprecian su ayuda, desean su
confianza y disfrutan de su compañía y los hijos no serán reacios en
corresponderles.”—The Youth’s Instructor, 28 de febrero de 1905.[271]
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“Yo salvaré a tus hijos”, 20 de septiembre

Así empero dice Jehová: Cierto, la cautividad será quitada al
valiente, y la presa del robusto será librada; y tu pleito yo lo

pleitearé, y yo salvaré a tus hijos. Isaías 49:25.

“Si un campo queda sin cultivar es seguro que aparecerá una
cosecha de yuyos. Así ocurre con los niños. Si el terreno del co-
razón queda sin cultivar Satanás siembra sus semillas de odio y
enojo, egoísmo y orgullo, que crecen rápidamente para producir
una cosecha que los padres recogen con amargo remordimiento.
Demasiado tarde se dan cuenta de su terrible error.”—The Signs of
the Times, 1 de enero de 1902.

“Jesús ama a los niños y a los jóvenes. Se regocija cuando ve
que rechazan a Satanás que se esfuerza por derrotarlos. Más de un
joven está en inminente peligro de caer bajo múltiples tentaciones,
pero el Salvador tiene la más tierna simpatía por el tal y envía sus
ángeles para guardarlo y protegerlo.”——Ibid.

“Los padres ocupan el lugar de Dios frente a sus hijos y ten-
drán que rendir cuenta del cumplimiento del cargo que se les ha
encomendado.”—The Review and Herald, 14 de octubre de 1875.

“Multitudes de jóvenes son arrollados por las poderosas olas
del mal. En el corazón de cada cristiano ferviente surge la pre-
gunta: ‘¿Por qué, oh, por qué en un país de enseñanza cristiana y
donde se conoce la Biblia puede el adversario de las almas ejer-
cer sobre nuestra juventud un poder tan tremendo e irresistible?’
La razón es evidente. Los padres están descuidando su solemne
responsabilidad.”—The Signs of the Times, 3 de noviembre de
1881.

“El pecado de rebelión contra la autoridad paterna es el ver-
dadero fundamento de la miseria y el crimen que imperan en el
mundo.”—The S.D.A. Bible Commentary 2:1099. [272]
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Los pequeños pueden ser cristianos, 21 de
septiembre

Y Jesús dijo: Dejad a los niños, y no les impidáis de venir a
mí; porque de los tales es el reino de los cielos. Mateo 19:14.

“Dichosos los padres cuyas vidas son puro reflejo de la vida
divina, de tal modo que las promesas y los mandamientos de Dios
despierten en los hijos agradecimiento y respeto; dichosos los padres
cuya ternura, cuyos sentimientos de justicia y cuyo carácter paciente
sean fieles intérpretes para el niño del amor, de la justicia y de la
paciencia de Dios; dichosos los padres que al enseñar a sus hijos
a amarlos, a confiar en ellos y a obedecerles, les enseñen por eso
mismo a amar a su Padre celestial, a confiar en él y a obedecerle.
Los padres que han hecho a sus hijos semejante dádiva los han
enriquecido con un tesoro más precioso que los tesoros de todas las
edades, un tesoro que dura por toda la eternidad.”—El Ministerio
de Curación, 355.

“Dios quiere que todo niño de tierna edad sea su hijo, adoptado
en su familia. Por muy jóvenes que sean, pueden ser miembros de la
familia de la fe, y tener una experiencia muy preciosa.”—Consejos
para los Maestros Padres y Alumnos acerca de la Educación Cris-
tiana, 130.

“Trabajen los padres por los suyos, con amor, fe y oración, hasta
que gozosamente puedan presentarse a Dios diciendo: ‘He aquí, yo
y los hijos que me dio Jehová.’”—Sketches From the Life of Paul,
179.

“Los niños son muy susceptibles a las enseñanzas del Evangelio;
sus corazones están abiertos a la influencia divina y son tenaces para
retener las lecciones recibidas. Los niñitos pueden ser cristianos
y tener una experiencia espiritual de acuerdo con su edad.”—The
Youth’s Instructor, 3 de noviembre de 1908.[273]
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Alimento para las tiernas almas, 22 de septiembre

Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu
corazón; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando
en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando

te levantes. Deuteronomio 6:6, 7.

“Nuestro Padre celestial, al dar su Palabra, no olvidó a los niños.
¿Puede hallarse entre los escritos de los hombres algo que tenga
tanta influencia sobre el corazón, algo tan adecuado para despertar
el interés de los pequeñuelos, como los relatos de la Biblia?

“Mediante esas sencillas historias se pueden explicar los princi-
pios de la ley de Dios.”—La Educación, 180.

“Muchos son los beneficios que derivan del alimentarse de
su Palabra.... Las flaquezas de la infancia—inquietud, caprichos,
egoísmo, palabras apresuradas, actos apasionados,—desaparecen y
en su lugar, se desarrollan las gracias de la virilidad y la femineidad
cristianas.”—Consejos para los Maestros Padres y Alumnos acerca
de la Educación Cristiana, 160.

“Necesitamos reconocer al Espíritu Santo como nuestro ilumina-
dor. Este Espíritu se deleita en dirigirse a los niños, y en descubrirles
los tesoros y las bellezas de la Palabra. Las promesas hechas por el
gran Maestro cautivarán los sentidos y animarán al alma del niño
con un poder espiritual divino. Crecerá en la mente receptiva una
familiaridad con las cosas divinas, que será una barricada contra las
tentaciones del enemigo.”—Ibid. 132.

“Padres, apartad un poco de tiempo cada día para estudiar la
lección de la escuela sabática con vuestros hijos.... Los padres, tanto
como los hijos, recibirán beneficio de este estudio.”—Consejos
sobre la Obra de la Escuela Sabática, 45.* [274]

*18—L. F. P. L. C. V.

281



La hora más dulce del día, 23 de septiembre

Oh Jehová, de mañana oirás mi voz; de mañana me
presentaré a ti, y esperaré. Salmos 5:3.

“Las horas del culto matutino y vespertino deberían ser las más
dulces y útiles del día. Entiéndase que no deben interponerse a esa
hora pensamientos inquietos e hirientes; reúnanse los padres y los
niños para encontrarse con Jesús, y para invitar a los santos ángeles
a estar presentes en el hogar. Los cultos deberían ser breves, y llenos
de vida, adaptados a la ocasión y variados. Todos deberían tener
parte en la lectura de la Biblia, aprender y repetir a menudo la ley
de Dios.”—La Educación, 181.

“Dios debe ser honrado en todo hogar cristiano con los sacrifi-
cios matutinos y vespertinos de oración y alabanza. Debe enseñarse
a los niños a respetar y a reverenciar la hora de oración. Es deber de
los padres cristianos levantar mañana y noche, por oración ferviente
y fe perseverante, un cerco en derredor de sus hijos.

“En la iglesia del hogar los niños han de aprender a orar y a
confiar en Dios.... Venid con humildad, con un corazón lleno de
ternura, con una comprensión de las tentaciones y peligros que hay
delante de vosotros mismos y de vuestros hijos; por la fe vinculadlos
al altar, suplicando el cuidado del Señor por ellos. Educad a los niños
a ofrecer sus sencillas palabras de oración. Decidles que Dios se
deleita en que lo invoquen.”—Consejos para los Maestros Padres y
Alumnos acerca de la Educación Cristiana, 85.

“Si alguna vez hubo un tiempo cuando todo hogar debería ser
una casa de oración es ahora.”—Historia de los Patriarcas y Profetas,
140.[275]
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Cantando al recorrer la senda, 24 de septiembre

Bienaventurado el pueblo que sabe aclamarte; andarán, oh
Jehová, a la luz de tu rostro. Salmos 89:15.

“Así como los israelitas cuando andaban por el desierto alegra-
ron su camino con la música del canto sagrado, Dios invita a sus
hijos de hoy a alegrar por el mismo medio su vida de peregrinaje.
Pocos medios hay más eficaces para grabar sus palabras en la me-
moria, que el de repetirlas en el canto. Y un canto tal tiene poder
maravilloso. Tiene poder para subyugar naturalezas rudas e incultas;
para avivar el pensamiento y despertar simpatía; para promover la
armonía de acción.

“Es uno de los medios más eficaces para grabar en el corazón
la verdad espiritual. Cántense en el hogar cantos dulces y puros,
y habrá menos palabras de censura, y más alegría, esperanza, y
gozo.”—La Educación, 163.

“Jesús ... expresaba su alegría cantando salmos e himnos ce-
lestiales. A menudo los moradores de Nazaret oían su voz que se
elevaba en alabanza y agradecimiento a Dios. Mantenía su comu-
nión con el cielo en el canto; y cuando sus compañeros se quejaban
por el cansancio, eran alegrados por la dulce melodía que brotaba
de sus labios.”—El Deseado de Todas las Gentes, 58.

“El canto es un arma de que podemos siempre hacer uso contra
el desaliento.”—El Ministerio de Curación, 241.

“Aprendamos el canto de los ángeles ahora, para que podamos
cantarlo cuando nos unamos a sus huestes resplandecientes.”—
Historia de los Patriarcas y Profetas, 294.

“La voz de agradecimiento, alabanza y regocijo se oye en el
cielo. Las voces de los ángeles en los cielos se unen con las voces
de los hijos de Dios en la tierra.”—Los Hechos de los Apóstoles,
187. [276]
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El día más importante, 25 de septiembre

Y santificad mis sábados, y sean por señal entre mí y vosotros,
para que sepáis que yo soy Jehová vuestro Dios. Ezequiel

20:20.

“La escuela sabática y la reunión del culto ocupan sólo una
parte del sábado. La parte que queda para la familia puede ser
hecha la más sagrada y preciosa de todas las horas del sábado.”—
Testimonios Selectos 4:378.

“En la mente de los niños, el solo pensamiento del sábado de-
bería estar ligado al de la belleza de las cosas naturales.... Felices
los padres que pueden enseñar a sus hijos la Palabra escrita de
Dios con ilustraciones sacadas de las páginas abiertas del libro de
la naturaleza; que pueden reunirse bajo los árboles verdes, al aire
fresco y puro, para estudiar la Palabra y cantar alabanzas al Padre
celestial.”—La Educación, 245.

“En el tiempo agradable, paseen los padres con sus hijos por los
campos y huertos. En medio de las cosas hermosas de la naturaleza,
háblenles de la razón de la institución del sábado. Descríbanles la
gran obra creadora de Dios. Díganles que cuando la tierra salió de
su mano era santa y hermosa. Cada flor, cada arbusto, cada árbol,
respondía al propósito de su Creador.... Mostradle que fue el pecado
lo que mancilló la obra perfecta de Dios; que las espinas y los
cardos, la tristeza y el pesar y la muerte, son todos resultados de la
desobediencia a Dios.”—Testimonios Selectos 4:378.

“Al bajar el sol, señalen la voz de la oración y el himno de
alabanza, el fin de las horas sagradas, e invitad a Dios a acompañaros
... en los cuidados de la semana de trabajos.”—Ibid. 379.[277]
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La vestidura real, 26 de septiembre

Aun el muchacho es conocido por sus hechos, si su obra fuere
limpia y recta. Proverbios 20:11.

“Algo mejor que cualquiera otra herencia de bienes mundanos
que podéis dar a vuestros hijos, son una buena salud física, una
mente sana y un carácter noble.”—El Ministerio de Curación, 345.

“Las lecciones aprendidas, los hábitos formados durante los
años de la niñez y de la infancia, tienen más que ver con la formación
del carácter y la dirección de la vida que todas las instrucciones y
que toda la educación de los años subsiguientes.”—Ibid. 359.

“Enséñese a los jóvenes y niños a escoger para sí la vestidura
real tejida en el telar del cielo, el ‘lino fino blanco ... y puro’ que
usarán todos los santos de la tierra. Se ofrece gratuitamente a todo
ser humano esta vestidura, el carácter inmaculado de Cristo. Pero
todos los que la reciban la han de recibir y usar aquí.

“Enséñese a los niños que, al abrir su mente a los pensamientos
de pureza y amor, y ejecutar acciones útiles y amables, se visten
con la hermosa vestidura del carácter de Cristo. Este traje los hará
hermosos y amados aquí, y más adelante será su título de admisión
al palacio del Rey. Su promesa es: ‘Andarán conmigo en vestiduras
blancas; porque son dignos.’”—La Educación, 243.

“Tanto en la niñez como en la juventud se debe prestar atención
al desarrollo físico. Los padres debieran inculcar en sus hijos buenos
hábitos en el comer, en el beber, en el vestir y en el ejercicio de
modo que se ponga un buen fundamento para una salud vigorosa
para el resto de sus vidas.... Esto, con la debida educación religiosa,
los colocará en situación favorable para ser, como Cristo, fuertes en
espíritu.”—Child Guidance, 187. [278]
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Un lugar de refugio, 27 de septiembre

No olvidéis la hospitalidad, porque por ésta algunos, sin
saberlo, hospedaron ángeles. Hebreos 13:2.

“Estamos en un mundo de pecado y tentación; en todo nuestro
redor hay almas que perecen sin Cristo; y Dios quiere que tra-
bajemos por ellas de toda manera posible. Si tenemos un hogar
agradable, invitemos a los jóvenes que no tienen hogar, los que ne-
cesitan ayuda, que anhelan simpatía, palabras bondadosas, respeto
y cortesía.”—Joyas de los Testimonios 2:574.

“Nuestros hogares deberían ser refugios para los jóvenes que
sufren tentación. Muchos hay que se encuentran en la encrucija-
da de los caminos. Toda influencia, toda impresión, determinan la
elección del rumbo de su suerte en esta vida y en la por venir. El
mal los asedia.... En torno nuestro hay jóvenes sin familia o cuyos
hogares no tienen para ellos poder protector ni ennoblecedor y se
ven arrastrados al mal.... Estos jóvenes necesitan que se les tienda
una mano simpática.... Si quisiéramos dar prueba de algún interés
por la juventud, invitarla a nuestras casas, y rodearla de influencias
alentadoras y provechosas, muchos habría que de buena gana diri-
girían sus pasos camino arriba.”—El Ministerio de Curación, 332,
333.

“Al abrir vuestra puerta a los menesterosos y dolientes hijos
de Cristo, estáis dando la bienvenida a ángeles invisibles. Invitáis
la compañía de los seres celestiales.... Vienen con alabanzas en
los labios y una nota de respuesta se oye en el cielo. Cada hecho
de misericordia produce música allí.”—El Deseado de Todas las
Gentes, 578.

“La atmósfera de un hogar verdaderamente cristiano es de paz
y descanso. Un ejemplo tal no quedará sin fruto.”—The Adventist
Home, 450.[279]
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Una influencia que trasciende, 28 de septiembre

Instruye al niño en su carrera; aun cuando fuere viejo no se
apartará de ella. Proverbios 22:6.

“Los padres y las madres deben considerar que les incumbe
guiar el afecto de los jóvenes, para que contraigan amistades con
personas que sean compañías adecuadas.... Deben formar el carácter
de sus hijos desde la más tierna infancia, de tal manera que sean
puros y nobles y se sientan atraídos por lo bueno y verdadero....
El amor verdadero es un principio santo y elevado, por completo
diferente en su carácter del amor despertado por el impulso, que
muere de repente cuando es severamente probado. Mediante la
fidelidad al deber en la casa paterna, los jóvenes deben prepararse
para formar su propio hogar. Practiquen allí la abnegación propia,
la amabilidad, la cortesía y la compasión del cristianismo. El amor
se conservará vivo en el corazón, y los que salgan de tal hogar para
ponerse al frente de su propia familia, sabrán aumentar la felicidad
de la persona a quien hayan escogido por compañero o compañera
de su vida.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 174.

“Padres y madres, debéis edificar en esta vida caracteres que
os habiliten para preparar a vuestros hijos para la vida futura e
inmortal, y que les ayuden también a ellos a formar caracteres tales
que no os avergoncéis de verlos más tarde convertidos en padres y
transmitiendo a sus propios hijos vuestras cualidades.”—Carta 75,
1898.

“Que los que piensen en casarse se fijen en cada sentimiento y
en el desarrollo del carácter del ser humano con quien piensan unir
su suerte.”—El Ministerio de Curación, 336. [280]
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Una santa y resplandeciente luz, 29 de septiembre

Para que seáis irreprensibles y sencillos, hijos de Dios sin
culpa en medio de la nación maligna y perversa, entre los

cuales resplandecéis como luminares en el mundo. Filipenses
2:15.

“La misión del hogar se extiende más allá del círculo de sus
miembros. El hogar cristiano ha de ser lección objetiva, que ponga
de relieve la excelencia de los verdaderos principios de la vida....
Mucho más poderosa que cualquier sermón predicado es la in-
fluencia de un verdadero hogar en los corazones y las vidas de los
hombres. Al salir de semejante hogar paterno los jóvenes enseñarán
las lecciones que en él hayan aprendido. De este modo penetrarán
en otros hogares principios más nobles de vida, y una influencia
regeneradora obrará en la sociedad.”—El Ministerio de Curación,
331.

“De todo hogar cristiano debería irradiar una santa luz. El amor
debe expresarse en hechos. Debe manifestarse en todas las relacio-
nes del hogar y revelarse en una amabilidad atenta, en una suave y
desinteresada cortesía.... De estos hogares, de mañana y de noche,
la oración asciende hacia Dios como un dulce incienso, y las mise-
ricordias y las bendiciones de Dios descienden sobre los suplicantes
como el rocío de la mañana.”—Historia de los Patriarcas y Profetas,
140.

“Una luz por pequeña que sea, si está siempre encendida, puede
servir para prender otras muchas. Nuestra esfera de influencia po-
drá parecer limitada, ... nuestras oportunidades escasas, reducidos
nuestros recursos; no obstante, si sabemos aprovechar lo que nos
ofrece nuestro hogar, podemos realizar maravillas.... De nuestros
hogares saldrán ríos de vida y de salud, de belleza y de feracidad
donde hoy por hoy todo es desolación y esterilidad.”—El Ministerio
de Curación, 333.[281]
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Bienvenida al hogar celestial, 30 de septiembre

Abrid las puertas, y entrará la gente justa, guardadora de
verdades. Isaías 26:2.

“La vida en la tierra es el comienzo de la vida en el cielo.”—La
Educación, 297.

“Somos hijos del rey celestial, miembros de la familia real,
herederos de Dios y coherederos con Cristo. Las mansiones que
Jesús ha ido a preparar recibirán únicamente a los que son veraces
y puros, a los que aman y obedecen su Palabra.... Si hemos de
disfrutar de la eterna bienaventuranza, debemos cultivar la religión
en el hogar.... Deben cultivarse persistentemente cada día la paz, la
armonía, el afecto y la felicidad hasta que estas preciosas virtudes
se arraiguen en los corazones de los miembros de la familia.”—The
Signs of the Times, 14 de noviembre de 1892.

“Allí hallarán aplicación más dulce y verdadera el amor y las
simpatías que Dios ha implantado en el alma. La comunión pura con
seres celestiales, la armoniosa vida social con los ángeles bienaven-
turados y los fieles de todas las épocas, el sagrado compañerismo
que une ‘toda la familia en los cielos y en la tierra,’ se cuentan entre
los incidentes del más allá.”—La Educación, 296.

“Es el privilegio de los padres llevar a sus hijos con ellos a las
puertas de la ciudad de Dios y decir: ‘He tratado de enseñar a mis
hijos a amar al Señor, hacer su voluntad y glorificarlo.’ Delante
de los tales la puerta se abrirá y padres e hijos entrarán.”—Child
Guidance, 13.

“Si manifestamos aquí el carácter de Cristo, guardando todos
los mandamientos de Dios, seremos alegrados y bendecidos con
destellos del placentero hogar que tendremos en las mansiones que
Jesús ha ido a preparar.”—The Signs of the Times, 14 de noviembre
de 1892. [282]
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Octubre—Una iglesia purificada



Preciosa para el corazón de Dios, 1 de octubre

¿Olvidárase la mujer de lo que parió, para dejar de
compadecerse del hijo de su vientre? Aunque se olviden ellas,

yo no me olvidaré de ti. He aquí que en las palmas te tengo
esculpida: delante de mí están siempre tus muros. Isaías

49:15, 16.

“La iglesia de Cristo es muy preciosa a sus ojos. Es el cofre que
contiene sus joyas, el redil que encierra su rebaño.”—The S.D.A.
Bible Commentary 6:1118.

“Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella. Es el
precio de su sangre. El divino Hijo de Dios camina entre los siete
candelabros de oro. Jesús mismo suministra el aceite para estas
lámparas encendidas. El enciende la llama. ‘En él estaba la vida,
y la vida era la luz de los hombres.’ Juan 1:4. Ningún candelabro,
ninguna iglesia, tiene luz propia. Toda su luz emana de Cristo. El
Señor Dios todopoderoso y el Cordero constituyen su luz.”—Ibid.

“Puede parecer a veces que el Señor olvidó los peligros de su
iglesia y el daño que le han hecho sus enemigos. Pero Dios no
olvidó. Nada hay en este mundo que su corazón aprecie más que
su iglesia. No quiere que una conducta mundanal de conveniencias
corrompa su foja de servicios. No quiere que sus hijos sean vencidos
por las tentaciones de Satanás.”—La Historia de Profetas y Reyes,
433.

“Dios declara que aun las madres pueden olvidarse de sus hijos
pero ‘Yo no me olvidaré de ti.’ ... Dios piensa en sus hijos con la más
tierna solicitud y guarda un libro de memoria para no olvidar jamás
a los hijos de su cuidado.”—Testimonies for the Church 4:329.[283]
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Una ciudad de refugio, 2 de octubre

Porque Jehová ha elegido a Sión. Deseóla por habitación para
sí. Este es mi reposo para siempre: aquí habitaré, porque la he

deseado. Salmos 132:13, 14.

“A través de los siglos de persecución, lucha y tinieblas, Dios
ha sostenido a su iglesia. Ni una nube ha caído sobre ella sin que
él hubiese hecho provisión; ni una fuerza opositora se ha levantado
para contrarrestar su obra, sin que él lo hubiese previsto. Todo ha
sucedido como él lo predijo. Todos sus propósitos se cumplirán.
Su ley está ligada a su trono, y ningún poder del maligno puede
destruirla. La verdad está inspirada y guardada por Dios; y triunfará
contra toda oposición.”—Los Hechos de los Apóstoles, 10, 11.

“Durante los siglos de tinieblas espirituales, la iglesia de Dios
ha sido como una ciudad asentada en un monte. De siglo en siglo, a
través de las generaciones sucesivas, las doctrinas puras del cielo se
han desarrollado dentro de ella. Por débil e imperfecta que aparezca,
la iglesia es el objeto al cual Dios dedica en un sentido especial su
suprema consideración. Es el escenario de su gracia, en el cual se
deleita en revelar su poder para transformar los corazones.”—Ibid.

“La iglesia es la fortaleza de Dios, su ciudad de refugio, que
él sostiene en un mundo en rebelión. Desde el principio, las almas
fieles han constituido la iglesia en la tierra. En todo tiempo el
Señor ha tenido sus atalayas, que han dado un testimonio fiel a
la generación en la cual vivieron.... El ha enviado a sus ángeles
para ministrar a su iglesia y las puertas del infierno no han podido
prevalecer contra su pueblo.”—Ibid. [284]
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Dios cuidará de su iglesia, 3 de octubre

Cuando pasares por las aguas, yo seré contigo; y por los ríos,
no te anegarán. Cuando pasares por el fuego, no te quemarás,

ni la llama arderá en ti. Isaías 43:2.

“No hay motivos para dudar ni temer que la obra fracase. Dios
está al frente de ella y él dirigirá todas las cosas. Si hay asuntos que
necesitan enmienda en la dirección de la obra, Dios atenderá eso y
corregirá los errores. Tengamos fe en que Dios conducirá el noble
barco que lleva su pueblo hasta el puerto de seguridad.

“Mientras viajaba de Portland a Boston hace muchos años, se
levantó una tormenta y las inmensas olas nos azotaban sin piedad....
Los pasajeros estaban atemorizados y muchos gritaban temiendo
perecer.

“Después de un rato el piloto subió a bordo. Mientras tomaba
el timón, el capitán se paró junto a él y expresó su temor en cuanto
a la conducción del barco. Entonces el piloto le preguntó: ¿Quiere
Vd. tomar el timón? El capitán no estaba dispuesto a hacerlo porque
sabía que le faltaba experiencia. Luego algunos de los pasajeros
expresaron su temor de que el piloto los dejaría estrellar contra las
rocas. El piloto les preguntó: ¿Quieren Vds. tomar el timón?

“Cuando pensáis que la obra está en peligro pedid: ‘Señor, toma
el timón. Condúcenos a través de las dificultades. Llévanos a salvo
hasta el puerto.’ ¿No tenemos acaso razones para creer que el Señor
nos conducirá triunfalmente? ... Con vuestra mente finita no podéis
entender todas las providencias de Dios. Permitid que él maneje su
propia obra.”—The Review and Herald, 20 de septiembre de 1892.[285]
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El mensaje de la hora del juicio, 4 de octubre

Y vi otro ángel volar por en medio del cielo, que tenía el
Evangelio eterno para predicarlo a los que moran en la tierra,
y a toda nación y tribu y lengua y pueblo, diciendo en alta voz:

Temed a Dios, y dadle honra; porque la hora de su juicio es
venida; y adorad a Aquel que ha hecho el cielo y la tierra y el

mar y las fuentes de las aguas. Apocalipsis 14:6, 7.

“Un agricultor íntegro y de corazón recto, que había llegado
a dudar de la divina autoridad de las Santas Escrituras, pero que
deseaba sinceramente conocer la verdad, fue el hombre especial-
mente escogido por Dios para dar principio a la proclamación de la
segunda venida de Cristo.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los
Siglos, 365.

“Dios envió a su ángel para guiarlo en el estudio de las profe-
cías.... El vio que los habitantes de la tierra estaban viviendo en
las últimas escenas de la historia de este mundo y sin embargo lo
ignoraban.... Dios le ordenó que dejara su granja ... para revelar a la
gente los misterios del reino de Dios, conduciendo a sus oyentes por
medio de las profecías hasta el segundo advenimiento de Cristo....
Miles fueron inducidos a abrazar la verdad que Guillermo Miller
predicaba y se levantaron siervos de Dios con el espíritu y poder de
Elías para proclamar el mensaje.... Mientras resonaba la solemne
amonestación de huir de la ira venidera, muchos ... aceptaron el
mensaje salvador; vieron sus errores y con amargas lágrimas de
arrepentimiento y profunda agonía del alma se humillaron delante
del Señor.”—Early Writings, 229, 230, 233.

“La bendición especial del Señor manifestada tanto en la conver-
sión de los pecadores como en reavivamiento de la vida espiritual
entre los cristianos, había probado que el mensaje había venida del
cielo.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 442. [286]
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Luz en medio de las tinieblas, 5 de octubre

No perdáis pues vuestra confianza, que tiene grande
remuneración de galardón; porque la paciencia os es

necesaria; para que, habiendo hecho la voluntad de Dios,
obtengáis la promesa. Hebreos 10:35, 36.

“El asunto del santuario fue la llave que aclaró el misterio del
desengaño de 1844. Puso a la vista todo un sistema de verdades,
que forman un conjunto armonioso y que demuestran que la mano
de Dios había dirigido el gran movimiento adventista.”—Seguridad
y Paz en el Conflicto de los Siglos, 475.

“Los adventistas creían entonces que la tierra, o alguna parte de
ella, era el santuario. Entendían que la purificación del santuario era
la purificación de la tierra por medio del fuego del último y supremo
día, y que ello se verificaría en el segundo advenimiento. De ahí
que concluyeran que Cristo volvería a la tierra en 1844.

“Pero el tiempo señalado había pasado, y el Señor no había
aparecido. Los creyentes sabían que la Palabra de Dios no podía
fallar; su interpretación de la profecía debía estar pues errada; pero
¿dónde estaba el error? ...

“En sus investigaciones vieron que en las Santas Escrituras no
hay prueba alguna en apoyo de la creencia general de que la tierra es
el santuario, pero encontraron en la Biblia una explicación completa
de la cuestión del santuario, de su naturaleza, su situación y sus
servicios.”—Ibid. 462, 463.

“Los que andaban alumbrados por la luz de la palabra profética,
vieron que en lugar de venir a la tierra al fin de los 2.300 días,
en 1844, Cristo entró entonces en el lugar santísimo del santuario
celestial.”—Ibid. 474.[287]
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Ha caído Babilonia, 6 de octubre

Y otro ángel le siguió, diciendo: Ha caído, ha caído Babilonia,
aquella grande ciudad, porque ella ha dado a beber a todas las
naciones del vino del furor de su fornicación. Apocalipsis 14:8.

“El mensaje del segundo ángel de Apocalipsis 14 fue procla-
mado por primera vez en el verano de 1844, y se aplicaba entonces
más particularmente a las iglesias de los Estados Unidos de Norte
América, donde la amonestación del juicio había sido también más
ampliamente proclamada y más generalmente rechazada, y donde el
decaimiento de las iglesias había sido más rápido. Pero el mensaje
del segundo ángel no alcanzó su completo cumplimiento en 1844.
Las iglesias decayeron entonces moralmente por haber rechazado
la luz del mensaje del advenimiento; pero este decaimiento no fue
completo. Conforme seguían rechazando las verdades especiales
para nuestro tiempo, iban decayendo más y más. Sin embargo aún
no se puede decir que ‘¡caída, caída es la gran Babilonia, la cual
ha hecho que todas las naciones beban del vino de la ira de su
fornicación!’ Aún no ha dado de beber a todas las naciones.

“La Biblia declara que antes de la venida del Señor, Satanás
obrará ‘con todo poder, y con señales y con maravillas mentirosas,
y con todo el artificio de la injusticia;’ y que todos aquellos que
no admitan ‘el amor de la verdad para’ ser ‘salvos,’ serán dejados
para que reciban ‘la eficaz operación de error, a fin de que crean a
la mentira.’ La caída de Babilonia no será completa sino cuando
la iglesia se encuentre en este estado, y que la unión de la iglesia
con el mundo se haya consumado en toda la cristiandad. El cambio
es progresivo, y el cumplimiento perfecto de Apocalipsis 14:8 está
aún reservado para lo por venir.”—Seguridad y Paz en el Conflicto
de los Siglos, 439, 440. [288]
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La última solemne amonestación, 7 de octubre

Y el tercer ángel los siguió, diciendo en alta voz: Si alguno
adora a la bestia y a su imagen, y toma la señal en su frente, o
en su mano, éste también beberá del vino de la ira de Dios, el

cual está echado puro en el cáliz de su ira; y será atormentado
con fuego y azufre delante de los santos ángeles, y delante del

Cordero. Apocalipsis 14:9, 10.

“La ‘imagen de la bestia’ representa la forma de protestantismo
apóstata que se desarrollará cuando las iglesias protestantes busquen
la ayuda del poder civil para la imposición de sus dogmas.... Como
signo de la autoridad de la iglesia católica, los escritores católicos
citan ‘el acto mismo del cambio del sábado en el domingo.’ ...
¿Qué, pues, es el cambio del sábado como día de descanso, sino el
signo o marca de la autoridad de la iglesia romana—‘la marca de la
bestia’?”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 497, 500.

“Y sólo cuando la cuestión haya sido expuesta así a las cla-
ras ante los hombres, y que ellos hayan sido llamados a escoger
entre los mandamientos de Dios y los mandamientos de los hom-
bres, recibirán ‘la marca de la bestia’ los que perseveren en la
transgresión.”—Ibid. 501.

“Cuando Dios manda a los hombres avisos de tal importancia
que las profecías los representan como proclamados por santos
ángeles que vuelan por el cielo, es porque él exige que toda persona
dotada de inteligencia les preste atención.”—Ibid. 652.

“La observancia del domingo no es todavía la marca de la bestia
y no lo será hasta que se promulgue el decreto que obligue a los
hombres a adorar el día de descanso pagano.”—The S.D.A. Bible
Commentary 7:977.[289]
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¿Quiénes recibirán el sello de Dios? 8 de octubre

Y vi otro ángel que subía del nacimiento del sol, teniendo el
sello del Dios vivo; y clamó con gran voz a los cuatro ángeles,

a los cuales era dado hacer daño a la tierra y a la mar,
diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles,

hasta que señalemos a los siervos de nuestro Dios en sus
frentes. Apocalipsis 7:2, 3.

“El sello del Dios viviente será colocado únicamente sobre los
que tengan un carácter semejante a Cristo.”—The S.D.A. Bible
Commentary 7:970.

“Así como la cera toma la impresión del sello, así el alma debe
recibir la impresión del Espíritu de Dios y retener la imagen de
Cristo.”—Ibid.

“El sello de la ley de Dios se halla en el cuarto mandamiento. Es
el único de los diez que presenta el nombre y el título del Legislador.
Lo declara creador de los cielos y la tierra y de ese modo demuestra
su derecho a la reverencia y la adoración. Fuera de este mandamien-
to no hay nada en el decálogo que revele por la autoridad de quién
se da la ley.”—The Signs of the Times, 14 de junio de 1910.

“Los israelitas colocaron una señal de sangre en los dinteles
de sus puertas para demostrar que eran la propiedad de Dios. Del
mismo modo los hijos de Dios llevarán el signo que Dios ha seña-
lado. Se pondrán en armonía con la santa ley de Dios. Se coloca
una marca sobre cada uno del pueblo de Dios tan ciertamente como
se colocó una marca sobre las puertas de los hebreos para librar al
pueblo de la destrucción general. Dios declara: ‘Y diles también
mis sábados, que fuesen por señal entre mí y ellos’ ...” Ezequiel
20:12.—The S.D.A. Bible Commentary 7:968.* [290]

*19—L. F. P. L. C. V.
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El ideal de Dios para su iglesia, 9 de octubre

Para presentársela gloriosa para sí, una iglesia que no tuviese
mancha ni arruga, ni cosa semejante; sino que fuese santa y

sin mancha. Efesios 5:27.

“El Señor es un Dios celoso; sin embargo es muy tolerante con
los pecados y transgresiones de su pueblo en esta generación. Si
el pueblo de Dios hubiera andado en sus consejos la obra de Dios
habría avanzado, los mensajes de la verdad hubieran llegado a toda
la gente que habita la faz de la tierra.... Pero porque el pueblo es
desobediente, ingrato y sin santidad como el antiguo Israel ... la
obra del Señor ha sido obstaculizada y el tiempo del sellamiento
postergado.”—Carta 106, 1897.

“¿Qué estáis haciendo, hermanos, en la gran obra de prepara-
ción? Los que se unen con el mundo reciben su molde y se preparan
para la marca de la bestia. Los que desconfían de sí mismos, se
humillan delante de Dios y purifican sus almas obedeciendo a la
verdad, son los que reciben el molde celestial y se preparan para te-
ner el sello de Dios en sus frentes. Cuando se promulgue el decreto
y se estampe el sello, su carácter permanecerá puro y sin mancha
para la eternidad.

“Ahora es el momento de prepararse. El sello de Dios no será
nunca puesto en la frente de un hombre o una mujer que sean impu-
ros. Nunca será puesto sobre la frente de seres humanos ambiciosos
y amadores del mundo. Nunca será puesto sobre la frente de hom-
bres y mujeres de corazón falso o engañoso. Todos los que reciban
el sello deberán estar sin mancha delante de Dios y ser candidatos
para el cielo.”—Joyas de los Testimonios 2:71.[291]
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La prueba de la iglesia, 10 de octubre

Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de
los moradores de la tierra y del mar! porque el diablo ha

descendido a vosotros, teniendo grande ira, sabiendo que tiene
poco tiempo. Apocalipsis 12:12.

“Los momentos penosos que vivió el pueblo de Dios en tiempos
de Ester no caracterizan sólo a esa época. El revelador, al mirar a
través de los siglos hasta el fin del tiempo, declaró: ‘Entonces el
dragón fue airado contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra los
otros de la simiente de ella, los cuales guardan los mandamientos
de Dios, y tienen el testimonio de Jesucristo.’ Apocalipsis 12:17.
Algunos de los que viven hoy en la tierra verán cumplirse estas
palabras.”—La Historia de Profetas y Reyes, 444.

“La rabia de Satanás crece a medida que se va acercando el fin,
y su obra de engaño y destrucción llegará a su colmo durante el
tiempo de angustia.

“Pronto aparecerán en el cielo signos pavorosos de carácter
sobrenatural, en prueba del poder milagroso de los demonios. Los
espíritus de los demonios irán en busca de los reyes de la tierra
y por todo el mundo para aprisionar a los hombres con engaños
e inducirlos a que se unan a Satanás en su última lucha contra el
gobierno de Dios. Mediante estos agentes, tanto los príncipes como
los súbditos serán engañados.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de
los Siglos, 681, 682.

“Aquellos que buscan la verdad para obedecerla en amor son
los que excitan la ira de Satanás y su malicia. El jamás podrá
debilitarlos mientras se mantengan cerca de Jesús.”—Testimonies
for the Church 2:105. [292]
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Elías y la iglesia moderna, 11 de octubre

He aquí, yo os envío a Elías el profeta, antes que venga el día
de Jehová grande y terrible. El convertirá el corazón de los

padres a los hijos, y el corazón de los hijos a los padres; no sea
que yo venga y con destrucción hiera la tierra. Malaquías 4:5,

6.

“Las palabras finales de Malaquías son una profecía acerca de la
obra que debía ser hecha antes del primero y segundo advenimientos
de Cristo.”—The Southern Work, 21 de marzo de 1905.

“Nuestro mensaje debe ser tan directo como el de Juan. El re-
prendió a los reyes por su iniquidad. Aunque su vida estaba en
peligro nunca permitió que la verdad languideciera en sus labios....
En esta época de apostasía casi universal Dios llama a sus mensaje-
ros para que proclamen su ley en el espíritu y poder de Elías. Así
como Juan el Bautista, al preparar al pueblo para el primer adveni-
miento de Cristo, les llamó la atención a los diez mandamientos, así
nosotros hemos de dar con voz segura el mensaje: ‘Temed a Dios y
dadle honra porque la hora de su juicio es venida.’ Con el mismo
fervor que caracterizó al profeta Elías y a Juan el Bautista, hemos
de esforzarnos en preparar el camino para el segundo advenimiento
de Cristo.”—The S.D.A. Bible Commentary 4:1184.

“La hora del juicio ha llegado, y a los miembros de su iglesia
en la tierra incumbe la solemne responsabilidad de dar aviso a los
que están por así decirlo, en la misma margen de la ruina eterna.”—
Historia de los Patriarcas y Profetas, 528.

“Vuestro deber no puede ser transferido a otro. Nadie sino vo-
sotros mismos puede realizar vuestra obra. Si retenéis vuestra luz
alguien quedará en tinieblas por vuestra negligencia.”—Joyas de
los Testimonios 2:165.[293]
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La iglesia observadora del sábado, 12 de octubre

Entonces el dragón fue airado contra la mujer; y se fue a
hacer guerra contra los otros de la simiente de ella, los cuales
guardan los mandamientos de Dios, y tienen el testimonio de

Jesucristo. Apocalipsis 12:17.

“En el capítulo 12 de Apocalipsis se presenta el gran conflic-
to entre los obedientes y los desobedientes.”—The S.D.A. Bible
Commentary 7:974.

“La señal de obediencia es la observancia del sábado del cuarto
mandamiento.”—Ibid. 981.

“El sábado constituye la prueba para esta generación. Al obe-
decer el cuarto mandamiento en espíritu y en verdad, los hombres
obedecerán todos los preceptos del decálogo. Para cumplir con este
mandamiento uno debe amar a Dios sobre todas las cosas y ejercer
amor hacia todas las criaturas que él ha creado.”—The Signs of the
Times, 13 de febrero de 1896.

“Se acerca el tiempo cuando el pueblo de Dios sentirá la mano
de la persecución sobre ellos por guardar el santo día séptimo....
El hombre de pecado que pensó cambiar los tiempos y la ley y
que siempre ha oprimido al pueblo de Dios promulgará leyes que
refuercen la observancia del primer día de la semana.”—The S.D.A.
Bible Commentary 7:975.

“Que ninguno ceda a la tentación y se torne menos ferviente en
su respeto por la ley de Dios por causa del menosprecio con que se
la considera; porque esta es justamente la razón que debe inducirnos
a orar con todo el corazón, el alma y la voz diciendo: ‘Tiempo es
de hacer, oh Jehová; disipado han tu ley.’ Salmos 119:126. Por lo
tanto, en vista del menosprecio universal, yo no seré traidor cuando
Dios será más glorificado y honrado por mi lealtad.... ¿Serán los
adventistas del séptimo día negligentes en su devoción cuando
todas sus capacidades y facultades debieran ser puestas del lado del
Señor?”—Ibid. 981. [294]
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Los dones del espíritu, 13 de octubre

Y acerca de los dones espirituales, no quiero, hermanos, que
ignoréis.... Empero a cada uno le es dada manifestación del

Espíritu para provecho. 1 Corintios 12:1, 7.

“San Pablo declara que los dones y manifestaciones del Espíritu
fueron dados a la iglesia ‘para el perfeccionamiento de los santos,
para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo;
hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento
del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto, a la medida de la
estatura de la plenitud de Cristo.’ Efesios 4:12, 13.

“El Señor ha anunciado por boca del profeta Joel que una ma-
nifestación especial de su Espíritu se realizaría en el tiempo que
vendría inmediatamente antes de las escenas del gran día de Dios.
Joel 2:28. ...

“Y durante este tiempo ... el derramamiento especial de la gracia
y poder divinos no será menos necesario a la iglesia de lo que fue
en los días apostólicos.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los
Siglos, 12, 13.

“Todos los hombres no reciben los mismos dones, pero se pro-
mete algún don del Espíritu a cada siervo del Maestro.... Los dones
ya son nuestros en Cristo, pero su posesión verdadera depende de
nuestra recepción del Espíritu de Dios.... Si están relacionados con
Cristo, si los dones del Espíritu son suyos, los más pobres y los
más ignorantes de sus discípulos tendrán un poder que hablará a
los corazones. Dios los convierte en los instrumentos que ejercen la
más elevada influencia en el universo.”—Sketches From the Life of
Paul, 298.

“Dios dotará hoy a los hombres y las mujeres con poder de lo
alto como lo hizo con aquellos que en el día de Pentecostés oyeron
la palabra de salvación.”—Testimonies for the Church 8:20.[295]
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Una voz profética en nuestro tiempo, 14 de octubre

Y será que después de esto, derramaré mi Espíritu sobre toda
carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros

viejos soñarán sueños, y vuestros mancebos verán visiones.
Joel 2:28.

“En su palabra, Dios ha dado a los hombres el conocimiento ne-
cesario para la salvación. Las Santas Escrituras deben ser aceptadas
como dotadas de autoridad absoluta y como revelación infalible de
su voluntad. Constituyen la regla del carácter, nos revelan doctrinas,
y son la piedra de toque de la experiencia religiosa....

“La circunstancia de haber revelado Dios su voluntad a los
hombres por su Palabra, no ha dejado por eso sin valor para ellos
la continua presencia y dirección del Espíritu Santo.... Durante las
épocas en que las Escrituras tanto del Antiguo como del Nuevo
Testamento eran entregadas a la circulación, el Espíritu Santo no
dejó de comunicar luz a individualidades aisladas, amén de las
revelaciones que debían ser incorporadas en el Sagrado Canon....
También habla de profetas que han vivido en diferentes épocas, pero
sin hacer mención alguna de sus declaraciones. Del mismo modo,
cerrado ya el Canon de las Escrituras, el Espíritu Santo debía llevar
adelante su obra de esclarecimiento, de amonestación y consuelo en
bien de los hijos de los hombres.”—Seguridad y Paz en el Conflicto
de los Siglos, 11.

“Dios ha prometido dar visiones en los últimos días; no para
presentar una nueva regla de fe sino para alentar a su pueblo y
corregir a los que se alejan de la verdad bíblica.”—Early Writings,
78.

“Al haberme descubierto el Espíritu de Dios las grandes ver-
dades de su Palabra, y las escenas del pasado y de lo por venir, se
me ha mandado que dé a conocer a otros lo que me ha sido así
revelado.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 14. [296]
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No temas, yo estoy contigo, 15 de octubre

No temas, que yo soy contigo; no desmayes, que yo soy tu Dios
que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con

la diestra de mi justicia. Isaías 41:10.

“Poco después de pasada la fecha de 1844, tuve mi primera
visión. Estaba de visita en casa de ... una querida hermana en
Cristo, cuyo corazón estaba ligado al mío. Nos hallábamos allí
cinco hermanas adventistas silenciosamente arrodilladas ante el
altar de la familia. Mientras orábamos, el poder de Dios descendió
sobre mí como nunca hasta entonces.

“Me pareció que quedaba rodeada de luz y que me elevaba más
y más muy por encima del tenebroso mundo. Miré hacia la tierra,
por si veía al pueblo adventista, pero no lo hallé en parte alguna,
y entonces una voz me dijo: ‘Vuelve a mirar un poco más arriba.’
Alcé los ojos, y vi un recto y angosto sendero trazado muy por
encima del mundo. El pueblo adventista andaba por este sendero,
en dirección a la ciudad que en su último extremo se veía....

“Relaté esta visión a los fieles..., quienes creyeron plenamen-
te que provenía de Dios.... El Espíritu del Señor acompañaba al
testimonio, y nos sobrecogía la solemnidad de la eternidad. Me
embargaba una reverencia indecible, porque yo, tan joven y débil,
fuese elegida como instrumento por el cual Dios quería dar luz a su
pueblo.

“En mi segunda visión, unos ocho días después de la primera,
el Señor me mostró las pruebas que yo iba a tener que sufrir, y
me dijo que debía ir y relatar todo cuanto él me había revelado.”—
Testimonios Selectos 1:56, 60, 64.[297]
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El testimonio de Jesús, 16 de octubre

Y yo me eché a sus pies para adorarle. Y él me dijo: Mira que
no lo hagas; yo soy siervo contigo, y con tus hermanos que

tienen el testimonio de Jesús: adora a Dios; porque el
testimonio de Jesús es el espíritu de profecía. Apocalipsis

19:10.

“Sobre todos los demás libros, la Palabra de Dios debe ser el
objeto de nuestro estudio, el gran libro de texto, el fundamento de
toda educación.”—Testimonies for the Church 6:131.

“Pocos de entre vosotros saben realmente lo que contienen los
Testimonios. No estáis familiarizados con las Escrituras. Si os hu-
bieseis dedicado a estudiar la Palabra de Dios, con un deseo de
alcanzar la norma de la Biblia y la perfección cristiana, no habríais
necesitado los Testimonios. Es porque habéis descuidado el fami-
liarizaros con el Libro inspirado de Dios por lo que él ha tratado de
alcanzaros mediante testimonios sencillos y directos....

“El Señor quiere amonestaros, reprenderos, aconsejaros, por
medio de los testimonios dados y grabar en vuestra mente la im-
portancia de la verdad de su Palabra. Los Testimonios escritos no
son dados para proporcionar nueva luz, sino para impresionar vívi-
damente en el corazón las verdades de la inspiración ya reveladas.
El deber del hombre hacia Dios y sus semejantes ha sido especifi-
cado distintamente en la Palabra de Dios. Sin embargo, son pocos
entre vosotros los que obedecen a la luz dada. No son sacadas a
relucir verdades adicionales; sino que Dios ha simplificado por
medio de los Testimonios las grandes verdades ya dadas, y en la
manera que ha elegido, las ha presentado a la gente, para despertar
e impresionar su mente con ellas, a fin de que todos queden sin
excusa.”—Testimonios Selectos 4:223, 224. [298]
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Probad todas las cosas, 17 de octubre

No apaguéis el Espíritu. No menospreciéis las profecías.
Examinadlo todo; retened lo bueno. 1 Tesalonicenses 5:19-21.

“En los tiempos antiguos Dios habló a los hombres por la boca
de los profetas y apóstoles. En estos días les habla por los testimo-
nios de su Espíritu. Nunca hubo un tiempo en que Dios instruyera a
su pueblo más fervientemente de lo que lo instruye ahora acerca de
su voluntad, y de la conducta que quiere que siga.”—Testimonios
Selectos 4:220.

“Júzguense los Testimonios por sus frutos. ¿Cuál es el espíritu
de su enseñanza? ¿Cuál ha sido el resultado de su influencia? ‘Todos
los que desean hacerlo, pueden familiarizarse con los frutos de estas
visiones.... La obra es de Dios, o no lo es. Dios no hace nada en
sociedad con Satanás. Mi obra ... lleva la estampa de Dios, o la del
enemigo. No hay punto medio en el asunto. Los Testimonios son el
Espíritu de Dios, o del diablo.’”—Ibid. 230.

“El último engaño de Satanás será hacer que el Testimonio del
Espíritu de Dios pierda todo su efecto. ‘Sin profecía el pueblo será
disipado.’ Proverbios 29:18. Satanás obrará ingeniosamente de di-
ferentes maneras y por diferentes agentes para debilitar la confianza
del remanente pueblo de Dios en los verdaderos Testimonios.”—
Selected Messages 1:48.

“Cuando se ponen en duda los Testimonios en los cuales se
creía una vez y se renuncia a ellos, Satanás sabe que los seducidos
no se han de detener con esto, y él redobla sus esfuerzos hasta
lanzarlos en abierta rebelión, que se vuelve incurable, y acaba en la
destrucción.”—Testimonios Selectos 4:231.[299]
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El siervo del hombre, 18 de octubre

De cierto, de cierto os digo: El siervo no es mayor que su
señor, ni el apóstol es mayor que el que le envió. Juan 13:16.

“En su vida y sus lecciones, Cristo dio un ejemplo perfecto del
ministerio abnegado que tiene su origen en Dios. Dios no vive para
sí. Al crear el mundo, y al sostener todas las cosas, está sirviendo
constantemente a otros.... Este ideal de ministerio fue confiado por
Dios a su Hijo. Jesús fue dado para que estuviese a la cabeza de
la humanidad, a fin de que por su ejemplo pudiese enseñar lo que
significa servir. Toda su vida fue regida por una ley de servicio....

“Vez tras vez, Jesús había tratado de establecer este principio
entre sus discípulos. Cuando Santiago y Juan hicieron su pedido
de preeminencia, él dijo: ‘El que quisiere entre vosotros hacerse
el grande, será vuestro servidor.’ En mi reino, el principio de pre-
ferencia y supremacía no tiene cabida. La única grandeza es la
grandeza de la humildad. La única distinción se halla en la devoción
al servicio de los demás.”—El Deseado de Todas las Gentes, 588.

“El rito del lavamiento de los pies es una ordenanza de servi-
cio.... Esta ceremonia tiene gran significado para nosotros.... No
se refiere meramente al acto. Ha de revelar la gran verdad de que
Cristo es un ejemplo de lo que por su gracia nosotros debemos ser
en nuestro trato con los demás. Revela que la vida entera debiera
ser un ministerio fiel y humilde.”—The S.D.A. Bible Commentary
5:1138, 1139.

“Cuando esta ceremonia se celebra correctamente los hijos de
Dios llegan a mantener una santa relación entre ellos para ayudarse
y beneficiarse mutuamente.”——Ibid. [300]
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Jesús, nuestro ejemplo de humildad, 19 de octubre

Pues si yo, el Señor y el Maestro, he lavado vuestros pies,
vosotros también debéis lavar los pies los unos a los otros.
Porque ejemplo os he dado, para que como yo os he hecho,

vosotros también hagáis. Juan 13:14, 15.

“Hay en el hombre una disposición a estimarse más que a su
hermano, a trabajar para sí, a buscar el lugar más alto; y con fre-
cuencia esto produce malas sospechas y amargura de espíritu. El
rito que precede a la cena del Señor, está destinado a aclarar estos
malentendidos, a sacar al hombre de su egoísmo, a bajarle de sus
zancos de exaltación propia, a la humildad de corazón que le in-
ducirá a servir a su hermano.”—El Deseado de Todas las Gentes,
589.

“Habiendo lavado los pies de los discípulos, dijo: ‘Ejemplo os
he dado, para que como yo os he hecho, vosotros también hagáis.’
... Cristo instituía un servicio religioso. Por el acto de nuestro Señor,
esta ceremonia humillante fue transformada en rito consagrado
que debía ser observado por los discípulos, a fin de que recordasen
siempre sus lecciones de humildad y servicio.”—Ibid. 588.

“La reconciliación mutua de los hermanos es la obra para la
cual se estableció el rito del lavamiento de los pies.... Cuandoquiera
que se celebre, Cristo está presente por medio de su Santo Espíritu.
Es este Espíritu el que trae convicción a los corazones.

“Al celebrar Jesús este rito con sus discípulos, la convicción
se apoderó de todos, menos de Judas. Así también nos poseerá la
convicción mientras Cristo hable a nuestros corazones. ... Los peca-
dos que han sido cometidos aparecerán con mayor distinción que
nunca antes; pues el Espíritu Santo los traerá a nuestro recuerdo.”—
Evangelismo, 204.[301]
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Una prueba de lealtad, 20 de octubre

Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis, si las hiciereis.
Juan 13:17.

“Este rito del lavamiento de los pies fue convertido en un servi-
cio religioso.... Se lo transformó en algo para probar y verificar la
lealtad de los hijos de Dios. Cuando el Israel moderno observa la
ceremonia sacramental, ésta debería preceder a la participación en
los emblemas de la muerte del Señor.

“Esta ordenanza fue dada para beneficio de los discípulos de
Cristo. Y Cristo quiso decir todo lo que dijo, cuando sus labios
pronunciaron las palabras: ‘Ejemplo os he dado, para que como
yo os he hecho, vosotros también hagáis.... Si sabéis estas cosas,
bienaventurados seréis, si las hiciereis.’ El se propuso con esto
probar el verdadero estado del corazón y de la mente de los que
participaron en ella.”—Evangelismo, 205.

“Cristo dio a entender a sus discípulos que el lavamiento de los
pies no los limpiaba de sus pecados sino que la limpieza de sus
corazones se evidenciaba por medio de este servicio de humildad.
Si el corazón estaba limpio, este acto era todo lo que se necesitaba
para revelarlo.”—The S.D.A. Bible Commentary 5:1138.

“Cuando los creyentes se congregan para celebrar los ritos,
están presentes mensajeros invisibles para los ojos humanos.... Los
ángeles celestiales están también presentes ... en toda ocasión tal....
Cristo, por el Espíritu Santo, está allí para poner el sello a su propio
rito. Está allí para convencer y enternecer el corazón. Ni una mirada,
ni un pensamiento de constricción escapa a su atención.... Todos los
que vienen con su fe fija en él serán grandemente bendecidos.”—El
Deseado de Todas las Gentes, 596, 597. [302]
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En memoria de mí, 21 de octubre

Y tomando el pan, habiendo dado gracias, partió, y les dio,
diciendo: Esto es mi cuerpo, que por vosotros es dado; haced

esto en memoria de mí. Lucas 22:19.

“La fiesta nacional de los judíos iba a desaparecer para siempre.
El servicio que Cristo establecía había de ser observado por sus
discípulos en todos los países y a través de todos los siglos....

“Dios no ha dejado a los hombres el decir quiénes se han de
presentar en estas ocasiones. Porque ¿quién puede leer el corazón?
¿Quién puede distinguir la cizaña del trigo? ‘Por tanto, pruébese
cada uno a sí mismo, y coma así de aquel pan, y beba de aquella
copa.’ ...

“Al recibir el pan y el vino que simbolizan el cuerpo quebrantado
de Cristo y su sangre derramada, nos unimos en imaginación a
la escena de comunión del aposento alto. Parécenos pasar por el
huerto consagrado por la agonía de Aquel que llevó los pecados del
mundo....

“Contemplando al Redentor crucificado, comprendemos más
plenamente la magnitud y el significado del sacrificio hecho por la
Majestad del cielo. El plan de salvación queda glorificado delante
de nosotros, y el pensamiento del Calvario despierta emociones
vivas y sagradas en nuestro corazón. Habrá alabanza a Dios y al
Cordero en nuestro corazón y en nuestros labios; porque el orgullo
y la adoración del yo no pueden florecer en el alma que mantiene
frescas en su memoria las escenas del Calvario.”—El Deseado de
Todas las Gentes, 591, 596, 599.[303]
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El nuevo pacto en mi sangre, 22 de octubre

Asimismo también el vaso, después que hubo cenado,
diciendo: Este vaso es el nuevo pacto en mi sangre, que por

vosotros se derrama. Lucas 22:20.

“Al participar con sus discípulos del pan y del vino, Cristo se
comprometió como su Redentor. Les confió el nuevo pacto, por
medio del cual todos los que le reciben vienen a ser hijos de Dios,
coherederos con Cristo. Por este pacto, venía a ser suya toda bendi-
ción que el cielo podía conceder para esta vida y la venidera.... La
administración del sacramento había de mantener ante los discípu-
los el sacrificio infinito hecho por cada uno de ellos individualmente
como parte del gran conjunto de la humanidad caída.

“Pero el servicio de la comunión no había de ser una ocasión de
tristeza.... Mientras los discípulos del Señor se reúnen alrededor de
su mesa, no han de recordar y lamentar sus faltas. No han de espa-
ciarse en su experiencia religiosa pasada, haya sido ésta elevadora
o deprimente. No han de recordar las divergencias existentes entre
ellos y sus hermanos. El rito preparatorio ha abarcado todo esto. El
examen propio, la confesión del pecado, la reconciliación de las di-
vergencias, todo ha sido hecho. Ahora han venido para encontrarse
con Cristo. No han de permanecer en la sombra de la cruz, sino en
su luz salvadora. Han de abrir el alma a los brillantes rayos del Sol
de Justicia. Con corazones purificados por la preciosísima sangre
de Cristo, en plena conciencia de su presencia, aunque invisible,
han de oír sus palabras: ‘La paz os dejo, mi paz os doy; no como el
mundo la da, yo os la doy.’”—El Deseado de Todas las Gentes, 597. [304]
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Todas las veces que comieréis y bebieréis, 23 de
octubre

Porque todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta
copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que venga. 1

Corintios 11:26.

“Sólo se obtiene la salvación aplicando continuamente al cora-
zón la sangre purificadora de Cristo. Por lo tanto la cena del Señor
no debe observarse sólo ocasionalmente o una vez al año, sino con
mayor frecuencia que la pascua anual. Este solemne rito conmemo-
ra un evento mucho mayor que el de la liberación de los israelitas
de Egipto.”—Spiritual Gifts 3:228.

“El rito de la comunión señala la segunda venida de Cristo.
Estaba destinado a mantener esta esperanza vívida en la mente de
los discípulos. En cualquier oportunidad en que se reuniesen para
conmemorar su muerte, relataban cómo él ‘tomando el vaso y he-
chas gracias. les dio, diciendo: Bebed de él todos; porque esto es mi
sangre del nuevo pacto, la cual es derramada por muchos para remi-
sión de los pecados. Y os digo, que desde ahora no beberé más de
este fruto de la vid hasta aquel día, cuando lo tengo de beber nuevo
con vosotros en el reino de mi Padre.’ En su tribulación, hallaban
consuelo en la esperanza del regreso de su Señor. Les era indecible-
mente precioso el pensamiento: ‘Todas las veces que comiereis este
pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que
venga.’ ...

“Cristo instituyó este rito para que hablase a nuestros sentidos
del amor de Dios que se ha expresado en nuestro favor.... Y nada
menos que la muerte de Cristo podía hacer eficaz para nosotros
este amor.... Su sacrificio es el centro de nuestra esperanza.”—El
Deseado de Todas las Gentes, 598.[305]
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El bautismo y la pasión de Cristo, 24 de octubre

Sepultados juntamente con él en el bautismo, en el cual
también resucitasteis con él, por la fe de la operación de Dios

que le levantó de los muertos. Colosenses 2:12.

“Cristo descansó en la tumba en el día sábado y cuando los
seres santos del cielo y de la tierra empezaron sus actividades en
la mañana del primer día de la semana él se levantó del sepulcro
para reasumir su obra en favor de sus discípulos. Pero este hecho
no consagra el primer día de la semana ni lo santifica. Antes de
su muerte Jesús estableció el rito conmemorativo de su cuerpo
quebrantado y su sangre derramada por los pecados del mundo,
en la ordenanza de la cena del Señor, diciendo: ‘Porque todas las
veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del
Señor anunciáis hasta que venga.’ 1 Corintios 11:26. Y el creyente
arrepentido que da los pasos requeridos en la conversión conmemora
en su bautismo la muerte, sepultura y resurrección de Cristo. El
es sumergido en el agua a semejanza de la muerte y sepultura de
Cristo y es levantado del agua a la semejanza de su resurrección
... para vivir una vida nueva en Cristo Jesús.”—The S.D.A. Bible
Commentary 5:1113.

“La hueste angélica se llenó de asombro al contemplar los su-
frimientos y la muerte del Rey de gloria. Pero ... no les asombró el
hecho de que el Señor de la vida y la gloria rompiera las ataduras de
la muerte y saliera de su prisión como triunfante conquistador. Por
lo tanto si uno de estos eventos debiera ser conmemorado por un día
de reposo debiera ser la crucifixión. Pero vi que ninguno de estos
eventos estaba señalado para alterar o abrogar la ley de Dios; por el
contrario ellos ofrecen una mayor prueba de su inmutabilidad.”—
Early Writings, 216.* [306]

*20—L. F. P. L. C. V.
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El nombre que el señor nos ha dado, 25 de octubre

Confirmarte ha Jehová por pueblo suyo santo, como te ha
jurado, cuando guardares los mandamientos de Jehová tu

Dios, y anduvieres en sus caminos. Y verán todos los pueblos
de la tierra que el nombre de Jehová es llamado sobre ti, y te

temerán. Deuteronomio 28:9, 10.

“El pueblo de Dios debe ser santo y peculiar, distinto del mundo
en carácter y prácticas, distinto de todas las gentes religiosas de
la actualidad. Deben ser dechados de piedad personal y buenas
obras.... Cristo ha dicho: ‘Mi reino no es de este mundo.’ ... El señor
ha puesto su iglesia como una luz en este mundo, para guiarlos
hacia el cielo.”—The Review and Herald, 21 de enero de 1890.

“Hay muchos que os miran para ver qué hace la religión por
vosotros. Si sois fieles en la obra que Dios os ha encomendado cau-
saréis la impresión correcta y conduciréis las almas por el camino
de la justicia.”—Ibid. 16 de octubre de 1888.

“Sois espectáculo al mundo, a los ángeles y a los hombres. El
pueblo de Dios debe hoy recibir la luz y difundirla. No necesitan
tratar de brillar; si sus corazones están iluminados por Cristo no
podrán evitar de brillar. El resplandor aparecerá; todo verdadero
discípulo revelará a Cristo ante el mundo, como el Salvador que
perdona el pecado.”—Ibid. 26 de julio de 1898.

“Somos adventistas del séptimo día. ¿Nos avergonzamos de
nuestro nombre? ¡Contestamos, no! ... Es el nombre que el Señor
nos ha dado. Este señala la verdad que ha de ser la prueba de las
iglesias.... Para que sea realmente así, debemos mirar siempre a
Jesús, el autor y consumador de nuestra fe.”—Reflecting Christ, 58.[307]
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Constructores y no destructores, 26 de octubre

Y edificarán los de ti los desiertos antiguos; los cimientos de
generación y generación levantarás; y serás llamado

reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar.
Isaías 58:12.

“Mientras el Señor trae dentro de su iglesia a los que están ver-
daderamente convertidos, al mismo tiempo Satanás trae a personas
que no están convertidas. Mientras Cristo siembra la buena semilla,
Satanás siembra la cizaña. Hay dos influencias opuestas que obran
continuamente en los miembros de la iglesia. Una influencia obra
la purificación de la iglesia, y la otra, la corrupción del pueblo de
Dios....

“Aunque hay males existentes en la iglesia, y los habrá hasta el
fin del mundo, la iglesia de los últimos días debe ser la luz de este
mundo corrompido y desmoralizado por el pecado....

“Hay sólo una iglesia en el mundo que actualmente está reparan-
do los portillos y restaurando las calzadas; y cualquier persona que
esté llamando la atención del mundo y de otras iglesias hacia esta
iglesia y denunciándola como Babilonia, está haciendo una obra en
armonía con aquel que es llamado ‘el acusador de sus hermanos.’ ...

“Los que proclaman un mensaje bajo su propia responsabilidad
individual, y mientras pretenden ser enseñados y guiados por Dios,
hacen una obra que consiste especialmente en derribar lo que Dios
ha estado construyendo por años, no están haciendo la voluntad
de Dios. Estos hombres están de parte del gran engañador. No les
creáis.”—Testimonios para los Ministros, 45, 46, 49-51. [308]
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Riquezas para los laodicenses, 27 de octubre

Yo te amonesto que de mí compres oro afinado en fuego, para
que seas hecho rico, y seas vestido de vestiduras blancas, para

que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus
ojos con colirio, para que veas. Apocalipsis 3:18.

“Hay un gran número de profesos cristianos que no siguen
a Jesús. No llevan la cruz con la debida abnegación y sacrificio.
Aunque profesan ser fervientes cristianos entretejen en la tela de
sus caracteres tantos hilos de sus propias imperfecciones que el
hermoso modelo queda estropeado. A los tales Jesús dice: ‘Os
jactáis de ser ricos y estar enriquecidos con riquezas espirituales
supuestas. No sois ni fríos ni calientes sino que estáis llenos de
engaño propio. No podréis ser salvos a menos que os convirtáis;
porque mancharíais el cielo con vuestra sabiduría no santificada. No
puedo aprobar vuestro espíritu ni vuestras obras. No estáis obrando
de acuerdo con el ejemplo divino. Estáis siguiendo a un modelo de
vuestra propia invención.’”—The S.D.A. Bible Commentary 7:963.

“Jesús va de puerta en puerta, se detiene frente al aposento de
cada alma y exclama: ‘Yo estoy a la puerta y llamo.’ Como un
mercader celestial, abre sus tesoros.... ‘Abrid la puerta,’ dice el gran
mercader, poseedor de las riquezas espirituales, ‘e intercambiad
vuestros tesoros con los míos.’ ...

“El consejo del Testigo Fiel está lleno de aliento y consuelo.
Las iglesias pueden obtener el oro de la verdad, la fe y el amor y
ser ricas en tesoros celestiales.”—The S.D.A. Bible Commentary
7:965.[309]
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Un pueblo que guarda la ley de Dios, 28 de octubre

Aquí está la paciencia de los santos, aquí están los que
guardan los mandamientos de Dios, y la fe de Jesús.

Apocalipsis 14:12.

“Estamos en el umbral de grandes y solemnes acontecimientos.
Las profecías se están cumpliendo. La historia, extraña y llena de
sucesos, está registrándose en los libros del cielo. Todo en nuestro
mundo está en agitación.... Queda por así decirlo, solamente un
momento de tiempo....

“Satanás está haciendo activamente sus planes para el postrer
gran conflicto, en el que todos tomarán posiciones....

“En su ceguera, los hombres se jactan de haber alcanzado mara-
villosos progresos e ilustración; pero su culpabilidad y depravación
interior son manifiestas por el ojo de la Omnisciencia. Los vigilan-
tes celestiales ven la tierra llena de violencia y crimen. Se obtienen
riquezas robando de todas las maneras posibles, no sólo a los hom-
bres sino también a Dios. Los hombres emplean sus recursos para
satisfacer su egoísmo.... La avaricia y la sensualidad prevalecen.
Los hombres aprecian los atributos del primer gran engañador.... En
las visiones de las cosas venideras, el profeta Juan contempló esta
escena.... Pero mientras miraba con intenso interés, contempló la
compañía del pueblo que guarda los mandamientos de Dios. Tenían
sobre sus frentes el sello del Dios vivo, y dijo: ‘Aquí está la pacien-
cia de los santos; aquí están los que guardan los mandamientos de
Dios, y la fe de Jesús.’”—Joyas de los Testimonios 2:369, 370.

“Toda alma debe estar en su tarea y en su lugar, pensan-
do, hablando y obrando en armonía con el Espíritu de Dios.”—
Testimonies for the Church 6:293. [310]
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El evangelio a todo el mundo, 29 de octubre

Y será predicado este Evangelio del reino en todo el mundo,
por testimonio a todos los gentiles; y entonces vendrá el fin.

Mateo 24:14.

“Todo el que ha recibido a Cristo está llamado a trabajar por la
salvación de sus prójimos. ‘Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Y
el que oye, diga: Ven.’ Apocalipsis 22:17. A toda la iglesia incumbe
el deber de dar esta invitación. Todo el que la ha oído ha de hacer
repercutir este mensaje por valles y montes: ‘Ven.’ ...

“Es un fatal error suponer que la obra de salvar almas depende
solamente del ministerio. El humilde y consagrado creyente a quien
el Señor de la viña le ha dado preocupación por las almas, debe
ser animado por los hombres a quienes Dios ha confiado mayores
responsabilidades....

“Cientos, sí, miles que han oído el mensaje de salvación están
todavía ociosos en la plaza, cuando podrían estar empleados en
algún ramo de servicio activo. A los tales Cristo les dice: ‘¿Por qué
estáis aquí todo el día ociosos?’ y añade: ‘Id también vosotros a mi
viña.’ Mateo 20:6, 7. ...

“Largo tiempo ha esperado Dios que el espíritu de servicio se
posesionara de la iglesia entera, de suerte que cada miembro traba-
jase por él según su capacidad. Cuando los miembros de la iglesia
efectúen su labor señalada en los campos menesterosos de su país y
del extranjero, en cumplimiento de la comisión evangélica, pronto
será amonestado el mundo entero, y el Señor Jesús volverá a la
tierra con poder y grande gloria. ‘Y será predicado este Evangelio
del reino en todo el mundo, por testimonio a todos los gentiles; y en-
tonces vendrá el fin’”. Mateo 24:14.—Los Hechos de los Apóstoles,
81.[311]
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El amor engendra amor, 30 de octubre

El que aun a su propio Hijo no perdonó, antes le entregó por
todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las

cosas? Romanos 8:32.

“Toda persona verdaderamente convertida ... administrará para
el adelantamiento de la obra, los recursos que Dios ha colocado en
sus manos....

“Somos los testigos de Cristo: no debemos tolerar que los in-
tereses y proyectos terrenales absorban nuestro tiempo y nuestra
atención. Hay intereses superiores en juego....

“Solicitamos el dinero que se gasta en cosas inútiles. Hermanos
y hermanas, no gastéis vuestro dinero en cosas que no necesitéis.
Podéis pensar que estas pequeñas sumas no tienen importancia,
pero muchas cantidades pequeñas hacen una grande. Suprimid todo
gasto inútil. No os dejéis arrastrar por la ostentación. Vuestro dinero
representa la salvación de almas. Que cada uno dé de una manera
sistemática. Los hay que no estarán en situación de dar grandes
cantidades; pero cada uno puede poner aparte, cada semana, algo
para el Maestro. Los niños también deben hacer su parte.... El
renunciamiento y el sacrificio; he ahí lo que sostiene al ministerio
evangélico.... Los miembros de nuestras iglesias no deben quejarse
que se apele tan a menudo a su generosidad. En realidad, ¿qué es
lo que ocasiona esos frecuentes llamados? ¿No es acaso el rápido
crecimiento de las empresas misioneras? ¿Queremos, con nuestra
negativa, retardar este progreso? ... Mientras haya almas que salvar,
nuestro interés en su salvación no debe debilitarse.... El amor que
Cristo tuvo por las almas perdidas lo llevó a la cruz del Calvario. El
amor por las almas nos llevará al renunciamiento y al sacrificio.”—
Testimonios Selectos 5:168, 169, 170, 173. [312]
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Edificados sobre la roca, 31 de octubre

Mas yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta piedra
edificaré mi iglesia; y las puertas del infierno no prevalecerán

contra ella. Mateo 16:18.

“La palabra Pedro significa una piedra, un canto rodado. Pedro
no era la roca sobre la cual la iglesia se fundaba. Las puertas del
infierno prevalecieron contra él cuando negó a su Señor con impre-
caciones y juramentos. La iglesia fue edificada sobre Aquel contra
quien las puertas del infierno no podían prevalecer.... La iglesia
está edificada sobre Cristo como su fundamento; ha de obedecer a
Cristo como su cabeza.... Si Jesús hubiese delegado en uno de los
discípulos alguna autoridad especial sobre los demás, no los encon-
traríamos contendiendo con tanta frecuencia acerca de quién sería
el mayor. Se habrían sometido al deseo de su Maestro y habrían
honrado a aquel a quien él hubiese elegido.

“En vez de nombrar a uno como su cabeza, Cristo dijo de los
discípulos: ‘No queráis ser llamados Rabbí’; ‘ni seáis llamados
maestros; porque uno es vuestro Maestro, el Cristo.’ ... La iglesia
está edificada sobre Cristo como su fundador; ha de obedecer a
Cristo como a su cabeza.... En la presencia de Dios, y de todos los
seres celestiales, en la presencia del invisible ejército del mismo
infierno, Cristo fundó su iglesia sobre la Roca viva. Esa Roca es
él mismo—su propio cuerpo, quebrantado, herido por nosotros.
Contra la iglesia edificada sobre ese fundamento, no prevalecerán
las puertas del infierno....

“Durante seis mil años, la fe ha edificado sobre Cristo. Duran-
te seis mil años, las tempestades y los embates de la ira satánica
han azotado la Roca de nuestra salvación; pero ella sigue incon-
movible.... La Roca de la fe es la presencia viva de Cristo en la
iglesia.”—El Deseado de Todas las Gentes, 363, 364, 365.[313]
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Noviembre—Haciendo frente a la prueba
final



Para esta hora, 1 de noviembre

Porque si absolutamente callares en este tiempo, respiro y
liberación tendrán los judíos de otra parte; mas tú y la casa de

tu padre pereceréis. ¿Y quién sabe si para esta hora te han
hecho llegar al reino? Ester 4:14.

“Cualquiera que se dé cuenta del carácter repulsivo del pecado,
que con el poder de lo alto resista a la tentación, despertará segura-
mente la ira de Satanás y de sus súbditos.”—Seguridad y Paz en el
Conflicto de los Siglos, 561.

“El mismo espíritu que en siglos pasados indujo a los hombres
a perseguir la iglesia verdadera, los inducirá en el futuro a seguir
una conducta similar para con aquellos que se mantienen leales a
Dios. Aun ahora se están haciendo preparativos para ese último
gran conflicto.

“El decreto que se promulgará finalmente contra el pueblo rema-
nente de Dios será muy semejante al que promulgó Asuero contra
los judíos....

“Satanás despertará indignación contra la minoría que se niega
a aceptar las costumbres y tradiciones populares.... Gobernantes,
ministros y miembros de la iglesia, llenos de un espíritu persegui-
dor, conspirarán contra ellos. De viva voz y por la pluma, mediante
jactancia, amenazas y el ridículo, procurarán destruir su fe.... No
pudiendo presentar un ‘Así dicen las Escrituras’ contra los que de-
fienden el día de reposo bíblico, recurrirán a decretos opresivos para
suplir la falta. A fin de obtener popularidad y apoyo, los legislado-
res cederán a la demanda por leyes dominicales.”—La Historia de
Profetas y Reyes, 444.[314]
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El cruel poder del enemigo, 2 de noviembre

Someteos pues a Dios; resistid al diablo, y de vosotros huirá.
Allegaos a Dios, y él se allegará a vosotros. Pecadores, limpiad

las manos; y vosotros de doblado ánimo, purificad los
corazones. Santiago 4:7, 8.

“Hay multitudes actualmente que están bajo el poder de los
malos espíritus tan ciertamente como lo estaba el endemoniado
de Capernaún. Todos los que voluntariamente se apartan de los
mandamientos de Dios, se colocan bajo el dominio de Satanás....
Los pecados secretos o una pasión dominante pueden mantenerlos
tan cautivos e indefensos como lo estaba el endemoniado.” ...—The
Signs of the Times, 29 de enero de 1908.

“Satanás es el dios de este mundo; su influencia está encami-
nada a pervertir los sentidos, dirigir la mente humana hacia el mal
y conducir a sus víctimas a la violencia y el crimen. Siembra dis-
cordias y entenebrece el intelecto. La obra de Cristo es quebrantar
el poder que Satanás ejerce sobre los seres humanos. Sin embargo,
cuántos hay que en todos los aspectos de la vida, en el hogar, en
las transacciones comerciales y en la iglesia, apartan a Jesús de sus
puertas y permiten entrar al odioso monstruo.”—The Signs of the
Times, 24 de mayo de 1877.

“La senda de Satanás es la más ancha y engañosa. Él la hace
aparecer como la más atractiva cuando en realidad es dura, falaz y
llena de sinsabores.”—The Review and Herald, 15 de abril de 1880.

“El que reconoce su propio peligro está alerta para no contristar
al Espíritu Santo y luego alejarse de Dios porque sabe que su curso
de acción no es agradable al Señor. Pero mucho mejor y más seguro
es acercarse a Dios para que la purísima luz que irradia de su Palabra
cure las heridas que el pecado ha causado en su alma.”—The S.D.A.
Bible Commentary 7:937. [315]
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Las maquinaciones del mundo, 3 de noviembre

Porque no seamos engañados de Satanás; pues no ignoramos
sus maquinaciones. 2 Corintios 2:11.

“Salomón dice: ‘El que confía en su corazón es necio’ (Prover-
bios 28:26) y hay centenares de los tales entre los que profesan la
piedad. El apóstol dice: ‘no ignoramos sus maquinaciones.’ ¡Qué
arte, qué habilidad, qué agudeza, ejerce el mundo para inducir a los
profesos seguidores de Cristo a unirse con él en busca de felicidad
por medio de las diversiones que ofrece ... !

“¡Cómo podré soportar el pensamiento de que la mayoría de la
juventud actual perderá la vida eterna! ... ¡Oh, si dedicaran menos
tiempo al vestuario y a la vana conversación y elevaran sus fer-
vientes y agonizantes plegarias a Dios para obtener una experiencia
profunda! Hay una gran necesidad de un escudriñamiento diligente
de sí mismos a la luz de la Palabra de Dios; que cada uno se pre-
gunte: ‘¿Tengo yo un corazón sano o corrompido? ¿He renacido
en Cristo o tengo aún un corazón carnal con una nueva vestidura
exterior?’ Dirigíos al gran tribunal y a la luz que proviene de Dios
examinaos para ver si hay algún pecado secreto que acariciáis, algún
ídolo que no habéis sacrificado. Orad, sí, orad como nunca lo habéis
hecho antes, para que no seáis engañados por las maquinaciones de
Satanás.”—Testimonies for the Church 2:143-145.

“Queridos jóvenes: Jesús murió no para salvaros en vuestros
pecados, sino de vuestros pecados.”—The Youth’s Instructor, 15 de
julio de 1897.

“Desterrad el pecado de vuestros corazones; porque el pecado
causó la muerte del Hijo de Dios.”—The Review and Herald, 22 de
julio de 1884.[316]
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Distinguiendo la voz de los pastores, 4 de noviembre

Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me
conocen. Juan 10:14.

“Necesitamos estar anclados en Cristo, arraigados y afirmados
en la fe. Satanás obra por medio de sus agentes. El escoge a los
que no han estado bebiendo de las aguas vivas, cuyas almas están
sedientas por algo novedoso y raro, y que están dispuestos a beber
de cualquier fuente que se les presente. Se oirán voces diciendo: ‘He
aquí está el Cristo’ o ‘Allí está’ pero no debemos creerles. Tenemos
evidencias inequívocas para conocer la voz del verdadero pastor que
nos llama a seguirle. Él dice: ‘Yo he guardado los mandamientos
de mi Padre.’ El conduce su rebaño por la senda de la humilde
obediencia a la ley de Dios; jamás estimula a transgredir esa ley.

“‘La voz del extraño’ es la voz de uno que no respeta ni obedece
la santa y justa ley de Dios. Muchos simulan una gran santidad y se
jactan de los milagros que realizan en sanar a los enfermos, mientras
no respetan esta gran norma de justicia. Pero ¿por medio de qué
poder realizan estas curaciones? ... ¿Ocupan ellos su puesto como
humildes hijos obedientes, dispuestos a obedecer todos los preceptos
de Dios? Juan testifica acerca de esos profesos hijos de Dios: ‘El
que dice, Yo le he conocido, y no guarda sus mandamientos, el tal
es mentiroso, y no hay verdad en él.’ 1 Juan 2:4.

“Si aquellos por cuyo intermedio se realizan estas curaciones
creen que estas manifestaciones excusan su negligencia en guardar
la ley de Dios y en continuar en la desobediencia, aunque tengan
poder para realizar estos milagros, no significa que tienen el poder
de Dios.”—The S.D.A. Bible Commentary 5:1099. [317]
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Oración por los enfermos, 5 de noviembre

Confesaos vuestras faltas unos a otros, y rogad los unos por
los otros, para que seáis sanos; la oración del justo, obrando

eficazmente, puede mucho. Santiago 5:16.

“Cristo es ahora el mismo médico compasivo como cuando
desempeñaba su ministerio terrenal. En él hay bálsamo curativo
para toda enfermedad, poder restaurador para toda dolencia.”—El
Ministerio de Curación, 213.

“En la palabra de Dios encontramos instrucción res pecto a
la oración especial para el restablecimiento del enfermo. Pero el
acto de dirigir semejante oración es de lo más solemne, y no debe
hacerse sin la debida consideración.”—Ibid. 214.

“A los que piden oraciones para que les sea devuelta la salud,
hay que hacerles ver que la violación de la ley de Dios, natural
o espiritual, es pecado, y para que ellos reciban la bendición, el
pecado debe ser confesado y abandonado.”—Ibid. 215.

“Sabemos que Dios nos oye si le pedimos conforme a su vo-
luntad; pero el importunarle sin espíritu de sumisión no está bien:
nuestras oraciones tienen que revestir la forma, no de orden, sino
de intercesión.

“Hay casos en que Dios obra con toda decisión con su poder
divino en la restauración de la salud. Pero no todos los enfermos
son curados. A muchos se les permite dormir en Jesús.... Nuestros
deseos e intereses deben perderse en su voluntad. Estas experiencias
que ponen a prueba nuestra fe son para nuestro bien.... La fe se
fortalece por medio del ejercicio. Debemos dejar a la paciencia que
tenga su obra perfecta, recordando que hay preciosas promesas en
las Escrituras para los que confían en el Señor.”—Ibid. 217, 219.[318]
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El verdadero heroísmo, 6 de noviembre

Porque el Señor Jehová me ayudará; por tanto no me
avergoncé, por eso puse mi rostro como un pedernal, y sé que

no seré avergonzado. Isaías 50:7.

“La fuerza de carácter consiste en dos cosas: la energía de la
voluntad y del dominio propio. Muchos jóvenes consideran equivo-
cadamente como fuerza de carácter la pasión arrolladora; pero la
verdad es que el que se deja dominar por sus pasiones, es un hombre
débil. La verdadera grandeza del hombre y su nobleza, se miden
por el poder de los sentimientos que subyugan, no por el de los
sentimientos que lo vencen a él. El hombre más fuerte es aquel que,
aunque sensible al ultraje, refrena sin embargo la pasión y perdona
a sus enemigos. Los tales hombres son verdaderos héroes.”—Joyas
de los Testimonios 1:719.

“Hay espinas en toda senda. Todos los que siguen la dirección
del Señor deben esperar sinsabores, aflicciones y privaciones. Pero
un espíritu de verdadero heroísmo les ayudará a vencer todo esto.
Muchos magnifican enormemente las dificultades aparentes y luego
empiezan a compadecerse de sí mismos y dar lugar al desaliento.
Los tales ... necesitan disciplinarse en el esfuerzo y vencer todos
estos sentimientos infantiles. Deben decidir que la vida no es para
ser malgastada en bagatelas. Deben decidirse a realizar algo de valor
y luego hacerlo. Muchos hacen buenas resoluciones pero siempre
están por hacer algo y nunca lo hacen....

“Cada uno debiera tener un blanco, un objetivo en la vida.... Los
propósitos meritorios deben mantenerse constantemente en vista y
cada pensamiento y acción tender a su realización.”—The Review
and Herald, 6 de abril de 1886. [319]
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Probando nuestro temple, 7 de noviembre

Carísimos, no os maravilléis cuando sois examinados por
fuego, lo cual se hace para vuestra prueba, como si alguna

cosa peregrina os aconteciese; antes bien gozaos en que sois
participantes de las aflicciones de Cristo; para que también en
la revelación de su gloria os gocéis en triunfo. 1 Pedro 4:12, 13.

“Si el Señor permite que su pueblo pase por el fuego de la ten-
tación, no es porque se goce en sus penas y aflicciones, sino porque
esas pruebas son necesarias para su victoria final.”—Seguridad y
Paz en el Conflicto de los Siglos, 583.

“Hemos sido tomados de la cantera del mundo y traídos al taller
del Señor para ser labrados a fin de ocupar un lugar en su templo....
No os rebeléis bajo este proceso de la gracia. Puede ser que seáis una
piedra tosca que requiere mucho trabajo antes de estar preparada
para ocupar el lugar que Dios le ha designado. No os sorprendáis
si con el martillo y el cincel de las pruebas Dios os va quitando
los defectos de carácter. Sólo él puede realizar esta obra. Podéis
estar seguros de que no dará ni un golpe inútil.”—The Signs of the
Times, 5 de noviembre de 1902.

“Se me ha mostrado que Dios dio a los suyos un cáliz de amargu-
ra que beber, para limpiarlos y purificarlos.... Vi que el amargo cáliz
puede dulcificarse con la paciencia, resignación y oración, y que
producirá en el corazón de quienes lo reciban, el efecto que le fue
asignado, con lo cual Dios quedará honrado y glorificado. No es flo-
ja tarea el ser cristiano poseído y aprobado por Dios.”—Testimonios
Selectos 1:103.[320]
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En la vigilancia hay seguridad, 8 de noviembre

Por tanto, no durmamos como los demás; antes velemos y
seamos sobrios. 1 Tesalonicenses 5:6.

“Me fue mostrado Satanás, como era antes, un ángel eminente
y dichoso. Luego me fue mostrado como es ahora. Todavía tiene un
porte real. Sus facciones son aún nobles porque es un ángel caído.
Pero la expresión de su rostro está llena de ansiedad, inquietud,
infelicidad, malicia, engaño, odio y toda suerte de maldad.... Vi que
por tanto tiempo se había inclinado al mal que todas las buenas
cualidades se han envilecido y se han desarrollado todos los malos
rasgos. Sus ojos eran sagaces, astutos y revelaban gran perspicacia....
Cuando lo vi tenía el mentón apoyado en la mano izquierda. Parecía
sumido en profunda meditación. Vagaba sobre su semblante una
sonrisa que me hizo temblar: tan llena estaba de malvada y satánica
astucia. Esta es la sonrisa que manifiesta cuando se siente seguro
de su víctima y cuando esta víctima queda enredada en sus trampas
esta sonrisa se vuelve terrible.”—Early Writings, 152, 153.

“El pueblo de Dios debe estar preparado para resistir al astuto
enemigo. Esta resistencia es lo que Satanás teme. El conoce mejor
que nosotros el límite de su poder, y cuán fácilmente puede ser
vencido si le resistimos y le hacemos frente. Por la fuerza divina,
el santo más débil puede más que él y todos sus ángeles, y si se le
probase podría mostrar su poder superior. Por lo tanto los pasos de
Satanás son silenciosos, sus movimientos furtivos, y sus baterías
enmascaradas.”—Joyas de los Testimonios 2:105.

“Es únicamente por Cristo como es limitado el poder de Satanás.
Esta es una verdad portentosa que todos debieran entender.”—Ibid.
106. [321]
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Místicas voces de la actualidad, 9 de noviembre

Y la persona que atendiere a encantadores o adivinos, para
prostituirse tras de ellos, yo pondré mi rostro contra la tal

persona, y cortárela de entre su pueblo. Levítico 20:6.

“Los magos de los tiempos paganos tienen su contraparte en
los médiums espiritistas, los clarividentes, y los adivinos de hoy
día. Las místicas voces que hablaban en Endor y en Efeso están
todavía extraviando a los hijos de los hombres con sus palabras
mentirosas. Si se descorriera el velo ante nuestros ojos, podríamos
ver a los ángeles malignos empleando todas sus artes para engañar
y destruir.”—Los Hechos de los Apóstoles, 210.

“A veces se presentan a ciertas personas seres espirituales en la
forma de sus amigos difuntos, y les describen incidentes relaciona-
dos con la vida de ellos, o realizan actos que ejecutaban mientras
vivían. En esta forma inducen a los hombres a creer que sus amigos
difuntos son ángeles, que se ciernen sobre ellos y se comunican
con ellos. Los seres que son así considerados como espíritus de los
desaparecidos, son mirados con cierta idolatría y para muchos la
palabra de ellos tiene más peso que la palabra de Dios.”—Historia
de los Patriarcas y Profetas, 740.

“Vi la rapidez con que se esparcía este engaño. Se me mostró un
tren que marchaba con la rapidez del relámpago. El ángel me ordenó
que mirara atentamente.... Parecía que todo el mundo viajaba en él.
Entonces el ángel me señaló al conductor, una persona majestuosa y
hermosa, a quien todos los pasajeros miraban con reverencia. Quedé
perpleja y pregunté al ángel quién era. Me contestó: ‘Es Satanás. Es
el conductor, en forma de ángel de luz.... Todos van con la rapidez
del relámpago a la destrucción.’”—Early Writings, 263.*[322]

*21—L. F. P. L. C. V.
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Una forma peligrosa de cura mental, 10 de
noviembre

Mirad que ninguno os engañe por filosofías y vanas sutilezas,
según las tradiciones de los hombres, conforme a los

elementos del mundo, y no según Cristo. Colosenses 2:8.

“Hay ... una forma de curación mental que es uno de los agentes
más eficaces para el mal. Por medio de esta así llamada ciencia,
una mente se sujeta a la influencia de otra, de tal manera que la
individualidad de la más débil se funde en la de la más fuerte. Una
persona gobierna la voluntad de otra....

“Pero la así llamada ciencia está fundada en principios falsos. Es
ajena a la naturaleza y al espíritu de Cristo. No conduce hacia Aquél
que es vida y salvación. El que atrae a las mentes hacia sí mismo,
los lleva a separarse de la verdadera fuente de sus fuerzas.”—El
Ministerio de Curación, 229.

“En estos días cuando el escepticismo y la impiedad aparecen a
menudo disimulados con el ropaje de la ciencia, necesitamos estar
en guardia. Por estos medios nuestro gran adversario engaña a miles
y los lleva cautivos según su voluntad. Es tremenda la ventaja que
él saca de las ciencias que se relacionan con la mente humana....

“Mientras se cree que una mente humana ejerce poderes tan
sobrenaturales sobre otra, Satanás está listo para aprovechar cada
ventaja para insinuarse y obrar a mano derecha e izquierda. Y
mientras los que se dedican a estas ciencias se ensalzan hasta las
nubes debido a las grandes y buenas obras que dicen realizar, poco
comprenden que están ejerciendo un poder para el mal.... Desterrad
todo lo que tenga visos de hipnotismo, la ciencia por la cual obran
los agentes satánicos.”—Selected Messages 2:351, 352. [323]
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La falsamente llamada ciencia, 11 de noviembre

Oh Timoteo, guarda lo que se te ha encomendado, evitando
las profanas pláticas de vanas cosas, y los argumentos de la

falsamente llamada ciencia. 1 Timoteo 6:20.

“Los conocimientos humanos, tanto en lo que se refiere a las co-
sas materiales como a las espirituales, son limitados e imperfectos;
de aquí que muchos sean incapaces de hacer armonizar sus nociones
científicas con las declaraciones de las Sagradas Escrituras. Son
muchos los que dan por hechos científicos, lo que no pasan de ser
meras teorías y elucubraciones, y piensan que la Palabra de Dios
debe ser puesta a prueba por las enseñanzas de la ciencia falsamente
llamada así.

“Para muchos, las investigaciones científicas se han vuelto mal-
dición. Al permitir todo género de descubrimientos en las ciencias
y en las artes, Dios ha derramado sobre el mundo raudales de luz;
pero aun los espíritus más poderosos, si no están guiados en sus
investigaciones por la Palabra de Dios, se extravían en sus esfuer-
zos por encontrar las relaciones existentes entre la ciencia y la
revelación.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 576.

“Dios es el fundamento de todas las cosas. Toda verdadera
ciencia está en armonía con sus obras; toda verdadera educación nos
induce a obedecer a su gobierno. La ciencia abre nuevas maravillas
ante nuestra vista, se remonta alto, y explora nuevas profundidades;
pero de su búsqueda no trae nada que esté en conflicto con la divina
revelación.”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 108.

“Dios es el autor de la ciencia.... Debidamente entendida, la
ciencia y la Palabra escrita concuerdan y cada una derrama luz
sobre la otra.”—Consejos para los Maestros Padres y Alumnos
acerca de la Educación Cristiana, 325.[324]
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Lobos vestidos de ovejas, 12 de noviembre

Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina;
antes, teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros

conforme a sus concupiscencias. 2 Timoteo 4:3.

“Maestros que enseñan falsedades surgirán por doquier para
apartaros del camino angosto y de la puerta estrecha. Guardaos de
ellos; aunque estén ocultos en los ropajes de ovejas, por dentro son
lobos feroces. Da Jesús una prueba por la cual pueden distinguirse
los maestros falsos de los verdaderos. ‘Por sus frutos los conoceréis,’
dice; ‘¿Cógense uvas de los espinos, o higos de los abrojos?’

“No nos dice que los probemos por sus suaves palabras ni sus
exaltadas profesiones. Se les juzgará por la palabra de Dios. ‘¡A
la ley y al testimonio. Si no dijeren conforme a esto, es porque no
les ha amanecido.’ ... ¿Qué mensaje traen estos maestros? ¿Os hace
venerar y temer a Dios? ¿Os hace manifestar vuestro amor hacia él
mediante la lealtad a sus mandamientos?”—El Discurso Maestro
de Jesucristo, 120.

“A esos falsos maestros, aparecidos en la iglesia y considerados
por muchos de los hermanos en la fe como verdaderos, el apóstol
los compara a ‘fuentes sin agua, y nubes traídas de torbellino de
viento; para los cuales está guardada la oscuridad de las tinieblas
para siempre.’”—Los Hechos de los Apóstoles, 384.

“Toda alma ha de pasar por la prueba decisiva: ¿Obedecerá a
Dios antes que a los hombres? La hora crítica está ya inminente.
¿Están asentadas nuestras plantas en la roca de la inmutable Pala-
bra de Dios? ¿Estamos preparados para defender firmemente los
mandamientos de Dios y la fe de Jesús?”—Seguridad y Paz en el
Conflicto de los Siglos, 652. [325]
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Estáis en peligro, 13 de noviembre

¿Quién hay entre vosotros que teme a Jehová y oye la voz de
su siervo? el que anda en tinieblas y carece de luz, confíe en el

nombre de Jehová, y apóyese en su Dios. Isaías 50:10.

“Hay muchos jóvenes que andan ‘en tinieblas y carecen de luz.’
... El Señor señala el camino en que desea que anden. Les ha conce-
dido talentos para que los usen para su gloria, para realizar cierta
obra en favor del Maestro; pero Satanás dice: ‘Yo contrarrestaré la
orden de Cristo. Hallaré otra clase de trabajo para las mentes activas
y las manos diligentes, en el cual me servirán a mí. Eclipsaré ante
esta juventud los intereses eternos y atraeré sus mentes hacia los
intereses mundanos.... Los rodearé con encantos mundanos como
finísimos hilos cuyo poder se convertirá luego en cuerdas de acero
que los atarán a mi servicio.’ ...

“Que estos jóvenes examinen severamente sus motivos por me-
dio de la oración y el estudio de las Escrituras para ver si su propia
voluntad e inclinaciones no los están conduciendo lejos de Dios....
Jóvenes, preguntaos acerca de vuestras ocupaciones y relaciones:
¿Estoy donde Dios desea que esté? ... ¿Estoy en el desempeño de mi
deber? ... ¿Os ha dado Dios alguna luz acerca de lo que él desea que
hagáis? Si es así, es arriesgado de vuestra parte ser desobedientes.
Preguntaos seriamente: ‘¿Estoy sirviendo a mi Maestro Jesucristo?
¿O me estoy agradando a mí mismo y dejando de agradar a Dios
y honrar su santo nombre?’ ... ¿Queréis escoger el servir a Dios?
... Asíos de la mano del poder infinito. La fe crece con el ejercicio.
Alimentaos de sus promesas; descansad alegremente en la sencilla
promesa de la Palabra de Dios. No demoréis ... porque estáis en
peligro de perder vuestras almas.”—The Youth’s Instructor, 23 de
marzo de 1893.[326]
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Echemos mano de su fortaleza, 14 de noviembre

Echen mano de mi fortaleza y hagan paz conmigo. ¡Sí, que
hagan paz conmigo! Isaías 27:5 (V. Inglesa).

“En el Apocalipsis, se le declara [a Satanás] ser ‘el acusador de
nuestros hermanos,’ ‘el cual los acusaba delante de nuestro Dios
día y noche.’ Apocalipsis 12:10. La controversia se repite acerca de
cada alma rescatada del poder del mal, y cuyo nombre se registra
en el libro de la vida del Cordero. Nunca se recibe a alguno de
la familia de Satanás en la familia de Dios sin que ello excite la
resuelta resistencia del maligno....

“Induce a los hombres al escepticismo, haciéndoles perder la
confianza en Dios y separarse de su amor; los induce a violar su
ley, luego los reclama como cautivos suyos y disputa el derecho
de Cristo a arrebatárselos. Sabe que aquellos que buscan a Dios
fervientemente para alcanzar perdón y paz, los obtendrán; por lo
tanto les recuerda sus pecados para desanimarlos....

“El hombre no puede por sí mismo hacer frente a estas acusacio-
nes. Con sus ropas manchadas de pecado, confiesa su culpabilidad
delante de Dios. Pero Jesús, nuestro Abogado, presenta una súplica
eficaz en favor de todos los que mediante el arrepentimiento y la
fe le han confiado la guarda de sus almas. Intercede por su causa y
vence a su acusador con los poderosos argumentos del Calvario....
Cristo no dejará que una sola alma que con arrepentimiento y fe
haya pedido su protección, caiga bajo el poder del enemigo.... La
promesa hecha a Josué es hecha a todos: ‘Mira que he hecho pasar
tu pecado de ti y te he hecho vestir de ropas de gala.’ ... Los ángeles
de Dios irán a cada lado de ellos, aun en este mundo, y ellos estarán
al fin entre los ángeles que rodean el trono de Dios.”—Joyas de los
Testimonios 2:173, 174. [327]
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Enemigos visibles e invisibles, 15 de noviembre

Muchos serán limpios, y emblanquecidos, y purificados; mas
los impíos obrarán impíamente, y ninguno de los impíos
entenderá, pero entenderán los entendidos. Daniel 12:10.

“Dios ha revelado lo que ha de acontecer en los postreros días,
a fin de que su pueblo esté preparado para resistir la tempestad de
oposición e ira. Aquellos a quienes se les han anunciado los sucesos
que les esperan, no han de permanecer sentados en tranquila expec-
tación de la venidera tormenta, consolándose con el pensamiento
de que el Señor protegerá a sus fieles en el día de la tribulación.
Hemos de ser como hombres que aguardan a su Señor, no en ociosa
expectativa, sino trabajando fervientemente, con fe inquebrantable.
No es ahora el momento de permitir que nuestras mentes se enfras-
quen en cosas de menor importancia. Mientras los hombres están
durmiendo, Satanás arregla activamente los asuntos de tal manera
que el pueblo de Dios no obtenga ni misericordia ni justicia. El
movimiento dominical se está abriendo paso en las tinieblas. Los
dirigentes están ocultando el fin verdadero, y muchos de los que
se unen al movimiento no ven hacia dónde tiende la corriente que
se hace sentir por debajo. Los fines que profesan son benignos y
aparentemente cristianos; pero cuando hablen, se revelará el espíritu
del dragón.”—Joyas de los Testimonios 1:151, 152.

“La iglesia peleará contra enemigos visibles e invisibles. Los
agentes de Satanás en forma humana están en la lid. Los hombres
se han confederado para oponerse al Señor de los ejércitos. Estas
confederaciones continuarán actuando hasta que Cristo deje su
lugar de intercesión ante el propiciatorio y se vista su ropa de
venganza.”—Testimonies for the Church 8:42.[328]
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Reavivamientos genuinos y falsos, 16 de noviembre

Por su frutos los conoceréis. ¿Cógense uvas de los espinos, o
higos de los abrojos? Así, todo buen árbol lleva buenos frutos;

mas el árbol maleado lleva malos frutos. Mateo 7:16, 17.

“Antes que los juicios de Dios caigan finalmente sobre la tie-
rra, habrá entre el pueblo del Señor un avivamiento de la piedad
primitiva, tal cual no se ha visto nunca desde los tiempos apostó-
licos. El Espíritu y el poder de Dios serán derramados sobre sus
hijos. Entonces muchos se separarán de esas iglesias en las cuales el
amor de este mundo ha suplantado al amor de Dios y de su Palabra.
Muchos, tanto ministros como laicos, aceptarán gustosamente esas
grandes verdades que Dios ha hecho proclamar en este tiempo a fin
de preparar un pueblo para la segunda venida del Señor. El enemigo
de las almas desea oponerse a esta obra, y antes que llegue el tiempo
para que se produzca tal movimiento, tratará de impedirlo introdu-
ciendo un falsa imitación. Hará aparecer como que la bendición
especial de Dios es derramada sobre las iglesias que pueda colocar
bajo su poder seductor.... Dondequiera que los hombres descuiden
el testimonio de la Biblia, alejándose de esas verdades claras que
sirven para probar el alma y que requieren el desprendimiento de sí
mismo y del mundo, podemos estar seguros de que Dios no dispensa
allí sus bendiciones.... Un concepto falso del carácter perpetuo y
obligatorio de la ley divina ha hecho incurrir en errores respecto a
la conversión y santificación, y ha tenido por resultado rebajar el
nivel de la piedad en la iglesia. Aquí yace el secreto de la ausencia
del Espíritu y poder de Dios en los despertamientos religiosos de
nuestros tiempos.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos,
517, 518. [329]

339



Lágrimas y conflictos, 17 de noviembre

Sirviendo al Señor con toda humildad, y con muchas lágrimas,
y tentaciones que han venido por las asechanzas de los judíos.

Hechos 20:19.

“Desde los días de Adán hasta los nuestros, el gran enemigo ha
ejercitado su poder, oprimiendo y destruyendo. Se está preparando
actualmente para su última campaña contra la iglesia.”—Seguridad
y Paz en el Conflicto de los Siglos, 564.

“Para disfrazar mejor su carácter y encubrir sus verdaderos pro-
pósitos, se ha hecho representar de modo que no despierte emocio-
nes más poderosas que las del ridículo y del desprecio. Le gusta
que lo pinten deforme o repugnante, mitad animal mitad hombre.”—
Ibid. 570.

“Todos los que están activamente empeñados en la obra de
Dios, tratando de desenmascarar los engaños del enemigo y de
presentar a Cristo ante el mundo, podrán unirse al testimonio de
Pablo cuando habla de servir al Señor con toda humildad y con
lágrimas y tentaciones.... El tentador no tiene el poder de gobernar
la voluntad o de obligar al alma a pecar. Puede angustiar, pero no
contaminar. Puede causar agonía pero no corrupción.”—Ibid. 564.

“Satanás no puede leer nuestros pensamientos, pero puede ver
nuestras acciones, oír nuestras palabras; y por su antiguo conoci-
miento de la familia humana, da a sus tentaciones la forma necesaria
para sacar partido de los puntos débiles de nuestro carácter. Y con
cuánta frecuencia le hacemos saber el secreto de cómo obtener me-
jor la victoria sobre nosotros. ¡Ojalá pudiéramos dominar nuestras
palabras y acciones!”—Mensajes para los Jóvenes, 326.[330]
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Ataques físicos de Satanás, 18 de noviembre

Y dijo Jehová a Satán: ¿De dónde vienes? Y respondiendo
Satán a Jehová, dijo: De rodear la tierra, y de andar por ella.

Job 1:7.

“Sus tentaciones arrastran a multitudes a la ruina. La intempe-
rancia destrona la razón; los placeres sensuales, las disputas y los
crímenes la siguen. Satanás se deleita en la guerra, que despierta las
más viles pasiones del alma, y arroja luego a sus víctimas, sumidas
en el vicio y en la sangre, a la eternidad. Su objeto consiste en
hostigar a las naciones a hacerse mutuamente la guerra; pues de este
modo puede distraer los espíritus de los hombres de la obra de pre-
paración necesaria para subsistir en el día del Señor.”—Seguridad y
Paz en el Conflicto de los Siglos, 646.

“Cuando se le dejó que afligiera a Job, ¡qué pronto fueron des-
truidos rebaños, ganado, sirvientes, casas e hijos, en una serie de
desgracias, obra de un momento!”—Ibid.

“Al par que se hace pasar ante los hijos de los hombres como un
gran médico que puede curar todas sus enfermedades, Satanás pro-
ducirá enfermedades y desastres al punto que ciudades populosas
sean reducidas a ruinas y desolación. Ahora mismo está trabajan-
do. Ejerce su poder en todos los lugares y bajo mil formas: en las
desgracias y calamidades de mar y tierra, en las grandes conflagra-
ciones, en los tremendos huracanes y en las terribles tempestades
de granizo, en las inundaciones, en los ciclones, en las mareas
extraordinarias y en los terremotos. Destruye las mieses casi ma-
duras siguiéndose la hambruna y la angustia; propaga por el aire
emanaciones mefíticas y miles de seres perecen en la pestilencia.
Estas plagas irán menudeando más y más y se harán más y más
desastrosas.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 647. [331]
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La hora de decisión, 19 de noviembre

Muchos pueblos en el valle de la decisión: porque cercano está
el día de Jehová en el valle de la decisión. Joel 3:14.

“La profecía del capítulo 13 del Apocalipsis declara que el
poder representado por la bestia de cuernos semejantes a los de
un cordero haría ‘que la tierra y los que en ella habitan’ adorasen
al papado—que está simbolizado en ese capítulo en una bestia
‘parecida a un leopardo.’ La bestia de dos cuernos dirá también ‘a
los que habitan sobre la tierra, que hagan una imagen de la bestia;’
y además mandará que ‘todos, pequeños y grandes, así ricos como
pobres, así libres como esclavos,’ tengan ‘la marca de la bestia.’
Está probado que los Estados Unidos de Norteamérica son el poder
representado por la bestia de dos cuernos semejantes a los de un
cordero, y que esta profecía se cumplirá cuando los Estados Unidos
impongan o hagan obligatoria la observancia del domingo, que
Roma declara ser el signo característico de su supremacía. Pero los
Estados Unidos no serán los únicos que rindan homenaje al papado.
La influencia de Roma en los países que en otro tiempo reconocían
su dominio, dista mucho aún de ser destruida. Y la profecía predice
la restauración de su poder. ‘Y vi una de sus cabezas como si
hubiese sido herida de muerte; y su herida mortal fue sanada, y toda
la tierra maravillóse, yendo en pos de la bestia.’”—Seguridad y Paz
en el Conflicto de los Siglos, 635.

“S. Pablo dice claramente que el hombre de pecado subsistirá
hasta el segundo advenimiento.”—Ibid. 635, 636.

“Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Mundo se le tributará
homenaje al papado por medio del honor que se le conferirá a
la institución del domingo, la cual descansa únicamente sobre la
autoridad de la iglesia romana.”—Ibid. 636.[332]
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Días sombríos de persecución, 20 de noviembre

Y también todos los que quieren vivir píamente en Cristo
Jesús, padecerán persecución. 2 Timoteo 3:12.

“Así también será proclamado el mensaje del tercer ángel. Cuan-
do llegue el tiempo de hacerlo con gran poder, el Señor obrará por
conducto de humildes instrumentos dirigiendo el espíritu de los
que se consagran a su servicio. Los obreros serán calificados más
bien por la unción de su Espíritu que por la educación en institutos
de enseñanza. Habrá hombres de fe y de oración que se sentirán
impelidos a declarar con santo entusiasmo las palabras que Dios
les inspire. Los pecados de Babilonia serán denunciados. Estas
solemnes amonestaciones conmoverán al pueblo.”—Seguridad y
Paz en el Conflicto de los Siglos, 664.

“El poder que acompaña a la proclamación del mensaje sólo
desesperará a los que se le oponen.”—Ibid. 665.

“La iglesia apelará al brazo poderoso de la autoridad civil y en
esta obra los papistas y los protestantes irán unidos. Al paso que el
movimiento a favor de la imposición del domingo se vuelva más
ardiente y decidido, se invocará la ley contra los que observan los
mandamientos. Se les amenazará con multas y encarcelamientos;
a algunos se les ofrecerá puestos de influencia y otras gangas para
inducirlos a que renuncien a su fe.”—Ibid.

“Se cumplirán ... las palabras de Pablo: ‘todos los que quieran
vivir piadosamente en Cristo padecerán persecución.’ 2 Timoteo
3:12. Cuando los defensores de la verdad se nieguen a honrar el
domingo, unos serán echados en la cárcel, otros serán desterrados y
otros aun tratados como esclavos.”—Ibid. 666. [333]
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Seguridad únicamente en la obediencia, 21 de
noviembre

Porque los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos
atentos a sus oraciones; pero el rostro del Señor está sobre

aquellos que hacen mal. 2 Pedro 3:12.

“Nadie que no ore puede estar seguro un solo día o una sola
hora. Deberíamos sobre todo pedir al Señor que nos dé sabiduría
para comprender su Palabra. En ella es donde están puestos de
manifiesto los artificios del tentador y las armas que le pueden ser
opuestas con éxito.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos,
585.

“Y mientras estemos siempre en guardia contra los engaños
de Satanás deberíamos orar con fe diciendo: ‘No nos pongas en
tentación.’”—Ibid.

“Cuando Balaam, tentado por la promesa de ricos regalos, recu-
rrió a encantamientos contra Israel, y quiso por medio de sacrificios
ofrecidos al Señor, invocar una maldición sobre su pueblo, el Espíri-
tu de Dios se opuso a la maldición que Balaam trataba de pronunciar,
viéndose éste obligado a exclamar: ‘¿Cómo maldeciré a quien no
ha maldecido Dios?’”—Ibid. 584.

“En aquel tiempo el pueblo de Israel era fiel a Dios; y mientras
seguía obedeciendo a su ley, ningún poder de la tierra o del infierno
hubiese prevalecido contra él. Pero la maldición que no había sido
permitido a Balaam pronunciar contra el pueblo de Dios, él al fin
consiguió lanzarla arrastrándolo al pecado. Israel, al quebrantar los
mandamientos de Dios, se separó de él y fue abandonado al poder
del destructor.”—Ibid.

“Sólo podemos estar seguros cuando confiamos humildemente
en Dios y obedecemos todos sus mandamientos.”—Ibid. 585.[334]
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Se acerca otro Pentecostés, 22 de noviembre

Y daré a ellas, y a los alrededores de mi collado, bendición; y
haré descender la lluvia en su tiempo, lluvias de bendición

serán. Ezequiel 34:26.

“Más de un muchacho de hoy día que crezca como Daniel
en su hogar de Judea, estudiando la Palabra de Dios y sus obras y
aprendiendo lecciones de servicio fiel, se hallará aun ante asambleas
legislativas, en tribunales de justicia, o en cortes reales, como testigo
del Rey de reyes.”—La Educación, 255.

“Con semejante ejército de obreros, como el que nuestros jóve-
nes, bien preparados, podrían proveer, ¡cuán pronto se proclamaría
al mundo el mensaje de un Salvador crucificado, resucitado y pró-
ximo a venir!”—Ibid. 263, 264.

“La gran obra de evangelización no terminará con menor ma-
nifestación del poder divino que la que marcó el principio de ella.
Las profecías que se cumplieron en tiempo de la efusión de la lluvia
temprana, al principio del ministerio evangélico, deben volverse a
cumplir en tiempo de la lluvia tardía, al fin de dicho ministerio.”—
Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 669, 670.

“Vendrán siervos de Dios con semblantes iluminados y bri-
llantes de santa consagración y se apresurarán de lugar en lugar
proclamando el mensaje celestial. Miles de voces predicarán el men-
saje celestial. Se realizarán milagros, los enfermos sanarán y signos
y prodigios seguirán a los creyentes. Satanás también efectuará sus
falsos milagros.... Los habitantes de la tierra tendrán que decidirse
en pro o en contra de la verdad.”—Ibid. 670. [335]
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La lluvia temprana del espíritu de Dios, 23 de
noviembre

Vosotros también, hijos de Sión, alegraos y gozaos en Jehová
vuestro Dios; porque os ha dado la primera lluvia

arregladamente, y hará descender sobre vosotros lluvia
temprana y tardía como al principio. Joel 2:23.

“Bajo la figura de la lluvia temprana y tardía que cae en los
países orientales al tiempo de la siembra y la cosecha, los profetas
hebreos predijeron el derramamiento de la gracia espiritual en una
medida extraordinaria sobre la iglesia de Dios. El derramamiento
del Espíritu en los días de los apóstoles fue el comienzo de la lluvia
temprana, y gloriosos fueron los resultados.”—Los Hechos de los
Apóstoles, 41.

“Pero cerca del fin de la siega de la tierra, se promete una
concesión especial de gracia espiritual, para preparar a la iglesia
para la venida del Hijo del hombre. Este derramamiento del Espíritu
se compara con la caída de la lluvia tardía.”—Ibid.

“La lluvia tardía, que madura la mies, representa la gracia espiri-
tual que prepara la iglesia para la venida del Hijo del hombre. Pero a
menos que haya caído la lluvia temprana, no habrá vida: el verde ta-
llo no aparecerá. A menos que la lluvia temprana haya realizado su
obra, la lluvia tardía no podrá madurar grano alguno.... Debe haber
un constante crecimiento de la virtud cristiana, un constante progre-
so en la experiencia cristiana.... Cada individuo debe comprender su
propia necesidad. Debe vaciarse el corazón de toda contaminación
y limpiarlo para la morada del Espíritu.”—Testimonios para los
Ministros, 506.[336]
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Derramamiento de la lluvia tardía, 24 de noviembre

Pedid a Jehová lluvia en la sazón tardía: Jehová hará
relámpagos, y os dará lluvia abundante, y hierba en el campo

a cada uno. Zacarías 10:1.

“En el Oriente la lluvia temprana cae en la época de la siembra.
Es necesaria para que germine la semilla. Bajo su influencia fertili-
zadora brota la tierna plantita. La lluvia tardía que cae cerca del fin
de la estación, madura el grano y lo prepara para la siega. El Señor
emplea este fenómeno de la naturaleza para representar la obra del
Espíritu Santo....

“Aunque apreciamos las bendiciones de la lluvia temprana, no
debemos perder de vista el hecho de que sin la lluvia tardía que
llene las espigas y madure el grano, la cementera no estaría lista
para la cosecha y sería vana la tarea de la siembra. La gracia divina
es necesaria al comienzo, es necesaria en cada paso del crecimiento
y sólo la gracia divina puede completar la obra....

“No permanezcáis satisfechos pensando que en la época corres-
pondiente caerá la lluvia. Pedidla.... Necesitamos buscar el favor
de Dios de todo corazón para que la lluvia de la gracia descienda
sobre nosotros. Debemos aprovechar cada oportunidad que se nos
presente de colocarnos en el canal de las bendiciones. Cristo dijo:
‘Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy
en medio de ellos.’ Mateo 18:20. ... En cada reunión a la que asista-
mos nuestras oraciones deben ascender pidiendo que en ese mismo
momento Dios imparta calor y rocío a nuestras almas. Mientras le
pidamos el Espíritu Santo, éste obrará en nosotros mansedumbre,
humildad y una consciente dependencia de Dios a fin de recibir
la plenitud de la lluvia tardía.”—Testimonios para los Ministros,
506-509. [337]
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El fuerte pregón del tercer ángel, 25 de noviembre

Y después de estas cosas vi otro ángel descender del cielo
teniendo grande potencia; y la tierra fue alumbrada de su

gloria. Apocalipsis 18:1.

“El ángel fue investido de grande poder y gloria y mientras
descendía, la tierra se iluminó de su gloria. La luz que rodeaba
a este ángel penetró en todas partes mientras él clamaba con una
voz fuerte y poderosa: ‘Caída es, caída es la grande Babilonia, y es
hecha habitación de demonios, y guarida de todo espíritu inmundo,
y albergue de todas aves sucias y aborrecibles.’ Apocalipsis 18:2.
Se repite el mensaje de la caída de Babilonia dado por el segundo
ángel añadiendo la mención de las corrupciones que habían entrado
en las iglesias desde 1844. La obra de este ángel aparece en el
momento preciso para unirse en la última obra del mensaje del
tercer ángel proclamado en alta voz. De esta manera el pueblo de
Dios se prepara para resistir en la hora de tentación que pronto
habrán de afrontar. Vi que una gran luz descansaba sobre ellos y
que se unían para proclamar valerosamente el mensaje del tercer
ángel.

“Fueron enviados ángeles del cielo para secundar a este ángel
poderoso y oí voces que parecían resonar por todas partes diciendo:
‘Salid de ella pueblo mío.’ ... La gloria de Dios descendió sobre los
santos que esperaban con paciencia y todos intrépidamente dieron la
última solemne amonestación que proclamaba la caída de Babilonia
y llamaba al pueblo de Dios a salir de ella para escapar de su terrible
destrucción....

“El mensaje del tercer ángel debía realizar su obra; todos debían
ser probados en él y los santificados serían llamados a salir de las
distintas agrupaciones religiosas.”—Early Writings, 277, 278.*[338]

*22—L. F. P. L. C. V.
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Inconmovibles en el tiempo del zarandeo, 26 de
noviembre

Así que, tomando el reino inmóvil, retengamos la gracia por la
cual sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia.

Hebreos 12:28.

“Los que aceptan a Cristo y llenos de seguridad dicen: ‘Estoy
salvo,’ están en peligro de confiar en sí mismos. Pierden de vista
su propia debilidad y su constante necesidad de la fortaleza divina.
No están preparados para las artimañas de Satanás.... Nuestra única
seguridad es desconfiar constantemente de nosotros y depender de
Cristo.”—The Signs of the Times, 18 de enero de 1910.

“El Señor viene muy pronto y nos estamos acercando a escenas
calamitosas.”—Testimonies for the Church 9:62.

“No necesitamos decir: ‘Los peligros de los últimos días ven-
drán pronto sobre nosotros.’ Ya han venido. Necesitamos ahora
la espada del Señor que penetre hasta el alma y la misma médula
de las concupiscencias carnales, apetitos y pasiones.... Ahora es el
tiempo de realizar un ferviente esfuerzo para vencer las tendencias
naturales del corazón carnal.”—Testimonies for the Church 8:315.

“Conforme vaya acercándose la tempestad, muchos que pro-
fesaron creer en el mensaje del tercer ángel, pero que no fueron
santificados por la obediencia a la verdad, abandonarán su fe, e irán
a engrosar las filas de la oposición. Uniéndose con el mundo y par-
ticipando de su espíritu, llegarán a ver las cosas casi bajo el mismo
aspecto; así que cuando llegue la hora de prueba estarán preparados
para ponerse al lado más fácil y al sol que más caliente. Hombres
de talento y de elocuencia, que se gozaron un día en la verdad, em-
plearán sus facultades para seducir y descarriar almas.”—Seguridad
y Paz en el Conflicto de los Siglos, 666. [339]
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Prepárate para encontrarte con tu Dios, 27 de
noviembre

Por tanto, de esta manera haré a ti, oh Israel; y porque te he
de hacer esto, aparéjate para venir al encuentro a tu Dios, oh

Israel. Amós 4:12.

“Vi que muchos ignoran lo que deben ser a fin de vivir a la
vista del Señor durante el tiempo de angustia, cuando no haya Sumo
Sacerdote en el santuario. Los que reciban el sello del Dios vivo y
sean protegidos en el tiempo de angustia deben reflejar plenamente
la imagen de Jesús.

“Vi que muchos descuidaban la preparación necesaria, esperan-
do que el tiempo del ‘refrigerio’ y la ‘lluvia tardía’ los preparase
para sostenerse en el día del Señor y vivir en su presencia. ¡Oh! ¡y
a cuántos vi sin amparo en el tiempo de angustia! Descuidaron la
necesaria preparación, y por lo tanto, no podían recibir el refrigerio
indispensable de un Dios santo. Quienes se nieguen a ser tallados
por los profetas y no obedezcan la eterna verdad para purificar su
corazón, y presuman ser de mucho mejor condición de la que son
realmente, llegarán al tiempo de las plagas, y entonces echarán de
ver que les hubiera sido necesario que los tallasen y escuadrasen
para la edificación.... Vi que nadie podía participar del ‘refrigerio’ a
menos de vencer todas las tentaciones y triunfar contra el orgullo,
el egoísmo, el amor al mundo y toda palabra y obra mala. Por lo
tanto, debemos acercarnos más y más al Señor y buscar anhelosa-
mente la preparación necesaria que nos habilita para permanecer
firmes en la batalla, el día del Señor. Recuerden todos que Dios es
santo y que únicamente seres santos podrán morar alguna vez en su
presencia.”—Testimonios Selectos 1:111.[340]
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La extraña obra de Dios, 28 de noviembre

Porque Jehová se levantará como en el monte Perasim, como
en el valle de Gabaón se enojará; para hacer su obra, su

extraña obra, y para hacer su operación, su extraña
operación. Isaías 28:21.

“Con infalible exactitud, el Ser Infinito sigue llevando una cuen-
ta con todas las naciones. Mientras ofrece su misericordia, con
invitaciones al arrepentimiento, esta cuenta permanece abierta; pero
cuando las cifras llegan a cierta cantidad que Dios ha fijado, co-
mienza el ministerio de su ira. La cuenta se cierra. Cesa la paciencia
divina. Entonces ya no intercede la misericordia en su favor....

“Las naciones de esta época han recibido misericordia sin pre-
cedentes ... pero el orgullo intensificado, la codicia, la idolatría, el
desprecio de Dios y la vil ingratitud, son cosas anotadas contra ellas.
Están cerrando rápidamente su cuenta con Dios....

“La crisis se está acercando rápidamente. Las cifras que suben
velozmente demuestran que está por llegar el tiempo de la visitación
de Dios. Aunque le repugna castigar, castigará sin embargo, y lo
hará prestamente.”—Joyas de los Testimonios 2:63, 64.

“Para nuestro Dios misericordioso la tarea de castigar le es
extraña. ‘¡Vivo yo! dice Jehová el Señor, que no me complazco en
la muerte del inicuo.’ ... Sin embargo ... ¡de ningún modo tendrá por
inocente al rebelde! Éxodo 34:7. ... Puede juzgarse cuán severa ha
de ser la retribución que espera a los culpables, por la repugnancia
que tiene el Señor para hacer justicia. La nación a la que soporta
desde hace tanto tiempo y a la que no destruirá hasta que no haya
llenado la medida de sus iniquidades ... beberá finalmente de la
copa de su cólera, sin mezcla de misericordia.”—Seguridad y Paz
en el Conflicto de los Siglos, 685. [341]
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Un tiempo de angustia, 29 de noviembre

Y en aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que
está por los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual

nunca fue después que hubo gente hasta entonces; mas en
aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se

hallaren escritos en el libro. Daniel 12:1.

“Cuando termine el mensaje del tercer ángel la misericordia
divina no intercederá más por los habitantes culpables de la tierra.
El pueblo de Dios habrá cumplido su obra, ... el mundo ha sido
sometido a la prueba final, y todos los que han resultado fieles a los
preceptos divinos han recibido ‘el sello del Dios vivo.’ Entonces
Jesús dejará de interceder en el santuario celestial. Levantará sus
manos y con gran voz dirá: ‘¡Hecho está!’ ... La paciencia de Dios
ha concluido. El mundo ha rechazado su misericordia, despreciado
su amor y pisoteado su ley. Los malos han concluido su tiempo de
prueba; el Espíritu de Dios, al que se opusieran obstinadamente,
acabó por apartarse de ellos. Desamparados ya de la gracia divina,
están a merced de Satanás, el cual sumirá entonces a los habitantes
de la tierra en una gran tribulación final.”—Seguridad y Paz en el
Conflicto de los Siglos, 672.

“Sólo los que tengan las manos limpias y el corazón puro podrán
resistir en aquel tiempo de prueba.... Vi que el tiempo en que Jesús
permanecerá en el lugar santísimo pronto terminará: falta muy poco.
Tenemos poco tiempo para escudriñar la Biblia por la cual seremos
juzgados en el día final.... Que los mandamientos de Dios y el
testimonio de Jesucristo estén continuamente en vuestras mentes y
destierren todos los pensamientos e intereses mundanos.... Ahora
es el tiempo, mientras los ángeles retienen los cuatro vientos, para
hacer segura nuestra vocación y elección.”—Early Writings, 58.[342]
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No los abandonaré, 30 de noviembre

Los afligidos y menesterosos buscan las aguas, que no hay;
secóse de sed su lengua; yo Jehová los oiré, yo el Dios de Israel

no los desampararé. Isaías 41:17.

“Cuando Cristo deje de interceder en el santuario, se derramará
sin mezcla la cólera de Dios de la que son amenazados los que
adoran a la bestia y a su imagen y reciben su marca. Las plagas
que cayeron sobre Egipto cuando Dios estaba por libertar a Israel
fueron de índole análoga a los juicios más terribles y extensos
que caerán sobre el mundo inmediatamente antes de la liberación
final del pueblo de Dios. En el Apocalipsis se lee lo siguiente con
referencia a esas mismas plagas tan temibles: ‘convirtióse en úlcera
maligna y gravosa en los hombres que tenían la marca de la bestia,
y que adoraban su imagen,’ ... ‘el mar se convirtió en sangre como
de un muerto y toda alma viviente de las que había en el mar,
murió.’ ... ‘los ríos y las fuentes de agua, también se convirtieron
en sangre.’ Por terribles que sean estos castigos, la justicia de Dios
está plenamente vindicada....

“Estas plagas no serán universales, pues los habitantes de la
tierra serían enteramente destruidos. Sin embargo serán los azotes
más terribles que hayan sufrido jamás los hombres. Todos los juicios
que han caído sobre los hombres antes del fin del tiempo de prueba,
han sido mitigados con misericordia... pero en el juicio final la ira
de Dios será derramada sin mezcla de misericordia.

“El pueblo de Dios no quedará libre de padecimientos; pero...
no será abandonado para perecer.... Mientras los malvados estén
muriendo de hambre y pestilencias, los ángeles protegerán a los
justos y suplirán sus necesidades.”—Seguridad y Paz en el Conflicto
de los Siglos, 685 - 687. [343]
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Diciembre—El triunfo del evangelio



Como en los días de Noé, 1 de diciembre

Y como fue en los días de Noé, así también será en los días del
Hijo del hombre. Lucas 17:26.

“Siglo tras siglo las amonestaciones que Dios ha hecho al mundo
por medio de sus siervos, han sido recibidas con incredulidad y falta
de fe. Cuando la maldad de los antediluvianos indujo a Dios a enviar
el diluvio sobre la tierra, les dió primero a conocer su propósito para
ofrecerles oportunidad para volverse de sus malos caminos. Durante
ciento veinte años oyeron resonar en sus oídos las amonestaciones
que los llamaban al arrepentimiento.... Pero el mensaje les pareció
fábula ridícula, y no lo creyeron....

“Los burladores llamaban la atención a las cosas de la
naturaleza,—a la sucesión invariable de las estaciones, al cielo
azul que nunca había dejado caer lluvia, a los verdes campos refres-
cados por el suave rocío de la noche,—y exclamaban: ‘¿No habla
acaso en parábolas?’ Con desprecio declaraban que el predicador
de la justicia era fanático rematado; y siguieron corriendo tras los
placeres y andando en sus malos caminos con más empeño que
nunca antes....

“Cristo declara que habrá una incredulidad análoga respecto
a su segunda venida. Así como los hombres en tiempo de Noé
‘no entendieron hasta que vino el diluvio, y los llevó a todos; así,’
según las palabras de nuestro Salvador, ‘será la venida del Hijo del
hombre.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 387, 388.[344]
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Los clamores de paz, 2 de diciembre

Que cuando dirán, paz y seguridad, entonces vendrá sobre
ellos destrucción de repente, como los dolores a la mujer

preñada; y no escaparán. 1 Tesalonicenses 5:3.

“El mal siervo dice en su corazón: ‘Mi señor se tarda en venir.’
No dice que Cristo no vendrá. No se burla de la idea de su segunda
venida. Pero en su corazón y por sus acciones y palabras, declara
que la venida de su Señor tarda. Destierra del ánimo ajeno la con-
vicción de que el Señor va a venir prestamente. Su influencia induce
a los hombres a una demora presuntuosa y negligente. Los confirma
en su mundanalidad y estupor. Las pasiones terrenales, los pensa-
mientos corruptos, se posesionan de su mente. El mal siervo come
y bebe con los borrachos, uniéndose con el mundo en la búsqueda
de placeres.... El advenimiento de Cristo sorprenderá a los falsos
maestros. Están diciendo: ‘Paz y seguridad.’ Como los sacerdotes y
maestros antes de la caída de Jerusalén, esperan que la iglesia dis-
frute de terrenal prosperidad y gloria. Interpretan las señales de los
tiempos como indicios de esto.... Los hombres están postergando la
venida del Señor. Se burlan de las amonestaciones. Orgullosamente
se jactan diciendo: ‘Todas las cosas permanecen así como desde
el principio.’ ... En el mismo tiempo en que el mundo pregunta
con desprecio: ‘¿Dónde está la promesa de su advenimiento?’ se
están cumpliendo las señales. Mientras claman ‘Paz y seguridad,’
se acerca la destrucción repentina.... Mientras el escarnecedor, el
que rechaza la verdad, se ha vuelto presuntuoso; mientras la rutina
del trabajo de las diversas formas de ganar dinero se lleva a cabo....
Cristo viene como ladrón.”—El Deseado de Todas las Gentes, 573,
574. [345]
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Señales en tierra y mar, 3 de diciembre

Cercano está el día grande de Jehová; cercano y muy
presuroso; voz amarga del día de Jehová; gritará allí el

valiente. Sofonías 1:14.

“Nos estamos acercando al fin del tiempo. Me ha sido mostrado
que los juicios retributivos de Dios ya están sobre la tierra. El Señor
nos ha advertido de los acontecimientos que están por suceder....

“Entre los impíos habrá una armonía engañosa que ocultará
tan sólo parcialmente una discordia perpetua. En su oposición a la
voluntad y la verdad de Dios, están unidos mientras que en todos
los demás puntos están desgarrados por el odio, la emulación, los
celos y la contienda mortífera.”—Joyas de los Testimonios 2:11,
13.

“El Señor está retirando su protección de la tierra y pronto se
verán en ella la muerte y destrucción, el aumento del crimen y una
obra cruel y malvada en contra de los ricos que se han exaltado a sí
mismo contra los pobres. Los que están sin la protección de Dios no
hallarán seguridad en ningún lugar ni posición. Los seres humanos
se están preparando y usando su poder inventivo a fin de emplear
los instrumentos más poderosos para herir y matar.”—Testimonies
for the Church 8:50.

“El Señor se levantará para sacudir terriblemente la tierra. Vere-
mos desgracias por todas partes. Miles de barcos serán arrojados
a las profundidades del mar. Se hundirán las armadas, y las vidas
humanas serán sacrificadas por millones. Estallarán incendios ines-
peradamente y no habrá esfuerzo humano capaz de extinguirlos.
Los palacios de la tierra serán arrasados por la furia de las llamas.
Serán cada vez más frecuentes los desastres ferroviarios; en las
grandes vías de tránsito habrá confusión, colisiones y muerte sin la
advertencia de un momento.”—Mensajes para los Jóvenes, 87.[346]
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Señales en los cielos, 4 de diciembre

De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama se
enternece, y las hojas brotan, sabéis que el verano está cerca.
Así también vosotros, cuando viereis todas estas cosas, sabed

que está cercano, a las puertas. Mateo 24:32, 33.

“El Salvador dio señales de su venida y aún más que eso, fijó el
tiempo en que la primera de estas señales iba a aparecer, ‘Y luego
después de la aflicción de aquellos días, el sol se oscurecerá y no
dará su lumbre, y las estrellas caerán del cielo, y las virtudes de los
cielos serán conmovidas.’ ...

“Cristo declaró que al final de la gran persecución papal, el sol
se oscurecería, y la luna no daría su luz. Luego las estrellas caerían
del cielo.”—El Deseado de Todas las Gentes, 570.

“Así es como se realizó la última de esas señales de su venida,
tocante a las cuales Jesús había dicho a sus discípulos: ‘Cuando
viereis estas cosas, sabed que está cerca, a las puertas mismas.’
Después de estas señales, Juan vio que el más grande acontecimien-
to que debía seguir, era el cielo que desaparecería como un libro
cuando es arrollado, mientras que la tierra era sacudida, que las
montañas y las islas eran movidas de sus lugares, y que los impíos,
aterrorizados, trataban de esconderse de la presencia del Hijo del
hombre.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 383.

“Pero el día y la hora de su venida, Cristo no los ha revelado....
El tiempo exacto de la segunda venida del Hijo del hombre es un
misterio de Dios.”—El Deseado de Todas las Gentes, 571.

“Aún un poco más, y veremos al Rey en su hermosura. Un poco
más, y enjugará toda lágrima de nuestros ojos.”——Ibid. [347]
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Estudiemos las profecías, 5 de diciembre

Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta
profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo

está cerca. Apocalipsis 1:3.

“Del nacimiento y de la caída de las naciones, según resaltan
en los libros de Daniel y Apocalipsis, necesitamos aprender cuán
vana es la gloria y pompa mundanal. Babilonia, con todo su po-
der y magnificencia, cuyo parangón nuestro mundo no ha vuelto a
contemplar—un poder y una magnificencia que la gente de aquel
tiempo creía estables y duraderos,—se desvaneció y ¡cuán com-
pletamente! Pereció ‘como la flor de la hierba.’ Santiago 1:10. Así
perecieron el reino medo-persa, y los imperios de Grecia y Roma. Y
así perece todo lo que no está fundado en Dios. Sólo puede perdurar
lo que se vincula con su propósito y expresa su carácter. Sus princi-
pios son lo único firme que conoce nuestro mundo.”—La Historia
de Profetas y Reyes, 402.

“Cuando los libros de Daniel y Apocalipsis sean mejor compren-
didos, los creyentes tendrán una experiencia religiosa totalmente
diferente. Obtendrán tales vislumbres de las abiertas puertas del
cielo que mente y corazón serán impresionados con la idea de que
todas las cosas deben disponerse de tal manera que se alcance la
felicidad que ha de ser la recompensa de los puros de corazón.”—
Testimonios para los Ministros, 114.

“Cuando como pueblo comprendamos lo que este libro significa
para nosotros, se advertirá un gran reavivamiento en nuestras filas....
Del estudio del Apocalipsis se entenderá sin lugar a dudas una cosa:
la íntima y firme relación que existe entre Dios y su pueblo.”—Ibid.
113, 114.[348]
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El acto capital del engaño, 6 de diciembre

Y respondiendo Jesús, les dijo: Mirad que nadie os engañe.
Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el

Cristo; y a muchos engañarán. Mateo 24:4, 5.

“El acto capital que coronará el gran drama del engaño será
que el mismo Satanás se dará por el Cristo. La iglesia ha hecho
profesión desde hace mucho tiempo de esperar el advenimiento
del Salvador como la consumación de sus esperanzas. Pues bien,
el gran engañador simulará que Cristo habrá venido. En varias
partes de la tierra, Satanás se manifestará a los hombres como ser
majestuoso, de un brillo deslumbrador, parecido a la descripción
que del Hijo de Dios nos da San Juan en el Apocalipsis.... El pueblo
se postrará en adoración ante él.... En tono amable y compasivo
enuncia algunas de las verdades celestiales y llenas de gracia que
pronunciaba el Salvador; cura las dolencias del pueblo, y luego, en
su fementido carácter de Cristo, asegura haber mudado el día de
reposo del sábado al domingo y manda a todos que santifiquen el
día que él ha bendecido....

“Sólo los que hayan estudiado diligentemente las Escrituras y
hayan recibido el amor de la verdad en sus corazones, serán prote-
gidos de los poderosos engaños que tendrán cautivo al mundo....

“El Salvador ha prevenido a su pueblo contra este engaño y ha
predicho claramente cómo será su segundo advenimiento.... ‘Porque
como el relámpago que sale del oriente y se ve lucir hasta el occi-
dente, así también será la venida del Hijo del hombre.’ Mateo 24:27.
No se puede remedar semejante aparición. Todos la reconocerán y
el mundo entero la presenciará.”—Seguridad y Paz en el Conflicto
de los Siglos, 682, 683. [349]
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Salvados de la violencia, 7 de diciembre

Vosotros tendréis canción, como en noche en que se celebra
pascua; y alegría de corazón, como el que va con flauta para
venir al monte de Jehová, al Fuerte de Israel. Isaías 30:29.

“Cuando los que honran la ley de Dios hayan sido privados de
la protección de las leyes humanas, empezará en varios países un
movimiento simultáneo para destruirlos....

“El pueblo de Dios—algunos en las celdas de las cárceles, otros
escondidos en ignorados escondrijos de bosques y montañas—
invocan aún la protección divina, mientras que por todas partes
compañías de hombres armados, instigados por legiones de ángeles
malos se disponen a emprender la obra de muerte....

“Multitudes de hombres perversos, profiriendo gritos de triunfo,
burlas e imprecaciones, están a punto de arrojarse sobre su presa,
cuando de pronto densas tinieblas, más sombrías que la oscuridad
de la noche caen sobre la tierra. Luego un arco iris ... se extiende
de un lado a otro del cielo, y parece envolver a todos los grupos en
oración....

“El pueblo de Dios oye una voz clara y melodiosa que dice:
‘Enderezaos,’ y, al levantar la vista al cielo, contempla el arco de
la promesa. Las nubes negras y amenazadoras que cubrían el fir-
mamento se han desvanecido, y como Esteban, tienen la mirada
clavada en el cielo, y ven la gloria de Dios y al Hijo del hombre
sentado en su trono. En su divina forma distinguen las marcas de
su humillación, y oyen brotar de sus labios la oración dirigida a su
Padre y a los santos ángeles: ‘Yo quiero que aquellos también que
me has dado, estén conmigo en donde yo estoy.’”—Seguridad y Paz
en el Conflicto de los Siglos, 693, 694.[350]
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Ven señor Jesús, 8 de diciembre

Esperando aquella esperanza bienaventurada, y la
manifestación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro

Jesucristo. Tito 2:13.

“Una de las verdades más solemnes y aun más gloriosas revela-
das en la Biblia, es la de la segunda venida de Cristo para completar
la gran obra de la redención.... La doctrina del segundo advenimien-
to es la verdadera llave de las Sagradas Escrituras. ... El patriarca
Job en la lobreguez de su aflicción, exclamaba con confianza inque-
brantable: ‘Pues yo sé que vive mi Redentor, y que en lo venidero
ha de levantarse sobre la tierra; ... aun desde mi carne he de ver a
Dios a quien yo tengo de ver por mí mismo, y mis ojos le mirarán;
y ya no como a un extraño.’ ... La promesa que hizo el Salvador al
despedirse en el Monte de los Olivos, de que volvería, les aclaró
el porvenir a sus discípulos, llenando sus corazones de una alegría
y una esperanza que las penas no podían apagar ni las pruebas
disminuir....

“En la isla peñascosa de Patmos, el discípulo amado oyó la
promesa: ‘¡Ciertamente yo vengo presto!’ Y su ardiente respuesta
expresa la oración de la iglesia durante toda su peregrinación: ‘¡Ven,
Señor Jesús!’ ...

“‘Este viejo mundo no está lejos de su fin,’ decía Melanchton....
“‘El pensar en la venida del Señor,’ decía Baxter, ‘es dulce en

extremo para mí y me llena de alegría.’ ...
“Ese es el día que todos los creyentes deberían desear con ansias

por ser el día en que habrá de quedar consumada toda la obra de su
redención, cumplidos todos los deseos y esfuerzos de sus almas.”—
Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 346-351. [351]
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El rey aparecerá en persona, 9 de diciembre

Vendrá nuestro Dios, y no callará: Fuego consumirá delante
de él, y en derredor suyo habrá tempestad grande. Convocará

a los cielos de arriba, y a la tierra, para juzgar a su pueblo.
Salmos 50:3, 4.

“El Rey de reyes desciende en la nube, envuelto en llamas de
fuego. El cielo se recoge como un libro que se enrolla, la tierra
tiembla ante su presencia, y todo monte y toda isla se mueven de
sus lugares.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 700.

“Jesús marcha al frente como un gran conquistador. Ya no es
más el ‘varón de dolores,’ que ha de beber el amargo cáliz de la
ignominia y de la maldición; victorioso en el cielo y en la tierra,
viene a juzgar a vivos y muertos. ‘Fiel y veraz,’ ‘en la justicia juzga
y hace guerra.’ ‘Y los ejércitos que están en el cielo le seguían.’
Con cantos celestiales los santos ángeles, en inmensa e innumerable
muchedumbre, le acompañan en el tránsito. El firmamento parece
lleno de formas radiantes,—‘millones de millones, y millares de
millares.’ Ninguna pluma humana puede describir la escena, ni
mente mortal alguna es capaz de concebir su esplendor. ‘Su gloria
cubre los cielos, y la tierra se llena de su alabanza. También su
resplandor es como la luz.’ A medida que va acercándose la nube
viviente, todos los ojos ven al Príncipe de la vida. Ninguna corona
de espinas hiere ya sus sagradas sienes, ceñidas ahora por gloriosa
diadema. Su rostro brilla más que la luz deslumbradora del sol de
mediodía. ‘Y en su vestidura y sobre su muslo tiene este nombre
escrito: Rey de reyes, y Señor de señores.’”—Ibid. 699.[352]
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Preparación para el traslado, 10 de diciembre

Por la fe Enoc fue traspuesto para no ver muerte, y no fue
hallado, porque lo traspuso Dios. Y antes que fuese traspuesto,

tuvo testimonio de haber agradado a Dios. Hebreos 11:5.

“Estamos viviendo en una época de maldad. Los peligros de los
últimos días aumentan a nuestro alrededor. Y por causa del aumento
de la maldad el amor de muchos se enfriará.... La proximidad del
tiempo nos urge a buscar la justicia.... Se nos presenta el caso de
Enoc; él caminó trescientos años con Dios. Vivió en una época
corrompida cuando en derredor de él abundaba la degeneración
moral; sin embargo educó su mente para la devoción y el amor a
la pureza. Su conversación se espaciaba en las cosas celestiales.
Adiestró su mente en ese sentido y llevó el sello de lo divino impreso
en su vida. Su mismo semblante estaba iluminado con la luz que
brilla en el rostro de Jesús.

“Enoc fue tentado como nosotros. Estaba rodeado de una so-
ciedad que no amaba la justicia más de lo que la ama la que nos
rodea a nosotros. La atmósfera que respiraba estaba manchada con
el pecado y la corrupción tanto como la nuestra; sin embargo vivió
una vida de santidad. No permitió que los pecados prevalecientes
en su época lo mancharan. Del mismo modo podemos nosotros
permanecer puros e incorruptibles. El representaba a los santos
que vivirán en medio de los peligros y corrupción de los últimos
días. Por su fiel obediencia a Dios fue trasladado. Del mismo modo
serán trasladados los fieles que vivan cuando él aparezca. Serán
llevados de un mundo corrupto y pecaminoso a los goces puros del
cielo.”—Testimonies for the Church 2:121, 122. [353]
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Este mismo Jesús regresará, 11 de diciembre

Los cuales también les dijeron: Varones galileos, ¿qué estáis
mirando al cielo? este mismo Jesús que ha sido tomado desde
vosotros arriba en el cielo, así vendrá como le habéis visto ir al

cielo. Hechos 1:11.

“Los ángeles que estuvieron en el Monte de los Olivos después
de la ascensión de Cristo, repitieron a los discípulos la promesa de
su regreso.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 348.

“Muy preciosa fue para aquellos entristecidos discípulos la pro-
mesa de que volverían a ver a Jesús al cual tanto amaban. Preciosa
es también esta promesa para todo verdadero seguidor de Cristo.
Ninguno que ame realmente a Jesús se entristecerá con la idea de
su regreso....

“¡Cristo viene pronto! No viene para escuchar los lamentos
de la humanidad y luego de oír al pecador culpable confesar sus
pecados, pronunciar sobre él la palabra de perdón; porque el caso
de cada uno estará entonces decidido para vida o muerte.... Los que
hayan confesado sus pecados a Jesús mientras estaba en el santuario
e hicieron amistad con él y amaron su regreso, tendrán escrito el
perdón de todos sus pecados.... Jesús regresa como ascendió al cielo
pero con mayor esplendor. Viene con la gloria de su Padre y con
todos los santos ángeles que lo escoltan. En vez de la cruel corona
de espinas que hirió sus sienes llevará una corona de resplandeciente
gloria sobre su sagrada frente.... Jesús viene no para reinar como un
soberano temporal. Levantará a los justos de la muerte, transformará
a los santos vivos con la gloriosa inmortalidad y con todos los
santos tomará el reino en presencia de todo el cielo.”—The Youth’s
Instructor, 1 de abril de 1854.[354]
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Una corona para cada santo, 12 de diciembre

Bienaventurado el varón que sufre la tentación; porque
cuando fuere probado, recibirá la corona de la vida, que Dios

ha prometido a los que le aman. Santiago 1:12.

“Vi un gran número de ángeles que traían de la ciudad gloriosas
coronas, una corona para cada santo, con su nombre escrito encima.
Cuando Jesús pedía las coronas, los ángeles se las presentaban, y con
su propia mano derecha, el amante Salvador las colocaba sobre las
cabezas de los santos. Del mismo modo, los ángeles trajeron arpas
y Jesús se las entregó a los santos. Los ángeles directores dieron
primeramente la nota, y entonces todas las voces se elevaron en
agradecida y alegre alabanza y todas las manos pulsaron hábilmente
las cuerdas de las arpas arrancando de ellas una música melodiosa
de tonos ricos y perfectos....

“Dentro de la ciudad había todo lo que podía deleitar la vista. Se
podía contemplar doquiera la esplendorosa gloria. Entonces Jesús
contempló a sus redimidos; sus rostros estaban radiantes de gloria;
y mientras fijaba en ellos sus ojos amantes, dijo con voz sonora y
musical: ‘Contemplo el trabajo de mi alma y estoy satisfecho. Esta
gloria esplendorosa es vuestra para que la disfrutéis eternamente.
Vuestros pesares han terminado. Ya no habrá muerte, ni dolor, ni
llanto, ni enfermedad.’ Vi a las huestes redimidas que se inclinaban
y depositaban sus resplandecientes coronas a los pies de Jesús....

“Luego vi que Jesús conducía a su pueblo hacia el árbol de la
vida....

“El lenguaje humano es demasiado pobre para intentar la des-
cripción del cielo.”—The Story of Redemption, 413, 414. [355]
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La cautividad de Satanás, 13 de diciembre

Y vi a un ángel descender del cielo, que tenía la llave del
abismo, y una grande cadena en su mano. Y prendió al

dragón, aquella serpiente antigua, que es el Diablo y Satanás,
y le ató por mil años. Apocalipsis 20:1, 2.

“A la venida de Cristo los impíos serán borrados de la superficie
de la tierra—matados con el espíritu de su boca y destruidos con
el resplandor de su gloria. Cristo lleva a su pueblo a la ciudad de
Dios, y la tierra es despojada de sus habitantes.... Toda la tierra tiene
el aspecto desolado de un desierto. Las ruinas de las ciudades y
aldeas destruidas por el terremoto, los árboles desarraigados, las
rocas escabrosas arrojadas al mar o arrancadas de la misma tierra,
están esparcidas por la superficie de ésta, al paso que grandes cuevas
marcan el sitio donde las montañas han sido rasgadas desde sus
cimientos.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 715,
716.

“La tierra va a ser el hogar de Satanás y de sus ángeles malos
durante mil años. Aquí estará confinado para vagar de un lado a
otro sobre la superficie de la tierra y ver los efectos de su rebelión
contra la ley de Dios. Durante mil años podrá recoger el fruto de la
maldición que él causó. Limitado a esta tierra no podrá dirigirse a
otros planetas para tentar y molestar a los seres no caídos. Durante
ese tiempo Satanás sufrirá terriblemente. Desde su caída ha estado
ejerciendo constantemente sus tretas malignas. Pero entonces estará
privado de su poder y podrá reflexionar sobre el papel que ha desem-
peñado desde su caída y mirar hacia adelante con temblor y terror,
al espantoso futuro cuando sufrirá por todo el mal que ha hecho y
será castigado por todos los pecados que ha hecho cometer.”—Early
Writings, 290.[356]
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Juzgaremos a los ángeles, 14 de diciembre

¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? ¿cuánto más
las cosas de este siglo? 1 Corintios 6:3.

“Durante los mil años que transcurrirán entre la primera y se-
gunda resurrección, se verificará el juicio de los impíos.... En ese
entonces reinarán los justos como reyes y sacerdotes de Dios. San
Juan dice en el Apocalipsis: ‘Vi tronos; y se sentaron sobre ellos;
y les fue dada facultad de juicio.’ ‘Serán sacerdotes de Dios y de
Cristo, reinarán con él mil años.’ Será en ese entonces como está
predicho por San Pablo, cuando ‘los santos han de juzgar al mundo.’
Junto con Cristo juzgarán a los impíos, comparando sus actos con el
libro de la ley, la Biblia, fallando cada caso en conformidad con los
hechos realizados cuando estaban en su cuerpo. Entonces la parte
que los malos tienen que sufrir es medida según sus obras, y queda
marcada frente a sus nombres en el libro de la muerte.

“Además Satanás y los ángeles perversos son juzgados por
Cristo y su pueblo. San Pablo dice: ‘¿No sabéis que juzgaremos a
ángeles?’ Y San Judas declara que ‘a los ángeles que no guardaron
su original estado, sino que dejaron su propia habitación, los ha
guardado en prisiones eternas bajo tinieblas, hasta el juicio del gran
día.’

“Al fin de los mil años vendrá la segunda resurrección. Entonces
los impíos serán resucitados, y comparecerán ante Dios para la
ejecución del ‘juicio decretado.’ Así el escritor del Apocalipsis,
después de haber descrito la resurrección de los justos, dice: ‘Los
demás de los muertos, no tornaron a vivir, hasta que fuesen acabados
los mil años.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 718,
719. [357]
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Descenso de la nueva Jerusalén, 15 de diciembre

Y llevóme en espíritu a un grande y alto monte, y me mostró
la grande ciudad santa de Jerusalén, que descendía del cielo

de Dios. Apocalipsis 21:10.

“Al fin de los mil años Cristo regresa a la tierra. Lo acompaña
la hueste de redimidos, y le sigue una comitiva de ángeles. Al
descender en majestad aterradora, manda a los muertos impíos que
se levanten para recibir su condenación. Se levanta su gran ejército,
innumerable como la arena del mar. ¡Qué contraste entre ellos y
los que fueron resucitados en la primera resurrección! Los justos
estaban revestidos de juventud y belleza inmortales. Los impíos
llevan las huellas de la enfermedad y de la muerte.

“Todas las miradas de esa inmensa multitud se vuelven para
contemplar la gloria del Hijo de Dios. Simultáneamente las huestes
de los impíos exclaman: ‘¡Bendito el que viene en el nombre del
Señor!’ No es el amor a Jesús lo que inspira esta exclamación. Es
el poder de la verdad el que hace brotar involuntariamente esas
palabras de sus labios. Los impíos salen de sus tumbas tales como a
ellas bajaron, con la misma enemistad hacia Cristo y en el mismo
espíritu de rebelión.... De serles concedido un segundo tiempo de
prueba, lo emplearían como el primero, eludiendo las exigencias de
Dios e incitándose a la rebelión contra él.

“Cristo baja sobre el Monte de los Olivos, de donde ascendió
después de su resurrección, y donde los ángeles repitieron la pro-
mesa de su regreso.... La nueva Jerusalén, descendiendo del cielo
en su deslumbrante esplendor, descansa en el lugar purificado y
preparado para recibirla, y Cristo, su pueblo y los ángeles, entran
en la santa ciudad.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos,
720, 721.[358]
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La supremacía de Jesús, 16 de diciembre

Para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los
que están en los cielos, y de los que en la tierra, y de los que

debajo de la tierra; y toda lengua confiese que Jesucristo es el
Señor, a la gloria de Dios Padre. Filipenses 2:10, 11.

“En presencia de los habitantes de la tierra y del cielo reunidos,
se efectúa la coronación final del Hijo de Dios. Y entonces, revestido
de la suprema majestad y poder, el Rey de reyes falla el juicio
contra los rebeldes de su gobierno, y ejecuta contra los que han
transgredido su ley y oprimido a su pueblo.

“Apenas se abren los registros, y la mirada de Jesús se dirige
hacia los impíos, ‘éstos se vuelven conscientes de todos los pecados
que han cometido.

“Por encima del trono se destaca la cruz; y como en vista pano-
rámica aparecen las escenas de la tentación, la caída de Adán y las
fases sucesivas del gran plan de redención.

“Todos los impíos del mundo están de pie ante el tribunal de
Dios, acusados de alta traición contra el gobierno del cielo. No hay
quien sostenga la causa de ellos; no tienen disculpa; y se pronuncia
contra ellos la sentencia de la muerte eterna.

“Es entonces evidente para todos que el salario del pecado no es
la noble independencia y la vida eterna, sino la esclavitud, la ruina
y la muerte.

“Satanás parece paralizado al contemplar la gloria y majestad
de Cristo. El, todo un serafín resplandeciente al principio, ‘hijo de
la aurora,’ ¡cuán cambiado se ve, y cuán degradado! ...

“Satanás ve que su rebelión voluntaria le ha inutilizado para el
cielo.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 724-728. [359]
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Satanás y los impíos destruídos, 17 de diciembre

Reprendiste gentes, destruiste al malo, raíste el nombre de
ellos para siempre jamás. Salmos 9:5.

“Entonces Satanás se prepara para la última tremenda lucha
por la supremacía.... Cuando resucitan los impíos y ve las grandes
multitudes del lado suyo, sus esperanzas se reavivan y resuelve
no rendirse en el gran conflicto.... Se presenta ante sus súbditos
engañados como un redentor, asegurándoles que su poder les ha
sacado de sus tumbas y que está a punto de librarlos de su más cruel
tiranía....

“Al fin se da la orden de marcha y las huestes innumerables
se ponen en movimiento. ... Los ejércitos de Satanás circundan
la ciudad y se preparan para el asalto.”—Seguridad y Paz en el
Conflicto de los Siglos, 721, 722.

“Dios hace descender fuego del cielo. La tierra está quebrantada.
Se sacan las armas escondidas en sus profundidades. Llamas devo-
radoras escapan por todas partes de grietas amenazantes. Hasta las
rocas están ardiendo. Ha llegado el día que arderá como horno. Los
elementos se disuelven con calor abrasador, la tierra también y las
obras que hay en ella están abrasadas. La superficie de la tierra pare-
ce una masa fundida—un inmenso lago de fuego hirviente.”—Ibid.
731.

“Entonces se verá que la rebelión de Satanás contra Dios dio
como resultado la ruina de sí mismo, y de todos los que eligieron
ser sus súbditos. El hizo creer que de la transgresión resultaría
un gran bien; pero se verá que la ‘paga del pecado es muerte.’ ...
Se pondrá fin al pecado, y a toda la aflicción y ruina que acarreó.
El salmista dice: ‘Destruiste al malo, raíste el nombre de ellos
para siempre jamás. Oh enemigo, acabados son para siempre los
asolamientos.’”—Historia de los Patriarcas y Profetas, 354.[360]
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La justicia de Dios, 18 de diciembre

El que me desecha, y no recibe mis palabras, tiene quien le
juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día

postrero. Juan 12:48.

“Los impíos reciben su recompensa en la tierra.... Algunos son
destruidos como en un momento, mientras otros sufren muchos
días. Todos son castigados ‘conforme a sus hechos.’ Habiendo sido
cargados sobre Satanás los pecados de los justos, tiene éste que
sufrir no sólo por su propia rebelión, sino también por todos los
pecados que ha hecho cometer al pueblo de Dios. Su castigo debe ser
mucho mayor que el de aquellos a quienes ha engañado. Después de
haber perecido todos los que cayeron por sus seducciones, el diablo
tiene que seguir viviendo y sufriendo.... Y un grito de adoración y
triunfo sube de entre todo el universo leal. Se oye ‘como si fuese
el estruendo de una gran multitud,’ ‘como si fuese el estruendo de
muchas aguas, y como si fuese el estruendo de poderosos truenos,’
diciendo: ‘¡Aleluya; porque reina el Señor Dios, el Todopoderoso!’
... El fuego que consume a los impíos purifica la tierra. Desaparece
todo rastro de la maldición. Ningún infierno que arda eternamente
recordará a los redimidos las terribles consecuencias del pecado....
El propósito primitivo que tenía Dios al crear la tierra se cumple al
convertirse ésta en la morada eterna de los redimidos. ‘Los justos
heredarán la tierra, y habitarán para siempre en ella.’”—Seguridad
y Paz en el Conflicto de los Siglos, 731-733.

“En las llamas purificadoras son finalmente destruidos los im-
píos.... La justicia de Dios ha sido satisfecha y los santos y toda la
hueste angélica dicen en alta voz, Amén.”—The Story of Redem-
ption, 429.* [361]

*23—L. F. P. L. C. V.
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El eterno peso de gloria, 19 de diciembre

Porque lo que al presente es momentáneo y leve de nuestra
tribulación, nos obra un sobremanera alto y eterno peso de

gloria. 2 Corintios 4:17.

“Se me mostró la gloria del cielo y los tesoros que esperan a
los fieles. Todo era bello y esplendente. Los ángeles entonaron una
hermosa canción, luego cesaron de cantar y tomando las coronas
de sus frentes las depositaban a los pies del amante Jesús y con
voces melodiosas cantaban: ‘Gloria, aleluya.’ Me uní a sus cantos
de alabanzas y honor al Cordero, y cada vez que abría los labios para
alabarlo me embargaba una inexplicable sensación de la gloria que
me rodeaba. Era un sobremanera alto peso de gloria. El ángel dijo:
‘El pequeño remanente que ama a Dios y guarda sus mandamientos
y permanece fiel hasta el fin, disfrutará de esta gloria y estará para
siempre en la presencia de Jesús y cantará con los santos ángeles.’

“Luego mis ojos se apartaron de la gloria y se me hizo contem-
plar el remanente sobre la tierra. El ángel les dijo ... ‘Preparaos,
preparaos. Debéis adquirir una mayor preparación de la que ahora
tenéis, porque el día del Señor se acerca con ira y gran enojo para
poner la tierra en soledad y raer de ella a los pecadores. Sacrificad
todo a Dios. Poned todo sobre su altar: el yo, las propiedades y todo
lo que tenéis como un sacrificio vivo. Entrar en la gloria costará la
entrega de todo. Haceos tesoros en el cielo.... Debéis ser participan-
tes de los sufrimientos de Cristo aquí si queréis ser participantes de
su gloria en el más allá.’

“El cielo resultará muy barato aun si lo obtenemos por medio
del sufrimiento. Debemos negarnos a nosotros mismos a lo largo del
camino ... y mantener siempre en vista su gloria.”—Early Writings,
66, 67.*[362]

*24—L. F. P. L. C. V.
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Viviendo la vida del Edén, 20 de diciembre

Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo
y la primera tierra se fueron, y el mar ya no es. Apocalipsis

21:1.

“El cielo es una escuela; su campo de estudio, el universo; su
maestro, el Ser infinito. En el Edén fue establecida una dependencia
de esta escuela y, una vez consumado el plan de redención, se
reanudará la educación en la escuela del Edén....

“El profeta de Patmos describe así la sede de la escuela futura:
‘Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y
la primera tierra han pasado.’ ... ‘Y vi la santa ciudad, la nueva
Jerusalén, descendiendo del cielo, desde Dios.’ ...

“Todos los tesoros del universo serán ofrecidos al estudio de
los hijos de Dios. Entraremos con inefable deleite en el gozo y
en la sabiduría de los seres no caídos. Compartiremos los tesoros
ganados durante siglos y siglos pasados en la contemplación de la
obra de Dios. Y los años de la eternidad a medida que transcurran,
seguirán ofreciendo revelaciones más gloriosas. Infinitamente más
de todo cuanto podemos pedir, ni aun pensar, será para siempre el
otorgamiento de los dones de Dios....

“La vida en la tierra es el comienzo de la vida en el cielo....
La obra de la vida aquí es una preparación para la obra de la vida
allá. Lo que somos ahora en carácter y servicio santo es el símbolo
seguro de lo que seremos.”—La Educación, 291, 296, 297.

“La participación del árbol de la vida en el Edén, era condicional
y finalmente fue suprimida. Pero los dones de la vida futura son
absolutos y eternos.”—Ibid. 292. [363]
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Brillantes rayos de gloria, 21 de diciembre

Y el resplandor fue como la luz; rayos brillantes salían de su
mano; y allí estaba escondida su fortaleza. Habacuc 3:4.

“Mediante el éxito que tuvo al desviar al hombre de la senda
de la obediencia, Satanás llegó a ser ‘el dios de este siglo.’ Pasó al
usurpador el dominio que antes fuera de Adán. Pero el Hijo de Dios
propuso que vendría a esta tierra para pagar la pena del pecado, y
así no sólo redimiría al hombre, sino que recuperaría el dominio
perdido.”—La Historia de Profetas y Reyes, 502.

“‘Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y
la primera tierra han pasado.’ El fuego que consume a los impíos
purifica la tierra. Desaparece todo rastro de la maldición. Ningún
infierno que arda eternamente recordará a los redimidos las terribles
consecuencias del pecado.

“Sólo queda un recuerdo: nuestro Redentor llevará siempre las
señales de su crucifixión. En su cabeza herida, en su costado, en
sus manos y en sus pies se ven las únicas huellas de la obra cruel
efectuada por el pecado. El profeta, al contemplar a Cristo en su
gloria, dice: ‘Su resplandor es como la luz, y salen de su mano
rayos de luz; y allí mismo está el escondedero de su poder.’ En sus
manos y su costado heridos, de donde manó la corriente purpurina
que reconcilió al hombre con Dios—allí está la gloria del Salvador,
‘allí mismo está el escondedero de su poder.’ ‘Poderoso para salvar’
por el sacrificio de la redención, era por consiguiente fuerte para
ejecutar la justicia para aquellos que despreciaron la misericordia
de Dios. Y las marcas de su humillación son su mayor honor; al
través de las edades eternas, las llagas del Calvario proclamarán su
alabanza y declararán su poder.”—Seguridad y Paz en el Conflicto
de los Siglos, 732, 733.[364]
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No habrá más muerte, 22 de diciembre

Y limpiará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y la muerte
no será más; y no habrá más llanto, ni clamor, ni dolor;
porque las primeras cosas son pasadas. Apocalipsis 21:4.

“En el hogar de los redimidos no habrá más lágrimas, ni cortejos
fúnebres, ni manifestaciones de duelo. ‘No dirá el morador: Estoy
enfermo; el pueblo que morare en ella será absuelto de pecado’.
Isaías 33:24. Una rica corriente de felicidad fluirá y se profundizará
a medida que transcurra la eternidad....

“Consideremos más fervientemente las bendiciones del más allá.
Que nuestra fe atraviese todas las nubes de oscuridad y contemple al
que murió por los pecados del mundo. Él ha abierto las puertas del
paraíso para todos los que lo reciben y creen en él.... Permitamos que
las aflicciones que tan angustiosamente nos duelen, se conviertan en
lecciones instructivas que nos impulsen a avanzar hacia el premio
de nuestra soberana vocación en Cristo. Que seamos alentados por
el pensamiento de que el Señor viene pronto. Que esta esperanza
alegre nuestros corazones....

“Estamos de regreso al hogar. Aquel que nos amó tanto que
murió por nosotros, nos ha edificado una ciudad. La nueva Jerusalén
es nuestro lugar de descanso. No habrá tristeza en la ciudad de Dios.
Jamás se oirán gemidos de dolor, ni endechas por las esperanzas
desvanecidas y afectos sepultados. Muy pronto los vestidos de
tristeza se cambiarán por la vestidura de boda. Pronto seremos
testigos de la coronación de nuestro rey. Aquellos cuyas vidas están
escondidas en Cristo, los que en esta tierra han peleado la buena
batalla de la fe, brillarán con la gloria del Redentor en el reino de
Dios.”—Testimonies for the Church 9:287, 288. [365]
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La metrópoli del mundo, 23 de diciembre

Y la ciudad no tenía necesidad de sol, ni de luna, para que
resplandezcan en ella; porque la claridad de Dios la iluminó, y

el Cordero era su lumbrera. Apocalipsis 21:23.

“Allí está la nueva Jerusalén, la metrópoli de la nueva tierra
glorificada, ‘corona de hermosura en la mano de Jehová, y una
diadema real en la mano de nuestro Dios.’ ‘Su luz era semejante a
una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, transparente como
el cristal.’ ‘Las naciones andarán a la luz de ella; y los reyes de la
tierra traen a ella su gloria.’

“En la ciudad de Dios ‘no habrá ya más noche.’ Nadie necesitará
ni deseará descanso. No se cansarán haciendo la voluntad de Dios ni
ofreciendo alabanzas a su nombre. Sentiremos siempre la frescura
de la mañana, que nunca se agostará. ‘No necesitan luz de lámpara,
ni luz del sol; porque el Señor Dios los alumbrará.’ La luz del sol
será sobrepujada por un brillo que sin deslumbrar la vista excederá
sin medida la claridad de nuestro mediodía. La gloria de Dios y del
Cordero inunda la ciudad santa con una luz que nunca se desvanece.
Los redimidos andan en la luz gloriosa de un día eterno que no
necesita de sol.

“‘No vi templo en ella; porque el Señor Dios, el Todopoderoso
y el Cordero son el templo de ella.’ Apocalipsis 21:3. El pueblo de
Dios tiene el privilegio de comunicarse directamente con el Padre y
el Hijo. ... Estaremos en su presencia y contemplaremos la gloria de
su aspecto.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 734,
735.[366]
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Dos mundos comparados, 24 de diciembre

Antes, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oreja oyó, ni
han subido en corazón de hombre, son las que ha Dios
preparado para aquellos que le aman. 1 Corintios 2:9.

“La gloria del mundo eterno ha sido abierta ante mí. Os digo
que vale la pena ganar el cielo.... Si pudiéramos tener aunque sea
una vislumbre de la ciudad celestial jamás desearíamos vivir nue-
vamente en la tierra. Hay panoramas muy hermosos en esta tierra
y yo he disfrutado de todos estos bellos paisajes que la naturaleza
ofrece.... La belleza que vemos en las escenas naturales no ofrecen
ni comparación con las glorias del mundo eterno.”—The Signs of
the Times, 8 de abril de 1889.

“¡Qué campo se abrirá allí a nuestro estudio cuando se quite
el velo que oscurece nuestra vista y nuestros ojos contemplen ese
mundo de belleza del cual ahora tenemos vislumbres por medio del
microscopio; cuando contemplemos las glorias de los cielos estudia-
dos ahora por medio del telescopio; cuando, borrada la mancha del
pecado, toda la tierra aparezca en ‘la hermosura de Jehová nuestro
Dios’! Allí el estudiante de la ciencia podrá leer los informes de la
creación, sin hallar señales de la ley del mal. Escuchará la música de
las voces de la naturaleza y no descubrirá ninguna nota de llanto ni
voz de dolor. En todas las cosas creadas descubrirá una escritura, en
el vasto universo contemplará ‘el nombre de Dios escrito en grandes
caracteres’ y ni en la tierra, ni en el mar, ni en el cielo, quedará señal
del mal.”—La Educación, 293. [367]
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La santidad del cielo, 25 de diciembre

El que venciere, poseerá todas las cosas; y yo seré su Dios, y él
será mi hijo. Apocalipsis 21:7.

“Si no recibimos la religión de Cristo por alimentarnos de la
Palabra de Dios, no tendremos derecho a la entrada en la ciudad
de Dios. Habiéndonos alimentado de manjares terrenales, habien-
do educado nuestros gustos en el amor a las cosas mundanas, no
estaremos capacitados para entrar en las cortes celestiales; no apre-
ciaríamos las puras corrientes celestiales que circulan en el cielo.
No nos satisfarían las voces de los ángeles ni la música de sus arpas.
La ciencia del cielo resultaría un enigma para nuestras mentes. Ne-
cesitamos tener hambre y sed de la justicia de Cristo; necesitamos
ser modelados y formados por la influencia transformadora de su
gracia para que seamos idóneos para la sociedad de los ángeles
celestiales.”—The Review and Herald, 4 de mayo de 1897.

“Necesitamos tener una visión del futuro y de la santidad del
cielo.... Allí los redimidos se encuentran con los que los conduje-
ron al Salvador crucificado.... Todas las tribulaciones y contiendas
han terminado. Los cantos de victoria llenan el cielo mientras los
redimidos rodean el trono de Dios.”—Testimonies for the Church
8:44.

“Entonces las naciones no tendrán otra ley que la ley del cielo.
Constituirán una familia unida y feliz vestida con el ropaje de
la alabanza y la gratitud. ... Sobre la escena, todas las estrellas
matutinas cantarán y los hijos de Dios gritarán de gozo mientras
Dios y Cristo se unan para exclamar: ‘¡No habrá más pecado, ni
muerte!’”—Ibid. 42.[368]
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Especulaciones acerca de la vida futura, 26 de
diciembre

Porque cuando resucitarán de los muertos, ni se casarán, ni
serán dados en casamiento, mas son como los ángeles que

están en los cielos. Marcos 12:25.

“Hay muchos hoy día que expresan su creencia de que habrá
casamientos y nacimientos en la tierra nueva, pero los que creen
en las Sagradas Escrituras no pueden aceptar tales doctrinas. La
doctrina de que nacerán niños en la tierra nueva no forma parte de
la ‘segura palabra profética.’ Las palabras de Cristo son demasiado
claras para ser mal interpretadas. Ellas resuelven definitivamente
la cuestión de los matrimonios y nacimientos en la tierra nueva. Ni
los que resuciten de la muerte ni los que sean trasladados sin haber
gustado la muerte se casarán o darán en matrimonio. Serán como
ángeles de Dios, miembros de la familia real.

“Diré a aquellos que sostienen puntos de vista contrarios a la
clarísima declaración de Cristo: sobre tales temas el silencio es
elocuencia. Es una presunción permitirnos suposiciones y teorías
acerca de temas que Dios no nos ha dado a conocer en su Palabra.
No necesitamos entrar en especulaciones acerca de nuestro estado
futuro....

“El Señor ha hecho toda la provisión necesaria para nuestra
felicidad futura.... No debemos medir las condiciones de la vida
futura por las condiciones de esta vida.

“Las cosas reveladas son para nosotros y para nuestros hijos
pero no debemos permitir que nuestra imaginación cree doctrinas
concernientes a las cosas no reveladas.”—Medical Ministry, 99,
100. [369]
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El cielo empieza en la Tierra, 27 de diciembre

Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, que yo
os haré descansar. Mateo 11:28.

“Los que aceptan la palabra de Cristo al pie de la letra, y entregan
su alma a su custodia, y su vida para que él la ordene, hallarán paz
y quietud. Ninguna cosa del mundo puede entristecerlos cuando
Jesús los alegra con su presencia. En la perfecta aquiescencia hay
descanso perfecto. El Señor dice: ‘Tú le guardarás en completa
paz, cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti se ha confiado.’
Nuestra vida puede parecer enredada, pero al confiarnos al sabio
Artífice Maestro, él desentrañará el modelo de vida y carácter que
sea para su propia gloria. Y ese carácter que expresa la gloria—
o carácter—de Cristo, será recibido en el Paraíso de Dios. Los
miembros de una raza renovada andarán con él en vestiduras blancas
porque son dignos.

“A medida que entramos por Jesús en el descanso, empezamos
aquí a disfrutar del cielo. Respondemos a su invitación: Venid,
aprended de mí, y al venir así comenzamos la vida eterna. El cielo
consiste en acercarse incesantemente a Dios por Cristo. Cuanto más
tiempo estemos en el cielo de felicidad, tanto más de la gloria se
abrirá ante nosotros; y cuanto más conozcamos a Dios, tanto más
intensa será nuestra felicidad. A medida que andamos con Jesús
en esta vida, podemos estar llenos de su amor, satisfechos con su
presencia. Podemos recibir aquí todo lo que la naturaleza humana
puede soportar. Pero, ¿qué es esto comparado con lo que nos espera
más allá? Allí ‘están delante del trono de Dios, y le sirven día y
noche en su templo; y el que está sentado en el trono tenderá su
pabellón sobre ellos.’”—El Deseado de Todas las Gentes, 286, 287.[370]
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El cielo es un lugar real, 28 de diciembre

Y mi pueblo habitará en morada de paz, y en habitaciones
seguras, y en recreos de reposo. Isaías 32:18.

“El temor de hacer aparecer la futura herencia de los santos
demasiado material ha inducido a muchos a espiritualizar precisa-
mente aquellas verdades que nos hacen considerar la tierra como
nuestra morada. Cristo aseguró a sus discípulos que iba a preparar
mansiones para ellos en la casa de su Padre. Los que aceptan las
enseñanzas de la Palabra de Dios no ignorarán por completo lo que
se refiere a la patria celestial....

“En la Biblia se llama a la herencia de los bienaventurados una
patria. Allí conduce el divino Pastor a su rebaño a los manantiales
de aguas vivas. El árbol de la vida da su fruto cada mes, y las hojas
del árbol son para el servicio de las naciones. Allí hay corrientes que
manan eternamente, claras como el cristal, y al lado de las cuales
árboles se mecen echando sombra sobre los senderos preparados
para los redimidos del Señor. Allí las vastas llenuras alternan con
bellísimas colinas y las montañas de Dios elevan sus majestuosos
picos. En aquellas pacíficas llanuras, al borde de aquellas corrientes
vivas, es donde el pueblo de Dios que por tanto tiempo anduvo
peregrino y errante, encontrará un hogar.

“‘Mi pueblo habitará en mansión de paz, en moradas seguras, en
descansaderos tranquilos.’ ‘No se oirá más la violencia en tu tierra,
la desolación ni la destrucción dentro de tus términos; sino que
llamarás tus muros Salvación, y tus puertas Alabanza.’ ‘Edificarán
casas también, y habitarán en ellas; plantarán viñas, y comerán
su fruto.... Mis escogidos agotarán el usufructo de la obra de sus
manos.’”—Seguridad y Paz en el Conflicto de los Siglos, 733, 734. [371]
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La carrera por la vida eterna, 29 de diciembre

Por tanto nosotros también, teniendo en derredor nuestro una
tan grande nube de testigos, dejando todo el peso del pecado
que nos rodea, corramos con paciencia la carrera que nos es

propuesta. Hebreos 12:1.

“En la epístola a los Hebreos se señala el propósito absorbente
que debería caracterizar la carrera cristiana por la vida eterna.... La
envidia, la malicia, los malos pensamientos, las malas palabras, la
codicia: éstos son pesos que el cristiano debe deponer para correr
con éxito la carrera de la inmortalidad. Todo hábito o práctica que
conduce al pecado o acarrea deshonra a Cristo, debería abandonarse,
cualquiera fuese el sacrificio. La bendición del cielo no puede
descender sobre ningún hombre que viola los eternos principios de
la justicia. Un sólo pecado acariciado es suficiente para degradar el
carácter y extraviar a otros.

“‘Y si tu mano te escandalizare—dijo el Salvador,—córtala;
mejor te es entrar a la vida manco, que teniendo dos manos ir ...
al fuego que no puede ser apagado.’ ... Si para salvar el cuerpo de
la muerte debería cortarse el pie o la mano, o hasta sacarse el ojo,
¡cuánto más fervientemente debería el cristiano quitar el pecado,
que produce muerte al alma!

“Los competidores de los antiguos juegos, después de haberse
sometido a la renuncia personal y a rígida disciplina, no estaban
todavía seguros de la victoria...

“Tal no es el caso en la lucha cristiana. Ninguno que cumpla
con las condiciones se chasqueará al fin de la carrera. Ninguno que
sea ferviente y perseverante dejará de tener éxito.... Puede ganarla
todo el que, por ... la gracia divina pone su vida en conformidad con
la voluntad de Cristo.”—Los Hechos de los Apóstoles, 226, 227.[372]
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La recompensa de ganar almas, 30 de diciembre

Y los entendidos resplandecerán como el resplandor del
firmamento; y los que enseñan a justicia la multitud, como las

estrellas a perpetua eternidad. Daniel 12:3.

“En nuestra vida terrenal, aunque restringida por el pecado, el
mayor gozo y la más elevada educación se encuentran en el servicio.
Y en el estado futuro, libre de las limitaciones de la humanidad
pecaminosa, hallaremos nuestro mayor gozo y nuestra más elevada
educación en el servicio.”—La Educación, 298.

“Cierto cristiano dijo una vez que cuando llegara al cielo es-
peraba encontrarse con tres motivos de asombro: se asombraría
de hallar a algunos que no esperaba ver allá; se asombraría de no
ver a algunos que esperaba encontrar; y finalmente, más que todo,
se asombraría de encontrarse él mismo en el paraíso de Dios, un
pecador tan indigno. Muchos que ocuparon lugares muy destaca-
dos como cristianos aquí en la tierra no se hallarán en la dichosa
multitud que rodeará el trono. Los que han tenido conocimientos y
talentos y no obstante se complacieron en controversias y contien-
das profanas, no estarán entre los redimidos.... Quisieron hacer algo
grande para ser admirados y halagados pero sus nombres no estu-
vieron escritos en el libro de la vida del Cordero.... Pero aquellos
cuyas vidas fueron embellecidos por pequeños actos de bondad, por
tiernas palabras de afecto y simpatía, cuyos corazones rehuyeron
la lucha y la contienda, que nunca realizaron algo grande con el
propósito de ser alabados, éstos fueron hallados en el libro de la
vida del Cordero. El mundo los consideró insignificantes pero Dios
los aprobó ante el universo entero.”—The Signs of the Times, 24 de
febrero de 1890. [373]
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El conocimiento de Dios cubre la Tierra, 31 de
diciembre

No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la
tierra será llena del conocimiento de Jehová, como cubren la

mar las aguas. Isaías 11:9.

“Allí espíritus inmortales contemplarán con eterno deleite las
maravillas del poder creador, los misterios del amor redentor. Allí
no hay enemigo cruel y engañador para tentar a que se olvide a
Dios. Toda facultad será desarrollada, toda capacidad aumentada. La
adquisición de conocimientos no cansará la inteligencia ni agotará
las energías. Las más grandes empresas se llevarán a cabo, las
aspiraciones más sublimes serán satisfechas, se realizarán las más
encumbradas ambiciones; y sin embargo surgirán nuevas alturas
que ascender, nuevas verdades que comprender, nuevos objetos que
agucen las facultades del espíritu, del alma y del cuerpo.

“Todos los tesoros del universo estarán abiertos para el estudio
de los redimidos de Dios. Libres de las cadenas de la mortalidad, se
lanzan en incansable vuelo hacia los lejanos mundos.... Participan de
los tesoros de conocimientos e inteligencia adquiridos durante siglos
y siglos en la contemplación de las obras de Dios.... Cuanto más
sepan los hombres acerca de Dios, tanto más admirarán su carácter.
A medida que Jesús les descubra la riqueza de la redención y los
resultados inefables del gran conflicto con Satanás, los corazones
de los redimidos se estremecerán con más ferviente gratitud, y con
más arrebatadora alegría tocarán sus arpas de oro; y miríadas de
miríadas y millares de millares de voces se unirán para engrosar el
potente coro de alabanza.... La misma pulsación de armonía y de
gozo late en toda la creación.”—Seguridad y Paz en el Conflicto de
los Siglos, 736, 737.
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